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    Siempre es difícil, ponerse delante del ordenador a escribir una historia, ya sea, para el semanario en el que redacto actualmente o como en esta oportunidad, para alumbrar una novela sobre la vida real, de Tachida Hiroshi.  

    Espero que aprecien el esfuerzo y que vean en este relato, no solamente un Thriller más, un erotismo embriagador, una denuncia social contra la guerra y el mercantilismo que produce, sino más bien la belleza, que envuelve la vida de aquellos que viven intensamente y que se mantienen fieles a sí mismos, independientemente del éxito o el fracaso que tanto valora la sociedad de modernidad, en la que vivimos. 

  

  


 
    RECUERDOS DE UN DÍA FELIZ 

    



   





Noticias de Edo 

      

      

      

    En la primavera de 1895, se tañeron los tambores en los Shrine de la prefectura de Kumamoto, siendo el acontecimiento más sonoro desde la Restauración Meiji.  

    En Suizenji una muchedumbre entusiasmada discutía la noticia, "El Emperador ha confiado de nuevo en nosotros". La confianza, se quebrantó dos décadas atrás, cuando los sublevados[1] se opusieron al inesperado poder del Emperador, y la Era de los Tokugawa llegó a su fin simbólico[2]. 

    ―¿El alistamiento es obligatorio? ―preguntó uno de los asistentes. 

    ―La llamada a los guerreros, es una cuestión del honor perdido ―respondió el oficial de reclutamiento, enviado por la comandancia naval desde Yokohama. 

    ―¡El Honor, jamás se mancilló en nuestro pueblo! ―respondieron al unísono varios de los asistentes. 

    ―¡Siempre servimos al pueblo, por ellos, y para ellos! ―continuaron vociferando los allí congregados. 

    Una gran agitación recorrió a todos los parroquianos congregados a las afueras del Templo. 

    El comandante Yamaguchi, que contaba con 18 años de servicio en la neófita Marina Imperial, y que nunca entró en combate, afrontaba una batalla inesperada en la novena provincia.  

    Subió a un cajón de madera, para que todos los allí congregados alcanzaran ver su semblante y conectaran con él, con mirada severa, y tono de voz grave, dijo: 

    ―La Restauración[3], trajo consigo tiempos nuevos, la Era de los Samuráis terminó ―un murmullo se extendió por todos los parroquianos. 

    ―¡El Emperador solicita de sus súbditos, qué esta ocasión sirva, para recuperar los lazos que se perdieron! 

    Los corazones comenzaron a latir con ímpetu, entre los asistentes. 

    ―Las fuerzas oscuras que actualmente gobiernan Chūgoku 中国,no quieren legitimar que Taiwán y sus islas adyacentes, pertenecen por siempre al Emperador ―concluyó. 

    Los parroquianos, desconocían que el territorio de la antigua Yamato, se extendiera tan a lo lejos. 

    ―Sólo pretendéis que muramos, porque según los burócratas de Edo, no tuvimos el coraje de hacernos el Harakiri ―dijo uno de los presentes, un hombre de avanzada edad. 

    ―¡Hai, hai, los mismos qué no quieren el Bushido, son los mismos qué reclamaban que pusiéramos fin a nuestras vidas, según el antiguo código del Guerrero! ―confirmó Tachida Nobi. 

    ―La convocatoria de alistamiento es para todo el territorio de Japón ―respondió Yamaguchi. 

    Insistiendo en su tono grave, prosiguió.  

    ―La respuesta de otras prefecturas se ha realizado sin esta algarada. 

    Las almas allí congregadas, comenzaron a dispersarse. Las emociones agitadas, no conseguían encontrar un punto en común,entre los asistentes de Suizenji. 

      

    †[4].La convocatoria se llevó por toda la isla de Kyūshū, recuerdo las ciudades de Kagoshima, Miyazaki, Sasebo y Beppu. La categoría humana de los firmantes no era de vital importancia, porque no se necesitaban sus servicios para el combate, sino para uncometidomás importante aún, la supervivencia de la Marina Imperial y las tropas embarcadas, 'Más Allá de la Mar Océana'. 

    †.Japón se embarcaba en una aventura que abarcaría varias Eras (Emperadores). Durante diferentes etapas, pasó del Lauro militar al infierno de las bombas nucleares de Nagasaki e Hiroshima. 
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    Mapa donde se desarrolla "Tsugaru no Furusato"[5] . 

    † 

    "Lo bello es en sí fealdad.  

    Lo glorioso es en sí mismo triste.  

    Lo bueno es la espalda de lo malo". 

      

    "La matanza de seres Humanos es el final de la inteligencia. 

    El descontrol de las emociones tú Final". 

      

    "No juzgues a un hombre por sus actos. 

    Juzga más bien el lugar donde reside. 

    Pero si quieres conocer la verdad, mira en tu interior". 

      

  

  



 Viaje a la gloria 

      

      

    ―¡Tachida Nobi!  ―vociferó el capitán del "Tsukaki Maru". 

    El silencio dio la respuesta. 

    ―¡Marinero Tachida, Tachida Nobi, de Suizenji, Kumamoto! ―el capitán Barba Roja, así era conocido por la tripulación del Tsukaki Maru, empezaba a desesperarse, por la conducta inadecuada del personal que le habían asignado.  

    Su juicio era tajante.  

    "En Kumamoto no hay mar, la única mar que estos paletos han conocido son los charcos que se crean en un día de lluvia".  

    ―Boku desu ―respondió Nobi. 

    Tenía el semblante descompuesto por la resaca de Sake de melocotón, muy típico en Kumamoto. No era el único, pues su cuadrilla de amigos, habían estado bebiendo hasta altas horas de la madrugada. 

    Días atrás en otra reunión, entre todos decidieron alistarse, el jornal era bueno y estaban ávidos de entrar en acción. La vida en el lugar era monótona y aburrida, el comercio exterior se había restaurado, el estraperlo al que se dedicaban, se había reducido en los últimos años, para beneficiar a los "Comerciantes Legales" que seguían las normas de Edo. 

      

    ―¡Continuemos! ―vociferó Akahige, retomando el recuento. 

    ―Kawaguchi. 

    ―Kobayashi. 

    ―Noriyama. 

    Este trámite castrense se hizo interminable para Nobi San, apenas duró diez minutos, pero a él le pareció que había trascurrido varias horas. 

    Era, es y será, un hombre fornido, de modales rudos, y mirada desafiante, una auténtica "Espada Desenvainada[6]", jamás perdió, ni perderá la cara frente a ningún necio. De metro sesenta y ocho centímetros de alto y setenta y cinco kilos de peso, se presentaba ante sus coetáneos como una fiera, que sólo alcanzaba ser domesticado con un bol de arroz, y una vasija de vino de arroz afrutado. El aroma del melocotón, lo trasportaba a la estampa periódica de la floración de Ume, al principio de la primavera.  

    La primavera 春, aventuraba una próspera etapa después del invierno sombrío y gélido, de la prefectura de Kumamoto. El frío en esta época del año, te helaba hasta el alma, solamente el sake 酒　afrutado de la cosecha anterior, trasmitía la esencia misma de la esperanza.  

    "La Primavera Volverá". 

    Pero esta primavera tenía algo siniestro, pues en su seno traía tambores de guerra. 

      

    El Tsukaki Maru, era un bergantín de dos palos, que tenía numerosas jornadas en la mar, hacía la ruta del sur, desde el puerto de Nagasaki a la Bahía de Nishikie (Kagoshima). Su mercancía principal era el aceite de Camelia y entre sus barriles también se encontraba género de contrabando, que llegaba al puerto de Nagasaki en decenas de navíos mercantes foráneos. 

    Su tripulación natural estaba constituida por chinos, coreanos, filipinos más oficiales nipones, principalmente de la isla de Kyūshū. 

    Debido a la guerra Sino-Japonesa[7], y al interés de la Marina de Guerra Imperial de que el Tsukaki Maru y otros barcos mercantes formaran parte de la flota de aprovisionamiento, la tripulación de este buque y la de otros, debía cambiar por patriotas Nipones. 

      

    Tachida Nobi y sus compadres, se habían instalado en el bergantín de manera satisfactoria según sus patrones de indisciplina y rudeza. Convertido en marinero, Nobi San que contaba con cuarenta años, dedicó sus años mozos a servir al señor feudal Nobunaga, terrateniente de la actual Saga. 

    Nobunaga, cayó en desgracia con la derrota de los rebeldes y pagando su vergüenza, haciéndose el Harakiri, sus tierras pasaron a formar parte del territorio del Emperador y sus sirvientes dispersados por la novena provincia.  

    Nobi San, se aficionó al juego y al alcohol en su etapa de Samurai. La holgazanería y el excesivo tiempo libre, eran comunes entre los guerreros. El Bushidō pasó a convertirse en una letanía recitada, aunque carente de sentido práctico. El Samurai, pasó de servir a consumir los recursos del pueblo, sin que a éste se le diera nada a cambio. Los comerciantes[8], tiempo atrás lo más bajo de la sociedad*, habían conquistado las aras en este nuevo tiempo de modernización, y apertura del País. 

    ―¡Hagan sus apuestas! ―vociferó Akai, organizador de la Timba. 

    ―¡Impar, impar! ―sugerían los amigos de Nobi. 

    Nobi se encontraba a 2000 millas de allí, en Suizenji. En brazos de Yasuko, esposa paciente y tímida que le aguardaba siempre sonriente, con aquella sonrisa teñida de negro tan popular en la época, que a él tanto le fascinaba. Las jóvenes de hoy tienden a aborrecer la tintura de los dientes, vicio asqueroso de los occidentales y de sus mujeres rubias de blancas sonrisas, llenas de caries, que han prostituido la esencia misma de Japón. 

    ―Par ―señaló Nobi.  

    En este momento ganar o perder era lo de menos, la ausencia de unos brazos femeninos y el sabor salado de su sexo, junto a la ausencia total de Sake, hacían de este viaje una vuelta al infierno. Infierno vivido en la etapa siguiente a la muerte de su señor Nobunaga. La escasez de todo,fue moneda corriente en esta época.  

      

    †.Era común que la tripulación de los buques mercantes tuviera personal extranjero. Japón, vivió desde principios del siglo XVII hasta el último tercio del siglo XIX, de forma autárquica.  

    Por la destrucción de la flota de altura a comienzosdel periodo Sakoku鎖国, no tenía personal cualificado para este menester. 

      

    [image: ] 

      

    Dibujo satírico publicado en Europa, donde el pequeño japonés derrota al gigante chino. 

      

   








Sabor Metálico 

      

      

    Los combates se llevaban a cabo en tierra firme, y después de días de bombardeos los defensores chinos se refugiaron, en el interior de la isla de Taiwán[9]. El Ejército Invasor, se contaba por decenas de miles de hombres. Era el momento de las tropas de retaguardia.  

    Los mercantes se posicionaron bordeando la costa, dispuestos para el avituallamiento. Una inmensidad de naves con diferentes portes, fondeaban en la línea suroeste de la isla. Intentaban estar lo más alejados posible del continente, y de los piratas chinos que vivían en la zona. 

    Los piratas que eran habituales en Taiwán, estaban acostumbrados al combate, llevaban siglos batallando con portugueses en la zona y con españoles en Filipinas.   

    ―¡Piratas! ¡Piratas! ―vociferó el vigía de popa. 

    El día veía su fin, y la timba estaba en su máximo esplendor, los jugadores no estaban por la labor de abandonar su quehacer. 

    ―¡Tenemos uno en frente, ja, ja! ―exclamó uno de los jugadores, refiriéndose al crupier. 

    El tahúr, que estaba apoyado con su espalda en el castillo de popa, pegó un brinco y pronunció «¡Cerdos Chinos!» la inquietud y el desconcierto se apoderaron del grupo de jugadores.   

    El grueso de la tripulación, hacía varios segundos que había entrado en combate. La técnica era sencilla, golpea, revienta huesos, corta miembros y sal indemne. Los aullidos de dolor, más los alaridos de los combatientes por el esfuerzo realizado ensordecieron a Nobi. Era como en los viejos tiempos, donde la sangre se mezclaba con el barro.  

    En esta ocasión la sangre, el sudor por el esfuerzo e incluso por el miedo junto con deposiciones y orina, se mezclaban con el agua marina. En cuatro minutos la cubierta del barco, quedó impregnada por decenas de litros de fluidos humanos, y cuerpos desmembrados. 

      

    Tachida Nobi se encontraba jadeando, empapado de sangre y sudor. El inicio del abordaje, le pilló desprevenido, pero reaccionó con diligencia por sus muchos años de riguroso entrenamiento para el combate cuerpo a cuerpo, que no se le habían olvidado.  

    «Nunca se olvida como matar» 

    Su Sensei[10] le recitaba todos los días: «Un golpe es suficiente para matar a un adversario, pues si fallas el primer impacto, tu rival tendrá la oportunidad de devolverte el golpe». 

    En un instante se encontró frente a un pirata chino de dimensiones inimaginables, un gigante de 190 centímetros y 108 kilos de peso, un tipo grande y veloz. 

    El gigante blandía una espada malaya curva, una cimitarra de doble filo, un arma capaz de cortar a un hombre en dos, de un solo mandoble. 

    Sin pensárselo dos veces, Nobi se abalanzó contra el gigante, que se encontraba a escasos dos metros y medio de él. La fortuna, parecía no sonreírle en esta ocasión, apoyó su pie derecho en un charco de sangre y fluidos humanos, y su posición se debilitó, la danza mortal se vio alterada por el acontecimiento. 

    «¡Nooo, he fallado el primer golpe!» 

    El gigante chino curtido en mil batallas, no falló, cortando la espalda de Nobi desde el hombro a la paletilla. La herida era de unos 20 centímetros y un dedo de profundidad, la sangre brotaba, pero era pronto para sentir dolor, el dolor vendría después, cuando la adrenalina dejara de hacer efecto y el cuerpo se relajara y tomara conciencia de las heridas recibidas. 

    El Cerdo Chino, así los llamaban, no atinó con un golpe definitivo y dio otra oportunidad a Nobi.  

    Su Danza era mortal de verdad, sus movimientos eran precisos y pacientes, sabía como actuar, y su coreografía era perfecta.  

    Conociendo que su estabilidad era precaria por la condición de la cubierta, pudo ensartar su espada en el gigante. Haciéndola transitar por debajo de su axila izquierda, la punta de la Katanga penetró en la garganta hasta llegar a la base del cráneo, de la enorme cabeza del pirata chino. 

    El viaje del acero por el cuerpo del cerdo, seccionó la arteria carótida en primera instancia, después de cercenar músculos, nervios, y algún ganglio linfático, separó el cráneo de la columna vertebral, llevándose por delante la arteria basilar. El espectáculo es Dantesco, como si de un géiser macabro se tratara, el pirata expulsaba de su cuerpo decapitado, dos chorros de tibia sangre, uno frente a Nobi que le manchó todo el rostro y otro a su espalda, que hizo aumentar el charco que allí había. 

      

   





Todo tiene un principio 

      

      

    21 de junio de 1895, según el calendario occidental, año 18 de la era Meiji. En la casa de los Tachida se respiraba la tensión, en el día de hoy se reconocía no solamente la labor de un guerrero, sino la de todo un pueblo. Suizenji era una fiesta, el distrito se localizaba a las afueras de Kumamoto, a unos cuatro kilómetros del castillo del mismo nombre. 

      

    ―¡Señora Tachida! ―repitió varias veces Yukako, que se encontraba en el recibidor de la casa familiar. 

    Con paso firme y decidido, Yasuko San recorrió la distancia hacia el recibidor. 

    ―¡Ohayo gozaimasu! ―exclamó mientras reverenciaba a su comadre. 

    ―Ohayo, disculpe mi torpeza y mi falta de modales ―respondió la señora Yukako.  

    ―La emoción de este día, nos ha alterado a todos ―Yasuko pretendía disculpar a su vecina por su falta de cortesía. 

    Sakurada Yukako, era la esposa del farmacéutico de Kumamoto. Sakurada Toshio, fue el primero en apostar por una farmacia de estilo occidental en la isla de Kyūshū. 

     Para la sociedad de la época, un farmacéutico de corte occidental, era considerado como un comerciante. Los comerciantes eran personas opulentas, llenas de oportunidades de negocio, en el nuevo Japón. 

      

    ―¡Anata ha utsukushii o desu! ―exclamó Yukako. 

    ―El kimono tiene todo el mérito ―reconoció Yasuko quitándose el protagonismo.  

    Lo cierto es que era una mujer de gran belleza, de ojos rasgados color miel, una nariz perfecta y una boca pequeña de labios finos. El color negro de la cabellera confería a su rostro una dulzura extraordinaria. Su cuello largo y esbelto, junto a una nuca delicada, hacían que la mujer pareciese de porcelana. 

    «Frágil e intensa a la vez». 

    ―Contemple a su mujer, señor Tachida ―inquirió Yukako a Nobi. 

    ―Kawaii. 

    ―Eres breve en tus comentarios Nobita, ja, ja, ja, ―en tono jocoso se dirigió Kawaguchi a Nobi San.  

    Ambos se encontraban en lo que podíamos llamar el comedor actual. Una sala de 25m², que servía para toda la vida cotidiana.  

    Kawaguchi, más conocido por el mote de el Flaco, era el camarada de correrías de Nobi. Su estima provenía de los tiempos donde trabajaban para el señor Nobunaga. Para él, también era un día significativo, pues no sólo su amigo era el centro de atención, sino que él mismo había conseguido hacerse un hueco en la gloria, por méritos propios.  

    Manejaba con destreza una lanza corta, Tae Yari, era su arma predilecta para el combate, pues su porte era escaso, solamente contaba con 156 centímetros de alto y 60 kilos de peso. Su fuerza era inferior si la comparamos con Nobi, en cambio su lengua era afilada y maliciosa, algo indigno de un Samurai. 

    "Tus palabras te delatan, tras ellas se descubre tu camino, porque son tus huellas". 

    Bushido. 

      

    †. 

    "Cuando uno habla demasiado, se descubren sus miserias e hipocresías. La Sabiduría no es charlatana". 

    "Que tú SÍ sea Sí y tú NO sea No, de lo contrario tú SÍ significa NO y tú No, bueno no se sabe qué significa". 

    "El desconcierto te llevará hasta la incertidumbre y ella al conflicto". 

    "El guerrero, es siempre una Espada Envainada, no busca el conflicto ni lo provoca". 

    "Las personas buenas, son conscientes de las menos buenas, y la Misericordia es el cimiento de su relación". 

    Bueno, en un día como Hoy los reproches sobran, total nadie cambia porque sí, más bien tienden a excusar su conducta. 

      

    ―¡Hiroshi, Hiroshi! ―Yasuko San empezaba a impacientarse, su hijo mayor había desaparecido de casa y el tiempo corría en su contra. 

    El adolescente, que contaba con 12 años de edad, era el mayor de tres hermanos, se esperaba de él que fuera la continuidad de su padre y el muchacho estaba dispuesto a seguir los pasos de su progenitor.  

    El orgullo se emplazó en su corazón, desde el mismo instante que supo que Nobi San, se alistaba en la marina mercante, que abastecería a la Marina Imperial.  

    "Tu padre no es un soldado". Se mofaban sus amigos de infancia de él. ¡Palabras necias! respondía con arrogancia, este era el momento de su venganza.  

    «¿Pues no es mi padre un guerrero valioso?». 

    El alistamiento en la ciudad de Kumamoto no fue un éxito de personal, el oficio de marinero no era visto con buenos ojos. 

    "Es preferible criar cerdos, que ahogarse en el mar del Japón". 

    Esta aseveración, había calado en la población rural de Kumamoto, ciudad provinciana, aunque corazón administrativo de la isla de Kyūshū. 

      

    ―Hiroshi, por fin te encontramos ―la madre besó a su hijo en la frente. 

    ―Los niños estúpidos siempre crean problemas ―aseveró su padre. 

    El joven, se hallaba a unos 200 metros de su casa. Quería contemplar la comitiva que se dirigía al castillo de Kumamoto, desde cierta distancia.  

    Su agitación era enorme, nunca había visto a sus padres vestidos de gala. Nobi San, era escueto en su dialéctica y en la vestimenta. En cambio, la madre era dulce en las palabras, no importaba lo humilde de su atuendo cotidiano, su conducta eclipsaba la escasez de su existencia. 

    La comitiva que se dirigía al castillo, estaba compuesta por unas veinte personas, entre adultos y niños. Entre los asistentes se encontraba Yukako San, alguno diría que no tiene vela en este entierro. «¡Por supuesto qué sí!». Se decía para sus adentros, «El Kimono, que lleva con gran dignidad la señora Yasuko San me pertenece», el precio para los Tachida, era su presencia en la comitiva. 

   





Suenan los tambores en el Templo 

      

      

    El camino hasta el centro de la ciudad se hizo interminable, el sol estival calentaba los cuerpos, excesivamente cubiertos con telas lujosas y caras.  

    La majestuosidad de la comitiva, no coincidía con el estado material de los asistentes, hoy era el día de la Apariencia.  

    ―Esto es un fraude ―aseveró Nobi. 

    ―Los buenos modales jamás existieron para ti, ja, ja, ja ―replicó el Flaco. 

    ―La hipocresía, no está en mi forma de vida ―Nobi San continuaba con su tono severo y seco. 

    ―El reconocimiento de los humildes, es necesario para la sociedad ―con un tono suave y agudo afirmó Yukako. 

    ―Tonterías ―dijo Nobi sin cambiar su tono de voz y dio por concluida la charla. 

      

    ―¡Es impresionante! ―se decía para sus adentros Hiroshi. 

    El camino se le hizo eterno, sus hermanas y otros infantes no pararon de jugar en todo el trayecto e intentando en vano, enmarañarlo en las niñerías, pero hoy era el día que tanto había esperado, el día de su venganza.  

    Hoy quedaría demostrado que su padre es un soldado, la mácula de marinero borracho y jugador, serían borradas por la honra de las condecoraciones. 

      

    Las puertas del castillo, quedaron abiertas de par en par, Hiroshi cruzó el umbral con semblante serio y altanería. Esta senda lo confirmaba en la hombría, pasó en unos segundos de ser un infante, a un joven aguerrido.  

    Subieron la cuesta pronunciada que les conduciría a la plaza principal del recinto militar, la estampa era impresionante para Hiroshi, el lugar lo merecía.  

    La comitiva pasó delante de un huerto de árboles frutales, Sakura y Ume eran los árboles principales, la floración todavía se mantenía y la estampa transformó aún más al muchacho. La Iniciación continuaba en el joven, las enormes murallas que acompañaban el camino al edificio principal de la fortificación, eran las testigos de que el aspirante, corroboraba su transformación. 

    La llegada de la comitiva a la plaza del castillo se anunció sonoramente, una docena de grandes tambores (Taiko) aporreados por fornidos y sudorosos jóvenes de torso desnudo, daban el recibimiento a los héroes. El acto duró unos minutos, en este tiempo la evolución de Hiroshi se hizo más patente.  

    Las vibraciones que emitían los tambores y la solemnidad del acto, hicieron madurar al joven encéfalo, que con asombro y admiración los contemplaba. 

    ―La bendición de los Kamis[11] y la Gracia del Emperador nuestro señor Meiji, está desde este instante con vosotros. 

    El sacerdote sintoísta recitó estas palabras mientras rociaba a los asistentes con agua consagrada. 

    «El alma de un guerrero es su Espada. Purifícala antes de cada combate». 

      

    Una extraña energía pronunció estas palabras en el joven cerebro del aspirante. 

    «Tú más íntimo deseo se ha hecho realidad. El Dios de la Guerra y la Rectitud te ha bendecido». 

    Una fuerza inusitada invadió a Hiroshi, su frente ha sido marcada con la señal de los antiguos guerreros. La transformación se completó en este momento, el joven notó como su sexo aumentó de tamaño y una miríada de incipiente vello, envolvió su pene y testículos. La voz adquirió un timbre agudo y severo, sus hombros se ensancharon, y la infancia abandonó por siempre al joven Hiroshi.  

    «Estoy contigo, jamás te abandonaré por siempre jamás». 

      

    Ambas ceremonias concluyeron al unísono. Unos sirvientes del templo, que estaban situados en un recoveco de la plaza principal del castillo, se colocaron en el centro de la misma, tensaron sus arcos y se dispusieron a lanzar las saetas que portaban, pintadas de franjas negras y doradas, y en el extremo inferior, justo antes de las plumas estabilizadoras, inmortales washi[12] 和紙, con  los nombres de los agasajados y las bendiciones del responsable del Templo. Las flechas volaron hasta alcanzar el Cielo. 

      

    «El destino se ha cumplido, gracias sean dadas al Emperador, la única divinidad viviente entre los seres humanos». 

    ―Jamás viví una farsa de este tipo ―expresó Nobi, su rostro demostraba sin reservas la tensa situación que había vivido. 

    ―Los hipócritas que hoy nos bendicen, no recuerdan que hasta ayer mismo, reclamaban ver nuestras entrañas esparcidas por el suelo ―Nobi San exponía con claridad y sin tapujos, lo que otros no se atrevían ni a pensar. 

    ―¡Kanpai! 

    El Flaco con este brindis, intentaba que su amigo Nobi se centrara en el festín que se habían merecido. 

    Los asistentes varones al ágape levantaron las copas al unísono.  

    ―¡Kanpai! ―dijeron todos.  

    Sí todos, incluso Hiroshi tenía una ración de sake de buena calidad, por méritos propios se había ganado el derecho de comer y festejar en este evento, con los hombres. 
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El Bosque Azul y Verde 

      

      

    La ciudad de Nagasaki era un hervidero de gente, una multitud de gaijin's[13] 外人 invadían sus calles, en la zona portuaria especialmente. Nagasaki es una villa dedicada al comercio principalmente.  

      

    †.Hacía siglos que era puerta de admisión al país del sol naciente. En el siglo XVI visitada por españoles y portugueses, más tarde por neerlandeses en exclusividad y finalmente por las principales potencias blancas en el siglo XIX.   

    Contaba y lo sigue haciendo, con un barrio chino, el más significativo del país en aquel momento, más importante que el barrio chino de Yokohama, dirían algunos. 

    La catedral católica era la más grande de Asia. El Catolicismo, regresó con fuerza a Nagasaki, después de los desgraciados acontecimientos ocurridos a principios del siglo XVII, donde fue erradicado de manera violenta. Nagasaki, cuenta con sus mártires y santos católicos, otras facciones cristianas también se están haciendo un hueco en esta ciudad. 

      

    El "Kankoku Maru", pertenecía a la compañía nipona Kitaguni ubicada en Sendai, era un buque mercante botado en Gran Bretaña, de reciente construcción. 

     Su ruta circunvalaba el territorio de Japón, hacía parada al sur de Kankoku, en el puerto Coreano de Busan, el 1 de agosto se disponía a zarpar reanudando su ruta natural, tenía su inicio en Sendai y hacía puerto en Yokohama, Osaka, Kagoshima, Nagasaki, Busan, Aomori[14] y Sendai. El buque contaba con 6 camarotes individuales, y dos camarotes comunitarios para 26 personas cada uno, para el pasaje de tercera categoría. 

    ―Familia Tachida, Tachida Nobi y su familia. 

    Pronunció secamente el oficial del Kankoku Maru encargado del pasaje de tercera. 

    ―Boku desu ―respondió Nobi San. 

    ―Ellos son, mi esposa, mi hijo mayor, mi hija mayor y mi hija pequeña ―señaló el cabeza de familia. 

    Las mujeres tenían un camarote distinto al de los hombres, y en esta disposición los ubicaron. Nobi estaba disgustado por esta acción, encontraba ridículo que él estuviera lejos de los suyos, y muy cerca de seres inferiores y extranjeros blancos. 

    ―¡El barco zarpa en una hora! ―informó un tripulante del Kankoku Maru. 

    ―El siguiente amarre, será el puerto de Busan ―todos los pasajeros se dieron por enterados. 

      

    La travesía duró dos días y en las primeras horas de navegación, se cruzaron con varios navíos de guerra de la Marina Imperial que se dirigían al norte de Corea, el resto del viaje lo realizaron en solitario. 

    Los pasajeros sólo se juntaban a la hora de comer y en algunas partes de la cubierta del buque, que estaban habilitadas para que el pasaje de tercera pueda estirar las piernas, y aliviar la tensión del hacinamiento. 

    Nobi San, se encontraba con su familia en cubierta, era al atardecer. Tenía el semblante serio, no era una novedad en él, aunque en esta ocasión el guerrero estaba preocupado de verdad, nunca estuvo en esta realidad, tiempo atrás su mundo se había destruido de forma violenta, se repuso con abnegación y esfuerzo. Empero esta ocasión era diferente, una mujer y tres hijos dependían de él, y este reto que obligaba a toda la familia a cambiar de mundo, lo inquietaba.  

    Su propia situación también era distinta, pues la empresa para la que trabajaba desde el final del conflicto de Taiwán, la Corporación Yokohama, lo enviaba a no se sabe bien dónde. 

    La herida de la espalda cicatrizó bien, y unos días de fiebre le acompañaron después. "Eres fuerte" le decía su amigo el Flaco. Pasado dos años de aquel fatídico evento, las continuas molestias y la falta de movilidad se habían instalado en su brazo izquierdo. 

      

    La Corporación Yokohama con sede en Edo y centros en varias ciudades del Japón tradicional y en los nuevos territorios ocupados, ambicionaba equipararse con la compañía de Indias Británica, no podía deshacerse de Nobi San, al menos por ahora, era un héroe de la conquista de Formosa.  

    Su destino fue bien diseñado "Aportará a la nueva ciudad su experiencia, no solamente como guerrero y símbolo del nuevo Japón, sino también por su tenacidad y eficiencia en el trato con el personal, encargándose de la supervisión de la estiba y desestiba". 

    ―Buenas noches ―escuchó Nobi a su espalda. 

    Su movimiento fue brusco, se revolvió como un tigre, estaba absorto en sus pensamientos, y no había notado aquella maléfica presencia. 

    Frente a él, se revelaba un demonio de 185 centímetros de alto, delgado, de tez extremadamente clara y pecosa, cabellos rojizos con patillas exageradas, vestía de negro riguroso, con alzacuello de color blanco. Parecía la sombra de un Kasha[15]. 

    ―¡La travesía se realiza con tranquilidad!  ―le inquirió el demonio. 

    ―Las sombras siempre se manifiestan de manera gentil ―aseveró Nobi. 

    ―Cristo siempre estará con los hombres de buena voluntad ―le reveló el demonio. 

    ―Tonterías ―Nobi respondió con una severidad y sequedad que nacía de su alma de guerrero. 

    ―El Evangelio nos salvaguarda de las malas costumbres y nos aporta la buena nueva de Cristo nuestro Señor. 

    Parecía que el demonio blanco estaba ganando esta batalla, pues la actitud de Nobi San, seca y excluyente, no penetraban en la armadura de buenas palabras del gaijin. 

    ―¡Mataste a tu Dios y por recompensa te salva...! ¿De quién, de ti mismo? ―el tono de voz aterró a Middleton, así se llamaba John W. Middleton, natural de Baltimore, Pensilvania, EE.UU., era ministro de "El levantamiento de las almas perdidas del séptimo día de resurrección" o algo así.  

    Llevaba tres años en Japón, evangelizando y dando cobertura religiosa a estúpidos Yankees que llegaban a Yokohama y Nagasaki primordialmente, alertándolos del peligroso Sake, y de las zorras asiáticas. Dotado de don de lenguas y una cultura media, J.W. Middleton asimiló con rapidez el idioma nipón, en lo referente a la cultura, no logró aprehender, ni tan siquiera la buena costumbre japonesa, de presentarse, incluso ante los enemigos.  

    La maniobra de atraque en Busan duró unos cuarenta minutos, el pasaje con destino a esta ciudad se apresuraba a recoger sus enseres, y despedirse de los compañeros de viaje, algunos pasajeros realizaron la travesía desde Yokohama hasta Busan.  

    El diácono del Levantamiento y Resurrección, forma abreviada de dicha congregación, descendió la escalera que le desembarcaba del buque con paso firme y decidido, acompañado por su mujer y siete hijos, de edades muy dispares. "Una nueva prueba nos propone nuestro Señor Jesucristo", desapareció de la vista de los portuarios, y se adentró en una nueva aventura asiática, que le costaría la vida a él y a su familia a manos de bandidos coreanos cerca de Manchuria. 

      

    ―¿Cuándo zarpamos? ―interrogó Nobi a un tripulante del buque. 

    ―Mañana al mediodía ―respondió el marinero. 

    ―¡Mañana! ―exclamó Nobi San disgustado. 

    ―No conoce el plan del barco ―inquirió el marinero con desdén ―No sabe ni dónde se encuentra, ja, ja, ja ―continuó el joven. 

    ―¡Todas las mañanas desayuno necios cómo tú!  

    Estas palabras, adheridas a la actitud combativa de Nobi, hicieron acobardarse al joven. 

    ―Tenemos que descargar la mercancía con destino a Corea, y cargar la que tiene por destino Sendai.  

    Con una reverencia, el joven zanjó este encontronazo inesperado. 

      

    Son la 18:00, la cena acababa de concluir, Hiroshi se sentía como una fiera enjaulada, su mente estaba en plena ebullición, desde la cubierta de babor se divisaba la ciudad de Busan, se encontraba ante una oportunidad única de conocer mundo. 

    ―¡Padre! ―con voz varonil se dirigió a su progenitor. 

    ―Sé lo que estás pensado, ¡olvídalo! La ciudad es un nido de ratas y maleantes, impropia para un niño de tu edad ―respondió Nobi, que creía conocer a Hiroshi como si de él se tratara. 

    ―Hai ―asintió Hiroshi.  

    ―Daré una vuelta por el buque ―confirmó el muchacho y se marchó de la cubierta de popa. 

      

    ―Debo ser obediente, mi padre tiene razón. ―se dijo para sí mismo. 

    ―¡Detente! ―una voz ronca y penetrante retumbó en su mente.  

    ―Tienes el Favor del Dios de la Guerra y la Rectitud ¿Por qué te escondes? ―el silencio se hizo denso.  

    ―Tú eres una Espada ¿por qué te comportas cómo un chiquillo asustadizo? ―la voz de su Alma continuó con su discurso.  

    ―Sal de esta tetera de hojalata, y visita la ciudad. Tu iniciación continuará en este lugar, deslízate por la zona de los viajeros de primera categoría y desembarca.  

    Hiroshi se hallaba delante de los camarotes de 1ª categoría, cuando percibió que uno de ellos estaba abierto. Los pasajeros que la habitaron durante quince días, dejaron la puerta abierta al desembarcar del navío rumbo quién sabe dónde. Sintió curiosidad y asomó la cabeza por la puerta, sentía una ansiosa necesidad de ver como estaba constituida esa estancia, que se le hacía imposible habitar a los de su clase. 

    ―¡Huevos podridos! ―exclamó.  

    ―La victoria me acompaña en esta aventura ―dijo en voz muy baja, para no ser oído.  

    Se agachó para recoger del suelo, justo debajo de la cama de tipo occidental, una cartera de estilo también del oeste. La abrió como si fuera una novela que debiera leer, descubriendo en su interior 2000 yenes, moneda de reciente acuñación y sorpresa, unos billetes verdes que contenían símbolos y letras extranjeras, se trataba de 60 dólares norte-americanos.  

    ―Sal del camarote, corre, es peligroso permanecer aquí. 

      

    ―Tierra firme ―se dijo aliviado. 

    Se dirigió hacia una congregación de estibadores, que se reunían cerca de una fogata, raudo divisó que el grupo, que se notaba muy animado, era una timba de dados. 

    ―¿Quieres jugar muchacho? ―dijo uno de los estibadores que observaba a los jugadores. 

    ―La rectitud me lo impide. 

    Respondió Hiroshi sin perder la cara. 

    ―Juega tú, necio ―dijeron riéndose algunos de los asamblearios.  

    ―No puede, se ha gastado la paga que ni siquiera ha ganado ―aseguró otro jugador entre carcajadas. 

    Hiroshi se arrimó a la candela, con el pretexto de calentarse, y valiéndose de la algarabía que se había montado a costa del primo, lanzó a la hoguera la cartera de piel de vaca. 

    Recorrió varios kilómetros por callejas de Busan, no se parecía a nada de lo que conocía, aunque tampoco conocía demasiado del mundo, más allá de Suizenji y Kumamoto.  

    Hizo parada, en un local llamado "El Pulpo Feliz" era una tasca maloliente, de fritura de 'bolas de pulpo' especialidad de la casa, aunque la taberna poseía otras delicatessen en la parte trasera del local, solamente para clientes distinguidos de buena cartera. 

    ―Acércate, no seas tímido ―estas palabras le desconcertaron.   

    ―Hiroshi te llaman, ¿no es así?  

    La sorpresa fue enorme ¿quién conocía su nombre en esta ciudad extranjera? 

    ―Hola me llamo Champiñón y este Tuerto ―Hiroshi se quedó muy extrañado por esos nombres tan ridículos para ser nipones.  

    De repente lo comprendió, estos tipos tan curiosos eran del barco, los había visto en la habitación comunitaria del buque, aunque no había cruzado ni media palabra con ellos. 

    ―Tu padre es un tipo muy riguroso ¿verdad? ―inquirió Champiñón que parecía el jefe. 

    ―¡A mí me da miedo!  ―pronunció Tuerto con voz ronca. 

    ―¡A ti te da miedo hasta las moscas! ―le rectificó Champiñón. 

    Hiroshi se sentó junto a sus nuevos amigos. Parecía que los conocía de toda la vida, se hallaba cómodo con ellos, ya que la edad de los tunantes se asemejaba a la suya. Champiñón tenía 18 años y Tuerto 17.  

    Tachida Hiroshi, cumpliría 15 años en la luna llena de agosto de 1897, apenas faltaba nada para este evento, que este año coincidiría con el "Festival Bon[16] 盆".  

    ―¿Qué les pongo caballeros…? ―dijo el camarero del Pulpo Feliz en tono jocoso. 

    ―Cerveza para todos y bolas de pulpo fritas ―respondió de manera presuntuosa y arrogante Champiñón. 

    ―¡Será suficiente este dinero!  

    Alardeó Champiñón, poniendo encima de la mesa un puñado de billetes de un dólar cada uno. 

    ―No aceptamos moneda extranjera, pero en esta ocasión haré una excepción… ―el camarero se frotaba las manos.  

    "¡Hoy haré un buen negocio!" se decía para sus adentros. Desconocía como estos trúhanes habían conseguido los dólares, aunque imaginaba que timando a algún incauto Yankee. 

    Hacía tiempo que la ciudad de Busan era frecuentada por una variopinta zoología humana, en toda su amplitud, gentes venidas de América, Rusia y Europa deambulaban por la zona, buscando sus negocios que eran de todo tipo. 

    El servicio fue rápido, apenas un minuto tardó el camarero en servir las cervezas. Hiroshi se sorprendió al mostrar su nuevo compañero de correrías los $ dólares, se echó las manos al bolsillo, y pudo comprobar que los suyos continuaban con él.  

    "Sé prudente, mira, observa todo lo que te rodea, aprende, y cuando sea necesario sabrás actuar como espero de ti". 

    ―Kanpai ―dijeron los tres compañeros a la vez.  

    Champiñón y Tuerto se bebieron la cerveza de un tirón, a Hiroshi le costó un poco,y necesitó de varios tragos.  

    Era la primera vez que bebía cerveza, que encontró de buen sabor. Tenía dominado el Sake afrutado con melocotón, que bebía a escondidas desde los trece años.  

      

    "El Sake es la bebida de los Hombres, sólo las mujeres y afeminados toman esa porquería". Tachida Nobi. 

    El camarero trajo una nueva ronda de cerveza, y las bolas de pulpo, como habían solicitado. Las risas y las confidencias, empezaban a aflorar en el trío de tunantes. 

    ―¿Cómo habéis conseguido los dineros? ―preguntó Hiroshi a sus nuevos amigos. 

    ―¡Tranquilo Hiroshi! ―respondió Champiñón que continuó hablando ―Todo debe ser contado… desde el principio. 

    Alarmado por las explicaciones que Champiñón iba a dar a Hiroshi, Tuerto exclamó:  

    ―¡Todo, todo no! 

    ―¡Tranquilo! ―dirigiendo una mirada cómplice a su nuevo amigo y señalando con el dedo índice dijo: 

    ―¡Este qué tienes enfrente! ―refiriéndose a Hiroshi. 

    ―¡Es un tío de confianza! ―sentenció Champiñón, la cerveza empezaba a hacer su efecto en el joven.  

    "Provenían ambos de la ciudad de Kagoshima, en la prefectura del mismo nombre, allí se platicaba un japonés tan diferente al que hablaban en Kumamoto, que parecía otro idioma, ahora entendía Hiroshi San los apodos tan chocantes que tenían sus nuevos amigos. 

    Nacieron en la bahía de Nishikie, en una aldea de la zona de pescadores, sus mismos padres ya lo eran. Se cansaron de otear el volcán Sakurajima y decidieron buscar nuevos horizontes en el norte, en el estrecho de Tsugaru".  

    ―¡Sí, esto qué explicáis está muy bien, shimatta… yo habría hecho lo mismo! ―exclamó Hiroshi.  

    ―¿Y los Dólares? ―estaba ansioso por saber cómo sus colegas habían dado con ese botín.  

    Habría sido cómo él, un golpe de fortuna, o por el contrario era fruto del latrocinio. 

    ―Permíteme continuar amigo mío ―alegó Champiñón. 

    ―Embarcamos en Kagoshima, hace más o menos una semana, conseguimos dinero para el pasaje trabajando de estibadores, y conseguimos de sobra "Por que la fortuna les sonrió" hallamos pescado de buena calidad, 200 kilos y logramos venderlo a buen precio. 

    Hiroshi no creyó nada de este pasaje, y lo expresó en su rostro.  

    ―Bien, continúo con la narración.  

    "El Kankoku Maru, amarró en Nagasaki como todos sabemos, ya que es parada obligatoria, en su ruta al norte. Resulta que la paradita era de escasas 24 horas, tal vez 30 horas, y ¡huevos podridos! tardamos cinco días en zarpar de nuevo".  

    ―Problemas con la maquinaria del barco ―afirmó Hiroshi. 

    ―No, no ―rectificó Champiñón a su amigo.  

    ―Unos extraños Gaijin's, fueron los responsables de este retraso. 

    ―Viajeros ilustres, parece ser.  

    ―¡Ni hablar! esta conversación está distorsionada ―alcanzó a pronunciar Tuerto.  

    ―Mercenarios, sí Hiroshi, mercenarios en nuestro barco ―rectificó Champiñón. 

    ―Las cervezas y las bolas de arroz que han solicitado. 

    El camarero dejó la nueva comanda en la mesa, y se quedó mirando al trío. 

    ―¿Qué ocurre? ―preguntó Champiñón.  

    ―El dinero se terminó la ronda anterior ―respondió.  

    Inmediatamente Tuerto depositó en el sobre de la mesa 2$ americanos, y la deuda quedó zanjada. 

    Esta nueva muestra de riqueza, hizo que una mujer de unos 40 años, que se localizaba en el fondo del local, junto a una puerta de salida no de entrada, se fijara en ellos. 

    ―Todavía es pronto para pasar a la acción ―se dijo a sí misma, necesitaba que el alcohol trabajara un poco más en los jóvenes, para tener éxito con ellos. 

    ―Como te contaba Hiroshi, mercenarios subieron al buque. 

    ―Pero fue el último día ―aclaró Tuerto. 

    ―Los mercenarios se contaban por docenas ―continuó hablando Champiñón. 

    ―Todas las noches, un grupo de ellos se congregaban en un local del barrio chino de Nagasaki, llamado "El Cascabel" allí comían, bebían hasta reventar y practicaban sexo con muchachas chinas.  

    ―Muchos dólares vimos ―comentó Tuerto.  

    ―Se dirigían a Luzón, a combatir junto con separatistas, auténticos patriotas filipinos. 

    ―¡Luzón! ―exclamó Hiroshi.  

    ―Pudimos enterarnos que habían hecho escala en Nagasaki, pues dos de ellos seguían rumbo distinto, estos iban al Norte de Kankoku. 

    ―Esperaron a que los orientales, porque los otros eran demonios blancos.  

    ―Yankees ―aclaró Tuerto.  

    ―Esperaron que los orientales embarcaran… en el Kankoku Maru ―finalizó Champiñón. 

    La conversación finalizó súbitamente, un silencio misterioso acudió a la mesa de los jóvenes. De repente, se dieron cuenta que el local se hallaba a reventar de gente, seres humanos y otras bestias extranjeras.  

    Nadie de los allí presentes echó cuenta a este trío de chavales. Excepto María, así se llamaba la Madame del burdel que tenía el Pulpo Feliz en su trastienda. 

    ―María así me llaman, portuguesa y cantonesa a partes iguales ―de este modo se presentaba esta hermosa mujer. 

    Sus amantes se contaban por miles, en sus veinte años de servicio en el Burdel que era Macao. Cuando la frescura, proveniente de la juventud se marchó de su Ser, eligió cambiar de aires, aprovechar la amplia experiencia que poseía en el negocio del sexo, para aconsejar a las nuevas remesas de jovencitas, que periódicamente se incorporaban al oficio. Cinco años atrás, abandonó los dominios portugueses y se acercó al creciente Japón, un territorio de nuevas oportunidades para una mujer de su valía. 

    ―Ahora es el momento ―se dijo a sí misma.  

    Paró en seco, los chavales que engañosamente se habían quedado sin nada que decirse, reanudaron la conversación. 

    ―¿Crees qué eso es todo Hiroshi! ―con una sonrisa de par en par, Champiñón se disponía a dar el golpe definitivo a su nuevo amigo de correrías.  

    ―Hay mucho más ―se adelantó Tuerto.  

    Champiñón, lanzó una mirada inquisitiva al viejo amigo, y continuó el relato.  

    ―Llevábamos tres días amarrados en el puerto de Nagasaki, desembarcamos como todas las noches y en esta ocasión… a la vuelta de la esquina de uno de los muelles de atraque, nos topamos con un demonio extranjero. 

    ―Yankee ―puntualizó Tuerto. 

    ―Yankee, sí es verdad ―continuó el narrador algo desesperado por la pérdida de protagonismo. 

    Como si de una esponja se tratara, Hiroshi se empapaba de todo lo que contaban sus amigos, y de vez en cuando observaba lo que ocurría en el local.  

    ―¡Yankees, yankees, joder, demonios blancos! 

    Dijo de repente Hiroshi que pretendía conectar de una forma definitiva con sus amigos.  

    ―Lo vas cogiendo ―dijo Champiñón sonriendo. 

    ―Como decía, seguimos al demonio por todo el barrio chino y de nuevo regresó al "El Cascabel".  

    ―En esta oportunidad esperamos hasta que saliera, tardó como tres horas en asomar la cara. 

    ―¡Y con qué cara! ―apuntilló Tuerto. 

    ―El alcohol que brotaba de su boca en forma de aliento, se percibía a más de dos metros de distancia. 

    Haciendo una pausa, Champiñón prosiguió: 

    ―De repente cayó al suelo, nos acercamos a socorrerlo y volvió en sí, agradecido por nuestra asistencia nos regaló 250 dólares y unos 4000 yenes.  

    Hiroshi enfureció, no por lo evidente, sino porque le tomaran por necio. Se dirigió a sus amigos en tono grave y severo.  

    ―Cayó al suelo el demonio Yankee, perdió el sentido y entonces le robasteis ―sentenció. 

    Tuerto, que todavía llevaba el miedo en el cuerpo, dijo en voz muy baja. 

    ―No volvimos a salir del barco en tres días, pues temíamos ser descubiertos. 

    ―Buenas noches caballeros, mi nombre es María y me propongo ofrecerles un trato, que no podrán rechazar ―sin dejar que los jóvenes pudieran replicarla, María se sentó al lado de Hiroshi, ya que a su lado, quedaba un hueco libre. 

    ―Seguro que la conversación que han mantenido, les ha provocado el deseo de saborear manjares… ¡exquisitos! solamente aptos, para caballeros generosos como ustedes ―soltó María su estrategia de un tirón. 

    Desde hacía rato sabía que los jóvenes nipones tenían una buena cantidad de dinero, y untándolos de forma apropiada, conseguiría 10 o 12 $ por cabeza. 

    ―¿Qué negocio nos proponéis, hermosa dama! 

    Dijo Champiñón, dándose una posición que no poseía.  

    Los otros dos, se quedaron expectantes ante la réplica inminente de María. 

    La Madame les mostró un libro escrito en un idioma extranjero, que en su interior contenía una serie de fotografías e imágenes.  

    ―Son auténticos mariscos de la zona. Frescos, jóvenes y a buen precio, no encontrarán un género así. 

    María soltó sus mejores argumentos, y sin permitir que los muchachos reaccionaran, les mostró las imágenes que los convencería de manera definitiva, y sin que tuvieran la oportunidad de volverse atrás. 

    Hiroshi quedó boquiabierto, jamás había visto algo similar, su relación con las chicas se mantenía de forma tímida y comedida. No pretendía escandalizar a su madre, pues ella pensaba que era joven para este tipo de encuentros. 

    Los nuevos amigos, se frotaban la entrepierna sin disimular, cuatro años atrás experimentaron las maravillas de las conchas femeninas, eran aficionados a frecuentar burdeles de mala muerte, pero jamás habían visto de una manera tan explícita, la vagina de una mujer. 

    ―Bueno chicos, cual es vuestra elección. 

    María, se dejó llevar por las caras de entusiasmo de los jóvenes, y bajó la guardia.  

    ―Caballeros por favor… tengo más señores que atender ―dijo suspirando. 

    Champiñón se animó el primero. 

    ―Yo quiero una Vieira, me agradan los moluscos grandes ―confirmó con seriedad el pescador. 

    Hiroshi, aunque carecía de experiencia, no quería quedar el último en elegir. Sin tener muy clara su elección, se dirigió a la Madame con voz grave y seguro de sí mismo. 

    ―A mí me apetece moluscos más misteriosos, elijo la concha cerrada. 
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    春画 Shunga[17]  imitando periodo Meiji 

      

    María, se apresuró a corroborar la decisión de Hiroshi diciendo: 

    ―Excelente elección, seguro que quedará satisfecho. 

    Ella tenía la sensación de sobreactuar demasiado, pero 36$ merecían este esfuerzo, con otros clientes adultos sacaría 3 o 4 dólares por cabeza, bien untados quizás 5. 

    ―¡Yo quiero un mejillón salvaje del sur, tan grande cómo el qué tiene mi madre! ―eligió Tuerto. 

      

  

  


 
    Viaje de Ida 

      

      

    ―¡Volveré! ¡Volveré!, seguro que lo haré.  

    ―Volveremos ―sentenció su Alma. 

      

    El Kankoku Maru zarpó al día siguiente como estaba previsto sin novedad. Tenía una semana de travesía por el Mar del Japón, hasta arribar al estrecho de Tsugaru, y amarrar en Aomori. 

    Hiroshi se localizaba en la cubierta de popa, en la zona reservada para el pasaje de tercera. Habían pasado dos días, desde su Gran Iniciación en la vida adulta. Durante este tiempo no había podido cruzar ni media palabra con su pandilla. Nobi San, se comportaba como perro rabioso, impidiendo toda comunicación entre los jóvenes, su conducta era fruto de la desesperación por la incertidumbre del destino y de su nueva morada, sazonado con un dolor lacerante proveniente de su herida de guerra. El joven, aislado de la sociabilidad por elementos poderosos, pero ajenos a él, solamente tenía la compañía de sí mismo.  

    Una brisa agradable y refrescante lo transportó a Busan. Nuevamente revivió el evento que cambió su vida. Notó como se evaporaba y todo su ser se trasladaba de nuevo al Pulpo Feliz. 

      

    ―¡Caballeros, síganme! ―convidó María al trío de entusiasmados muchachos. 

    Cruzaron la puerta que se localizaba al fondo del local y de repente todo cambió, la escena que se vivía en la planta baja de la trastienda era diferente en toda su amplitud. Una docena de asiáticos se encontraban frente a un hombre con el torso desnudo y sudoroso, que portaba una cinta gruesa de algodón en su frente, en su parte central representada de forma colorida la bandera de la Marina Imperial.  

    El sujeto descrito pronunció:     

    ―¡Hagan juego señores! ―los congregados dieron comienzo a una letanía de reseñas referidas al nuevo intento de hacer fortuna. 

    Los tunantes, pasaron delante de la timba sin inmutarse, su propósito era más noble, ellos se gastarían el dinero de forma más sublime y elegante. El camino que siguieron, se lo confirmaría escalón a escalón, porque su destino se encontraba en la planta superior del edificio. 

    En el recibidor de la primera planta se sintió una voz, que detenía la procesión silenciosa que les había conducido a este lugar del edificio.  

    ―Vosotros dos al pasillo derecho, en la puerta número 3 se encuentra la Vieira ―hizo una pausa María y prosiguió:  

    ―En la puerta 5, el mejillón salvaje del sur.  

    Ambos jóvenes sonrieron, y acto seguido Champiñón pronunció:  

    ―Los honorarios por la mercancía. 

    María con una sonrisa en los labios respondió. 

    ―Son 11 dólares por cabeza.  

    Los jóvenes entregaron la parte que correspondía a cada uno, sin que les costara ningún esfuerzo.  

    Hiroshi se encontraba a la expectativa, se habría olvidado la Madame de él.  

    ―¡Caballero! ―pronunció María refiriéndose a Hiroshi, que se sintió aliviado por la mirada, y tono de voz dulce y amable recibido. 

    ―Su comanda se encuentra a su izquierda… en la habitación número 8.  

    En ese instante una señal de alarma le iluminó la mente ¿Cómo voy a pagar la mercancía sin qué estos descubran mi secreta fortuna? se dijo a sí mismo, refiriéndose a sus nuevos amigos. 

    ―¡No te preocupes por nada amigo mío! ―exclamó Champiñón, con una sonrisa que ocultaba el orgullo de un potentado ricachón.   

    ―¡Yo pagaré los honorarios! ―confirmó con rotundidad, para tranquilizar a la audiencia que se encontraba a la expectativa, cada uno por su motivación. 

    ―Serán 14 dólares ―dijo María mirando a Champiñón, y aclarando seguidamente el aumento de precio que se había producido en unos instantes.  

    ―La mercancía del Caballero, tiene un plus por el Misterio que conlleva. 

    "¡Hayaku, hayaku!". 

    "Todo tiene un precio y el que habían pagado sólo les permitía unos minutos de pasión y gozo. El tiempo corría en su contra". 

    Champiñón y Tuerto, penetraron en sus respectivos habitáculos sin vacilar un segundo, sabían como funcionaba el negocio, pues lo conocían de sobra.  

    Hiroshi en cambio, se sintió indeciso, no sabía como debía comportarse ante una mujer de esta clase.  

    «La educación y cortesía son necesarias incluso con el enemigo ¡No somos animales!». 

    Las palabras de Nobi San estaban presentes en el muchacho como una marca de fuego. 

      

    La Vieira pertenecía a una mujer de origen chino, contaba con 19 años de edad, si bien la podemos considerar joven, poseía una experiencia en la profesión que parecía llevara toda la vida en él. Desde los 13 años, estaba enrolada en el negocio del sexo, a los 15, parió por primera vez, la segunda hacía 6 meses.  

    Se encontraba recostada en el futón¹, semidesnuda, dejando al descubierto sus piernas hasta divisar las ingles, sus pechos caídos llenos de leche materna, se mantenían cubiertos y protegidos de las manos viciosas de los clientes. Eran el alimento de su bebé, y debía protegerlos.  

    Champiñón se encontró frente a la joven, sonrió y desnudó la parte inferior de su cuerpo. La erección era patente en él, y de esta forma confirmaba a la mujer china, que su cliente estaba conforme con su elección.  

    Sin cruzar palabra alguna, ya que el tiempo corría y las palabras sobraban, Champiñón, se inclinó sobre la prostituta que había modificado su posición en el futón, para poder facilitar al joven que la penetrara.  

    El muchacho percibió una agradable sensación al introducir el pene en la jugosa Vieira, que lo había acogido sin inmutarse. Movió todo su cuerpo de forma compulsiva, y un calor intenso se ubicó en el perineo, ascendió por el escroto, y terminó inundando la vagina que lo había refugiado. 

    Desde que entró en la habitación, hasta que salió de la misma, habían pasado siete minutos, con rostro sonriente y ojos brillantes llenos de orgullo, Champiñón se dirigió de nuevo a la mesa que, durante varias horas, habían ocupado. 

    La puerta número 5 se abrió, y Tuerto penetró en la estancia.  

    El mejillón salvaje del sur pertenecía a una mujer de veintidós años, esbelta, que le esperaba de pie totalmente desnuda. El joven dejó caer sus pantalones al suelo de la habitación, dejando a la vista una erección que se prolongaba desde el visionado de las imágenes eróticas, que María le había mostrado.  

    La mujer se acercó al falo erecto y con ambas manos sujetó los testículos y el pene del joven. Introdujo el falo en su boca y comenzó a succionarlo de manera violenta, apresuradamente Tuerto eyaculó en la boca de la prostituta, emitiendo un alarido de placer.  

    El mejillón salvaje del sur tenía mucha demanda, el día había sido agotador, la dueña de la mercancía tenía la vagina dolorida, y no estaba dispuesta a continuar padeciendo a ningún cliente más. Solucionó el problema con una técnica efectiva y directa. Conocía, por su larga experiencia en el negocio, que era difícil que un hombre joven, que aparentaba contar con 18 años, pudiera aguantar su estrategia succionadora. 

    Tuerto se subió los pantalones, con cara de dicha, y aunque no pudo contemplar el mejillón de su anfitriona, la experiencia mereció la pena.  

    Cerró la puerta de la alcoba sin despedirse, mientras la fulana se limpiaba la cara llena de esperma. 

    ―Esta ronda es por cuenta de la casa. 

    Dos vasos de cerveza fueron colocados frente a cada uno de los tunantes. "Hay que fidelizar a los buenos clientes", era el lema del camarero del Pulpo Feliz. 

    Cuando Champiñón se reincorporó a la mesa que habían ocupado anteriormente, se encontró que hacía unos minutos que esperaba radiante y feliz Tuerto. No cruzaron palabra alguna sobre el acontecimiento que acababan de vivir. No era necesario, se conocían bien, todo estaba correcto, alzaron los vasos al unísono y se escuchó un escueto 

    ―Kanpai. 

      

    ―¡Hiroshi! ¡Hiroshi!   

    Una voz que provenía de su espalda, sobresaltó al joven, que se encontraba más allá del reino de las cosas. 

    ―Mamá quiere que vengas a cenar.  

    Una niña de nueve años, con un timbre de voz agudo, le recordó donde se encontraba realmente, ese lugar era el Kankoku Maru, y que la sala que tenían para poder comer un bol de arroz, pescado seco, junto con otras conservas, tenía el tiempo contado.  

    Oponiéndose a la exigencia familiar, Hiroshi continuó reviviendo la experiencia, lo haría todas las veces que fuera necesario. Suujin, así se llamaba la joven de su genial aventura, aún se encontraba pegada en su pecho '¡No!' se dijo, todavía no la he abandonado. 

    "Lo importante, revívelo una y otra vez en tu mente. 

    Revívelo, hasta que deje de ser importante". 

      

    ―¡Konbawa! Mi nombre es Tachida Hiroshi… encantado de conocerla.  

    La joven continuó aseándose y refrescando su menudo cuerpo sin percatarse de la adolescencia del parroquiano. Estaba completamente desnuda y agachada en cuclillas frente a una palangana metálica.  

    Hiroshi se encontró mirando la escena que le proporcionaba la joven, que por su posición colocaba a la vista del muchacho su molusco, y su hermosa puerta trasera. La excitación inundó a Hiroshi, un deseo desenfrenado de invadir a la muchacha le recorría todo su cuerpo. 

    ―¡Controla tus emociones! ―la voz de su Alma se manifestaba de nuevo. 

    Suujin terminó su faena lentamente, sabía que a los clientes les excitaba sobremanera descubrirla en esta postura. El siguiente paso era que contemplara la belleza de su rostro, y la perfección de unos pechos pequeños perfectamente colocados en su cuerpo, junto con un pubis de escaso vello y que dejaba entrever su pequeña y jugosa almeja. 

    Con paso decidido, y concienzudamente ensayado, la lozana se acercó a Hiroshi, se puso de puntillas, y acercó sus labios a la oreja derecha del joven semental.  

    ―Mi nombre es Suujin.  

    Hiroshi quedó fascinado por la joven y su sensualidad. Agarrándole de la mano derecha, la muchacha situó al mancebo frente a un futón[18] invitándole a desnudarse, y tumbarse en él. 

    Tachida Hiroshi, se encontraba desarmado en esta posición, su erección quedaba a la vista de la fulana, que desde la distancia notaba como palpitaba. 

    El corazón parecía que saltaría de su pecho, cuando unas manos menudas y hábiles empezaron a recorrer todo su cuerpo, haciendo una parada prolongada por sus ingles, acariciando sus testículos y terminando el recorrido agarrando el príapo del joven con ambas manos y proporcionándole un suave masaje de arriba abajo.  

    Suujin insistió en el manual de prostituta eficiente, aunque en este momento le apetecía disfrutar con el muchacho. 

    Contaba con 16 años de edad, y llevaba desde los 14 años prostituyéndose. Su caso no era excepcional ni mucho menos, el destino la arrastró a esta vida no por casualidad, sino más bien por la necesidad de su familia. El padre acumuló muchas deudas, arruinándose, en gran parte debido al juego, la guerra hizo el resto. Su persona, junto con la esclavitud de por vida de sus progenitores, pagó la deuda con los prestamistas.  

    Hoy será diferente, le apetecía gozar, no todos los días aparecía por su puerta un joven apuesto y de su misma edad. Hoy gozaría, si gozaría, pues en la vida de una prostituta también están incluidos los buenos, aunque efímeros momentos.  

    «Ahora estoy gozando, noto como la excitación del apuesto muchacho contagia mi cuerpo. Gozo, cuando la penetración del pene inunda mi pequeño sexo. Estallo de placer, cuando fusionados en un movimiento simultáneo, llegamos al clímax del orgasmo».  

      

    Hiroshi se encontraba maravillado y jadeante, la muchacha después de masturbarle durante unos instantes se colocó en cuclillas encima de él, introdujo el pene en su misteriosa almeja, y prosiguió con un movimiento rítmico que progresivamente aumentaba de cadencia, el placer que experimentaba, le conducía a una vereda que jamás había recorrido, en el margen se encontraban jugosos manjares de intenso sabor y penetrante olor. 

    El orgasmo simultáneo que mutuamente se regalaron, pudo oírse al final del pasillo derecho, y la ternura, apareció en medio de ellos, cuando sus cuerpos jadeantes empezaron a recuperar su normalidad. La utilizaron por supuesto, la ocasión lo merecía.  

    Suujin se decía a sí misma:  

    "¡Quién sabe, cuando podré volver a gozar de nuevo!".  

    Permaneció por varios minutos recostada encima del joven, acariciando su hermoso cuerpo. 
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    春画 Shunga del periodo Meiji. 

      

    ―¿Cómo te ha ido Hiroshi! ―exclamó impacientado por la respuesta Tuerto. 

    ―Llevamos mucho tiempo esperándote ―protestó Champiñón. 

    Hiroshi que había completado con gran éxito la aventura iniciática que acababa de recorrer, se dirigió a sus amigos diciendo: 

    ―Tendréis que acostumbraros a esperarme.  

    Juntos salieron del local hablando de banalidades y niñerías, que todavía quedaban en la mente de los futuros Hombres. 

      

    "Un Amigo Idiota es peor que un Enemigo". 

    Dicho Japonés. 
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    Mapa del Estrecho de Tsugaru 

      

  

  


 
    ¿Esto es una Ciudad? 

      

      

    El Kankoku Maru cumplía con el plan de navegación fielmente. Era una travesía tranquila y monótona, los pasajeros no daban complicaciones importantes, solamente lo habitual, vómitos, mareos y problemas de salud menores como el catarro o enfriamiento de algún chiquillo. 

    A la mitad de la travesía, divisaron a un grupo de barcos de guerra de la marina imperial rusa, partieron del puerto de Vladivostok, con rumbo desconocido. Periódicamente, se podían divisar desde la costa bañada por el mar del Japón, convoyes de la flota rusa de Vladivostok que se dirigían al mar Amarillo.  

    Todo cambió cuando el Kankoku Maru penetró en el estrecho de Tsugaru, una miríada de barcos de diferente porte y actividad, animaban la zona.  

    Los barcos de pescadores eran mayoría, procedentes de ambas orillas, faenaban en aquellas aguas llenas de recursos pesqueros.  

    Los mercantes igualmente se dejaban notar, pertenecían a varios pabellones, aunque la nipona era la dominante.  

    El "Pacific Sea", era un mercante con bandera de los EE.UU., zarpó del puerto de San Francisco semanas atrás, su carga oficial pertenecía al sector primario: legumbres, maíz, soja e incluso patatas.  

    La guerra sino-japonesa, consumió recursos vitales en la zona, tanto económicos, como de mano de obra movilizada para el combate, que minaron las cosechas, y vaciaron los graneros. Dejando, decenas de millares de desplazados por el conflicto.  

    Su carga secreta y motivo principal de la travesía del Pacific Sea, era la carne humana, semi-humanos dirían algunos. ¿Por qué sino, comerciarían con ellos si fueran humanos auténticos? Cristo no permitiría, que se traficara con Seres Humanos, Hijos de Dios y temerosos del diablo.  

    "Dar de comer a las bestias y hablarles de mí, del manjar que les espera en el cielo, se trasformarán en bellos Ángeles del Señor y Todos proclamarán su gloria. ¡Aleluya!". 

    No solamente de carne vive el Yankee, las armas eran también un negocio en auge. Las conspiraciones junto a las sediciones, complementaban el portafolio del comercio made in USA. 

    En círculos elitistas nipones, se aseguraba que la victoria sobre Chūgoku, fue facilitada por los Demonios blancos, que maquinaban en la sombra que proyecta el sueño americano. Este deseo onírico de ensoñaciones irreales, que sólo alcanzarán a costa del dolor y sufrimiento de millones de seres humanos, porqué eran humanos, apareció en el puerto de Yokohama en 1853[19]. 

    El Pacific Sea, cambió de ruta de manera inesperada, maniobró a estribor y penetró en el estrecho de Tsugaru, maniobró de nuevo en esta ocasión a babor, cruzándose con el Kankoku Maru. 

    Unos chavales desde el barco, saludaron a lo lejos al Pacific Sea, aunque éste no dio señales de vida. El rumbo estaba claro y la velocidad a toda máquina, su destino inmediato la costa sureste de Corea. "La carne se pone mala, si está demasiado tiempo afinada". Las bestias también mueren de hambre, extenuación y enfermedades varias.  

    ―Es un buque impresionante ―alcanzó a pronunciar Tuerto. 

    ―¡Veloz! ¡Muy veloz, diría yo! ―exclamó Champiñón. 

    Ambos se localizaban en la cubierta para el pasaje de tercera, oteando por un ojo de buey, esperanzados en divisar por fin tierra firme. Desde que partieron del puerto de Busan, la dulce tierra nipona había desaparecido de sus jóvenes ojos, y estaban ansiosos, por desembarcar en su nuevo Hogar en Tsugaru. 

    A Hiroshi se lo comían los demonios, siete días de travesía, sin nada interesante que hacer más que escuchar a un grupo de hombres viejos y estúpidos, con sus canciones de otra época. "Haru no tanta nare kore" alcanza a oír. De repente sonó un sonido metálico de un instrumento tradicional, y un cantaor se lanzó en su cante hondo. "Maku yo no, toshoo no… nani wo… ushimaku mae ni…nihongo bayoni utau…hai nanaku, oh oh Yama". Toda esta letanía, le parecía a Hiroshi historias de viejos, en un idioma que no comprendía.  

      

    El Pacific Sea, se encontraba fondeado a ocho millas de la costa coreana, una decena de barcos de pequeño porte, amarrados a babor y estribor. Su carga tenía múltiple procedencia y nacionalidad. El pecado de la mayoría era la pobreza y la penitencia los prostíbulos de Shanghai, y los almacenes que gestionaba la "National Highland Corporation" con sede en Boston, EE.UU., y negocios por toda Asia.  

    Disfrazada de organización modélica empresarial, sus métodos dejaban mucho de ser humanos y decentes. La carga más misteriosa del Pacific Sea deseaba ser desestibada, recién fabricada, no tenía por destino Shanghai, sólo era mercancía en tránsito.  Su destino era el sur de Filipinas. La travesía de dichas armas tenía que producirse de forma discreta, pues era demasiado pronto para quitarse la máscara.  

    "Una gran compañía, para un nuevo siglo de oportunidades". 

      

    †.El siglo XIX llegaba a su fin, los Demonios Blancos se posicionaban en la línea de salida del siglo XX. Los mejores puestos eran para británicos, franceses, y los alemanes luchaban por hacerse un hueco, para su reciente constituido Reich (1871). 

    "Se merecían un lugar en el mundo". 

    Japón no deseaba ser gobernada por nadie y también buscaba su sitio. Los rusos, situados al norte, echaban un vistazo al mar Amarillo codiciando sus tesoros, y por último los demonios Yankees.  

    †.Gran Luzón, perdió la mayoría de posesiones en Asia y el caribe atlántico, en la guerra hispanoamericana de 1898. El tiempo obligaba, quedaban seis meses para este año fatídico, para el decadente Imperio Español.  

    Los hispanos, llevaban demasiado tiempo en Asia y los U.S.A. se aprovecharían de la lejanía de la metrópoli y el descontento de la población Filipina, para erigirse como nueva potencia dominante, en la zona Asia Pacífico.  

      

    El Kankoku Maru se localizaba a 20 millas náuticas del puerto de destino, la tripulación y los pasajeros se hallaban deseosos de tomar tierra. La familia Tachida, hacía rato que tenía su escaso equipaje controlado, estaban todos entusiasmados por conocer su nuevo hogar. 

    La maniobra de atraque se realizó penosamente, pero al fin el Kankoku Maru arribó a buen puerto. 

    Aomori está emplazada en el interior de una gran bahía[20], ha sido recientemente organizada como Ciudad, la Corporación Yokohama ha puesto los ojos en esta oportunidad de negocio, por ser puente natural, entre las islas de Honshu y de Hokkaidō.  

    Este año de 1897 también es importante, pues se proclama el acercamiento de Aomori con la hermana gemela Hakodate. La Compañía, se encargaría de establecer un cordón umbilical que hiciera de esta parte del Japón, el granero del renovado Imperio del Sol Naciente.  

    La Felicidad, se consumaba en los ciudadanos de Aomori, que antaño fue un puerto de pescadores, con el éxito rotundo de la estación de ferrocarril, que fue inaugurada en 1891, y actualmente remodelada con nuevos andenes. Fue un éxito desde el mismo día de su inauguración, atrayendo personajes de todo el Japón.  

      

    Kubota contable de la Corporación, se presentó al nuevo capataz y a su familia. 

    ―Mi nombre es Kubota Toshiro, de la Prefectura de Toshima, Tokyo.   

    ―Encantado de conocerle, señor Tachida ―e hizo una pronunciada reverencia y prosiguió hablando. 

    ―Espero que la travesía haya sido de su agrado.  

    ―Será un placer mostrarle donde está situada la vivienda para usted y su familia. 

    La velocidad del discurso de Toshiro sorprendió a todos, sin dar tiempo a que Nobi San gruñera un escueto "Hai". 

    La casa donde vivirán está cerca de los muelles, a poco más de 90 metros de los almacenes de la Corporación. La decepción es patente en toda su familia, la ciudad no cumple con las expectativas de nadie. Yukiguni[21], es un lugar especialmente agrícola y pesquero.  

    Champiñón y Tuerto, son los postreros en desembarcar del Kankoku Maru. Nacidos en las superiores familias y educados en las buenas costumbres, recorrieron las estancias vacías del buque, buscando posibles pérdidas de sus legítimos dueños, para hacérselas llegar con premura. 

    ―¡Eh vosotros dos! ―se oyó a sus espaldas. 

    ―Hai ―contestaron al unísono, un nudo se instaló en sus gargantas y en sus mentes la exclamación: 

    ¡Nos han pillado! 

    ―Un muchacho que acaba de desembarcar, ha dejado un escrito para vosotros ―les entregó el marinero encargado de la zona de tercera. 

      

    La nota dice algo así: 

    "No tenéis que haceros notar, pasar desapercibidos. Pronto me reuniré con vosotros". 

      

  

  



  

     NUNCA IMAGINÉ UNA BELLEZA ASÍ 


  


  




  

     ¡Instalándote en la Ciudad! 


       


       


     Hoy es un día importante, Hiroshi San cumple 15 años, y la ciudad se prepara para celebrar el festival Bon. Hiroshi está pletórico, lleno de vitalidad y fuerza por su onomástica, su mente es un hervidero de ideas. El plan maestro que ha elaborado junto a su Alma, que progresivamente le muestra, pronto se plasmará. 


     ―Este chiquillo es hora de que trabaje ―sentenció Nobi. 


     ―Es necesario que aprenda un oficio ―aconsejó su madre, pues temía que Nobi, emplazara a su pequeño en un puesto inapropiado. 


     ―Los almacenes de la Corporación serán un buen lugar donde forjar el carácter ―Nobi San estaba convencido que su hijo necesitaba un espabile. 


     Hiroshi se encontraba en pleno crecimiento en este instante de su vida. Contaba con 172 centímetros de alto, 75 kilos de peso y complexión atlética.  


     Lo más maravilloso de su Ser, no era la corpulencia, que hacía que el joven pareciese de mayor edad, era su mente aguda y meticulosa. 


     ―La Corporación será un buen lugar de trabajo ― afirmó el joven que se mantenía a cierta distancia de sus progenitores. 


     ―Trabajar con el señor Kubota es mi lugar ―prosiguió. 


     Nobi San, no estaba conforme con las intenciones del muchacho, pues un trabajo duro y extenuante bajo su supervisión, haría de su primogénito "Un Hombre de Provecho".  


     Yasuko San se encargó con su dulzura natural, de cambiar la opinión de Nobi. 


     "Un trabajo con educación, evitaría que el joven se acercara a hábitos poco saludables, como la holgazanería y el juego". 


       


     Las hermanas de Hiroshi también necesitaban ubicarse en la nueva Ciudad, ambas bajo el patrocinio de la Corporación Yokohama, estudiarán en la escuela para féminas, que comenzará a funcionar en abril de este mismo año. 


     Todos tenían algo que realizar en su nuevo hogar, Nobi San se habituó al reciente puesto rápidamente, la eficacia en el manejo disciplinado de los trabajadores a su cargo, hizo de los almacenes un lugar muy eficiente y económicamente rentable. La guerra lo había transformado, el trabajo con Yokohama le devolvió a los tiempos del Señor feudal Nobunaga. 


     Yasuko encontró pronto su lugar en la comunidad de vecinas, no eran tan diferentes como en Suizenji, se decía:  


     "Una mujer es una mujer aquí y en Osaka". 


     En cuanto al hogar lo hizo suyo en cuestión de horas, tenía clara su función en la familia, pilar importante para el funcionamiento del marido y la prole. 


     Las niñas, estaban entusiasmadas por poder educarse como cualquier chico. "Sacaremos provecho de esta oportunidad" se decían.  


     Fumie, la hermana mayor, que contaba con 12 años en 1897, contrajo nupcias en 1905 después de la guerra ruso-japonesa, con un cirujano de Kyoto. Vivió hasta 1983, una vida longeva, llena de felicidad.  


     Nanako, la hermana pequeña, que contaba con 9 años de edad, llena de belleza y feminidad, no se casó nunca. Frecuentó las tertulias de escritores y pensadores de los fructíferos años 20 nipones y se rumoreó que fue musa de Tanizaki Junishiro[22]. Después de un año penoso, se suicidó tras la muerte de su amante, un conocido director de cine nipón, que falleció de muerte natural (1952).  


     Pero eso es otra historia… 


       


     La ciudad estaba de gala, el día lo merecía, el festival Bon que anunciaba el fin del verano en Yukiguni, se hacía más patente, las noches eran más frescas que en Kumamoto en esta época del año.  


     ―¡Yakuzas![23] ―Champiñón y Tuerto se revolvieron con un movimiento felino. 


     ―¡Ah! eres tú Hiroshi ―dijo Tuerto aliviado por la visión de su amigo. 


     ―¿Dónde estabas? ―pronunció Champiñón irritado por la falta de señales de vida de su amigo, y desde hoy Jefe. 


     ―Instalándome en la ciudad ―aseveró Hiroshi. 


     ―¡Instalándote en la ciudad! ―exclamaron al unísono los tunantes. 


     ―Este lugar no es apropiado para hablar, seguidme ―pronunció Hiroshi con tono autoritario, y prosiguió. 


     ―La zona de pescadores es más discreta.     


     Recorrieron la zona con gran velocidad, deseaban alejarse de miradas indiscretas, y al control de Nobi San. 


     ―Necesito aliviar las tensiones ¿quién se apunta? ―dijo Hiroshi en tono jovial. 


     ―¿Quién paga la juerga?  


     Champiñón estaba a la expectativa, ya que quería saber de su nuevo Jefe, de qué pasta estaba hecho. 


     ―Elige y calla ―pronunció Hiroshi, esta vez en tono grave, pues necesitaba que sus amigos lo tomaran de forma definitiva como lo que era, El Jefe. 


     Se localizaban en una zona poco alumbrada, donde moraban cinco chicas, y alguna no tan joven. Proporcionaban a sus clientes unos servicios rápidos y eficientes. 


     ―Dos yenes por cabeza ―advirtió la mujer de mayor edad al trío. 


     Hiroshi sacó de su bolsillo los seis yenes y dio comienzo a las revelaciones, que aclararían lo sucedido desde Busan. 


     El trío con los pantalones bajados, y divisando la bahía de Aomori, dieron paso a las confidencias. Las jóvenes comenzaron su quehacer arrodillándose frente a ellos, dando inicio a la felación comunitaria. 


     "El trayecto ha sido muy aburrido Hiroshi, no sabíamos qué hacer". 


     "Yo he tenido que tragar muchas canciones y sermones de viejos". 


     ―¿Cómo os habéis instalado? ―preguntó el Jefe. 


     ―Trabajo para un grupo de pescadores y vivo cerca de ellos ―confirmó Tuerto, que no desechaba esta vida.  


     Instantes después bramó, y eyaculó en la cara de la joven que le hacía la felación. 


     ―¿Y tú Champiñón? ―alcanzó a pronunciar Hiroshi.  


     La excitación era patente en el joven, la prostituta mantenía un ritmo lento, lleno de detalles al recorrer su pene. Retiró de forma violenta el príapo de la boca de la chica, y lo meneó de forma rápida y certera, eyaculando en su rostro. 


     ―Yo trabajo para el grupo local del juego. Limpio sus instalaciones, y sirvo al jefe del grupo.  


     Afirmó Champiñón que no conseguía llegar al clímax, por culpa del alcohol que contenía su cuerpo. 


     Hiroshi y Tuerto se subieron los pantalones, y se miraron sonriendo, la felación desempeñó su cometido de aliviar la tensión entre los amigos. Champiñón en cambio, se apartó de la fulana con los pantalones bajados, y orinó abundantemente en una esquina. 


     ―Celebremos nuestro encuentro con vieiras y cerveza. 


     En esta ocasión, Hiroshi se refería a los moluscos marinos muy abundantes en la zona. 


       


     †.A de tener presente, querido lector, que al final del siglo XIX, la dureza de la vida de los seres humanos era tremenda, el jornal no estaba asegurado, había que ganárselo diariamente. La educación académica era escasa, el analfabetismo era la tónica dominante, y la esperanza de vida rondaba los 30 años, lo que obligaba a acortar la infancia y la juventud. 


       


  


  



 
    La Oficina 

      

      

    ―Ohayo gozaimasu ―pronunció Hiroshi. Eran las 8:00 de la mañana, y se disponía a comenzar de lleno su vida laboral. 

    ―Ohayo ―respondió Toshiro, sin apartar la vista de los documentos que atentamente consultaba. 

    El puesto de trabajo, se acondicionaba en una nave grande que tenía dos plantas.  

    En una sección de la primera planta, se encontraba el despacho del director de la zona Norte, un tipo de Tokyo que se dejaba ver poco por el lugar. 

    Seguidamente, el despacho del contable y justo al lado, un habitáculo sin ventilación, que almacenaba documentos varios, rigurosamente archivados. 

    A seis metros, contando desde el archivo, se localizaba otra estancia, esta poseía unas medidas de seguridad especiales. Frente a la puerta, en el techo una polea de grandes dimensiones, dispuesta para facilitar el tránsito de la mercancía delicada, que necesitaba un trato exquisito, desde la planta baja al primer piso.   

    El complejo, que tenía la Corporación en el puerto de Aomori, se completaba con varios almacenes contiguos al principal, más otros locales que tenía en alquiler. 

      

    ―¿Cómo te ha ido muchacho, en tu primera semana de trabajo?  

    Con la boca llena de comida, se dirigió uno de los estibadores a Hiroshi. 

    ―De manera correcta.  

    Respondió Hiroshi, que se disponía a comer el almuerzo. 

    ―Tan escueto como su padre ―comentó otro estibador, que daba sorbos a una taza de tea. 

    En esta conversación, Hiroshi pudo enterarse, de algunos secretos de la comunidad, relativos a amantes, juego, el jardín de Ume y los chicos malos del lugar que convenía evitar. La policía que también convenía evitar y otros elementos que un joven como él, hijo del encargado, debía evitar. 

    "Y las mujeres hablan" se dijo entre risas para sí. 

    De su jefe directo, de igual forma surgió información valiosa, no tan pródigo en chismes como los cargadores, también soltaba la lengua después de unos tragos de sake, que felizmente se tomaba a continuación del almuerzo. Consiguió caer en la cuenta de un almacén deshabitado, y que se vendía a buen precio, 3600 yenes, a la Corporación no le interesaba, ya que se trataba de un pequeño local de 50 metros cuadrados con 250 metros de terreno colindante. 

      

    ―¡Konichiwa! ¿Eres el propietario de este establo? ―se pronunció Hiroshi San dirigiéndose a un hombre de unos 50 años, y mejillas coloradas por el alcohol. 

    ―¿Qué se te ofrece caballero? ―de una forma burda e insultante, el propietario del terreno se dirigió a Hiroshi. 

    ―Vengo a ayudarte necio.  

    El tono de Hiroshi era serio, mostraba sin disimulo el malestar del joven por la conducta del ebrio. 

    ―¿Cómo un joven de ciudad, puede ayudar… a un viejo inútil como yo? ―su tono se volvió más suave, e intentó apaciguar el ánimo del joven mostrando una repentina humildad. 

    El hombre seguía sentado en el suelo de tierra, en el interior del establo, que estaba pleno de inmundicia por todas partes. 

    ―¿Vives aquí? ―dijo Hiroshi al ebrio. 

    ―Demasiadas preguntas señor. 

    Hiroshi lanzó una mirada que decía al necio: "Te cortaré el cuello sin inmutarme" que asustó a ambos.  

    ―Vivo a un kilómetro de aquí, con mi mujer y mi hija viuda ―confesó el propietario. 

    Hiroshi lazó al hombre un fajo de billetes y un documento, que oficializaba el traspaso de dominio del local. 

    ―Firma el documento y no vuelvas por aquí nunca jamás.  

    En este instante Tachida Hiroshi experimentó un crecimiento que, aunque no tuvo consecuencias en su apariencia exterior, revolucionó su joven encéfalo. 

    Este evento, tendrá consecuencias definitivas para Hiroshi, su Alma de Hombre reclamaba su lugar, consiguiéndolo a costa de expulsar a la inocencia infantil que todavía moraba en su interior. 

    El afortunado aldeano, se encontró de repente con 800 yenes, logrando deshacerse de la maldita parcela que le dejó su padre. "No volveré jamás a este nido de moscas y escorpiones", se dijo riendo, lo cierto es que cumplió la capitulación, de regreso al hogar, el ebrio siguió con el suicidio alcohólico, al aliento de su nueva fortuna. Abrió la puerta de su morada, era de madrugada, penetró en el recibidor y un desvanecimiento mortal le acaeció. Coma por exceso de alcohol, dictaminó el médico.  

    Murió a los dos días del suceso y su familia vivió aliviada algunos años por el tesoro del ebrio. 

      

    Todos acudieron a su llamada, era domingo, bien temprano, cuando se dispusieron a adecentar el establo, y el terreno colindante.  

    La nave estaba constituida por un ventanal y una puerta delantera, que se abría hacia dentro. En el interior, un suelo de tierra, que fue modificado rápidamente por la cuadrilla de obreros, un suelo de buena madera por supuesto. Los tragaluces laterales, se encontraban en la parte superior de las paredes, decentados, tendrían una misión importante, pues permitirían airear el local y alejar las miradas indiscretas. 

    En el fondo de la estancia, que es rectangular, de 5x10 metros, una puerta de salida que conducía a la parte trasera de la parcela, donde se localizaba un aliviadero para humanos.  

    El terreno trasero tenía unos 250 m², más allá de la ridícula verja que lo rodeaba, se encontraba el bosque que da nombre a la ciudad. En sus laterales, solares baldíos con pequeñas cabañas, que parecían de aperos de agricultores o para contrabandistas. 

    Con el pasar del tiempo, la parte posterior se convertiría en un lugar lleno de secretos inconfesables y zona de tránsito, para mercancía ilegal. 

    ―¡Ha quedado genial! ―exclamó Tuerto. 

    Una miríada de comentarios, se manifestó por los presentes. 

    ―¡Mina san! ―gritó Hiroshi sin obtener resultado. 

    ―Caballeros. 

    Esta palabra hizo efecto en la cuadrilla de charlatanes, e Hiroshi continuó:  

    ―Habéis realizado un trabajo excelente, mis felicitaciones. 

    El auditorio se llenó de orgullo por los halagos recibidos, unos instantes después Champiñón se acercó a Hiroshi y le comentó: 

    ―Estos magníficos muchachos han trabajado bien ―dijo señalando con el dedo a dos jóvenes sudorosos, por el esfuerzo realizado. 

    ―Lo he comprobado, amigo mío, se han comportado como uno más del grupo. 

    ―¡Los he traído yo!  ―exclamó Tuerto, atento a la conversación. 

    ―Como te comenté esta mañana son Pincho y Calamar ―manifestó. 

    Ambos jóvenes pronunciaron un diligente «Hai». 

    ―Curiosos nombres ―dijo Hiroshi con una sonrisa en los labios. 

    ―Cuando estemos trabajando, la seriedad y rectitud será vuestro lema, la obediencia junto al sacrificio vuestra labor principal.  

    En tono serio, se dirigió Hiroshi al cuarteto y prosiguió. 

    ―De ahora en adelante, nos referiremos a este local como la Oficina ―sentenció el Jefe. 

    ―¡Comamos y bebamos hasta reventar!  

    Convidó al cuarteto a seguirle a la ciudad. 

      

    Calamar contaba con 19 años de edad, era hijo de pescadores que faenaban en el estrecho de Tsugaru, conocía las corrientes y los vientos del lugar, porque anidaban todo su Ser. 

    Pincho era pescador, su especialidad eran los pulpos que abundaban en la zona interior de la bahía, era corpulento, y poseía la capacidad de aguantar largas jornadas en la mar, sin manifestar un ápice de agotamiento, su madre lo parió en una barca pesquera hacía 22 años. 

  

  


 
    El Jardín de Ume 

      

      

    La Oficina durante los primeros meses de vida, se convirtió en un lugar social para el quinteto, y los visitantes esporádicos.  

    Progresivamente, fue tomando la forma que Hiroshi tenía en su mente, un local decente, con secretos en su trastienda.  

    A la entrada había una especie de banderola, Nobori, que representaba motivos pesqueros de la zona, un hombre fornido que combatía contra una captura gigantesca. 

    Pasar desapercibido era la mayor obsesión, la discreción era su lema. Otras asociaciones locales, eran notorias a la vista de la comunidad, los que manejaban el juego e incluso parte de la prostitución, tenían un local céntrico, y sus miembros eran conocidos por la ciudadanía, ofreciendo protección a los comerciantes del centro de la ciudad.  

    La cofradía de pescadores de la bahía de Aomori, era la más destacada, de las que existían en la zona, se encargaba de las reclamaciones de los pescadores asociados, de las prostitutas que ejercían en los muelles, junto a la protección de los locales del área portuaria.  

    El muelle de las mercancías, y que servía para el pasaje ordinario, que en ocasiones arribaba por mar, era administrado por la Corporación Yokohama. Nobi San, no sólo controlaba la estiba y desestiba de los buques, también ponía orden en los pantalanes propiedad de Yokohama, en la zona de los almacenes, y posesiones colindantes. Su presencia mantenía alejado al resto de trúhanes, que codiciaban su territorio. Toleraba el juego en una franja muy concreta, y solamente en los descansos o en los días donde no arribaba a puerto ningún barco, y la faena estaba al día.  

    "Las mujeres despistan a los hombres, hacen que no vean más allá de sus penes. Otros Lares, están acondicionados para la diversión y la holgazanería". 

      

    Aomori, era una localidad segura, donde la delincuencia común era anecdótica. Los sindicatos que se repartían la ciudad, eran organizaciones con códigos de honor y conducta estricta, no eran como alimañas que se pelean por los despojos que dejaba el Oficialismo de la Nación, que era la organización mafiosa por excelencia, aquí y en otros países civilizados donde la Ley facilitaba el enriquecimiento, del que ya era rico. 

    La policía tenía poco trabajo, los secuaces mantenían repetidas reuniones con la autoridad local, para conocer de primera mano la realidad de los bajos fondos. Tachida Nobi no se reunía con ellos, la Corporación tiene sus propias reglas, los extraños no pintan nada aquí.  

    La autoridad tampoco se acercaba a la zona de la Corporación Yokohama, el aval que tenían de la Metrópoli Tokyota así se lo permitían. "No hay que molestar a los Seres superiores" se decía entre risas el responsable de la policía local, muy cómodo con la situación que vivía y el dinero extra que ganaba. 

      

    ―¿Está todo a tu gusto Hiroshi?  

    Pronunció Champiñón, que se dejaba ver con heridas por golpes en la cara. 

    ―Muy apropiado para la actividad que desarrollamos ―confirmó Hiroshi, que examinó a su amigo con detenimiento.  

    Éste al sentirse escudriñado añadió: 

    ―Una caída inesperada. 

    Hiroshi no creyó las palabras de su amigo "Champiñón es demasiado orgulloso para dejarse pegar sin ofrecer resistencia", pensó Hiroshi, desviando la conversación a otro tema. 

    Detrás de la puerta de entrada a la Oficina, se localizaba un perchero, para las prendas de abrigo que utilizaban en el frío invierno de Aomori. A continuación, una barra de madera que ocultaba licores y alimentos varios, un taburete y un escueto espacio para el camarero. A la derecha, frente a la ventana principal, una mesa occidental y cuatro sillas bien ordenadas, y en sus pies un brasero metálico. Si mirabas al fondo de la estancia, divisabas a la derecha un habitáculo de 3x3 metros con una puerta corredera frente a la vista de Hiroshi, que se encontraba muy a menudo aislándose del mundo, en una mesa de despacho y una cómoda silla, materiales que consiguió de la Corporación que no tenían empleo allí. A su izquierda la estrecha puerta, que conducía a la parcela de la perdición.  

    Separando a los tunantes de su Jefe, una mampara con escenas costumbristas niponas, en medio una pequeña chimenea que calentaba la estancia y permitirá cocinar en su seno, y que abastecerá de suministros a los braseros. 

    El invierno fue aburrido en acción y movimiento, pero repleto de historias y aventuras, que rozaban lo fantástico en la mayoría de ocasiones. 

    Hiroshi, frecuentaba su despacho y a menudo dejaba a la cuadrilla suelta de sus miradas severas, llenas de rectitud. Se aislaba para ordenar el plan que pondría en marcha al llegar la primavera meteorológica, el invierno serviría para templar los ánimos de los jóvenes enrolados en su odisea, y conocer si eran capaces de obedecer sus consignas. 

    Cuando las ideas eran de poca calidad, se refugiaba en la historia que meses atrás le contaron del Jardín de Ume, una mujer misteriosa, que albergaba en su casa manjares y delicatessen, solamente accesible a caballeros de amplia bolsa y exquisita conducta. 

    Por supuesto no conocía a nadie que hubiera estado en tan hermoso jardín, los emisarios de la magnífica noticia, no poseían la bolsa ni la condición apropiada para dichos manjares, y no dando crédito a los chismes por encontrarlos exagerados, se dedicaba en secreto a magnificar el Jardín del Edén, que moraba en la ciudad, añadiendo detalles que había vivido en su joven existencia. 

  

  


 
    Floración en Primavera 

      

      

    El invierno pasó, alargándose un par de semanas más que en Kumamoto, las horas de palabrería darían paso a la actividad, la ciudad despertaba de su letargo invernal y reviviría de nuevo. Con la presencia del buen tiempo, las conductas humanas plasmaban lo que se llevaba dentro. 

      

    El trabajo en la Corporación, se desarrollaba con rigor y eficiencia, Kubota estaba contento con el ayudante que le habían nombrado. El joven, era un tipo eficaz, y capaz de manejar el sólo, el volumen de trabajo asignado. "Le falta experiencia, pero a esta velocidad en siete meses, actuará como si hubiera nacido en la Corporación". 

      

    Hiroshi se reunió con su cuadrilla en la Oficina. 

    "¡Hay cosas importantes qué hablar!". 

    ―¿Queréis salir de esta vida miserable, y monótona? ―preguntó al grupo. 

    ―Hai ―respondieron, con un montón de dudas en sus mentes. 

    ―¿Cómo será lo qué cuentas? ―preguntó Pincho. 

    ―La Oficina, es una asociación comercial, que nos llevará a lo más alto de la ciudad ―dijo Hiroshi con seriedad. 

    ―Todavía no sabes como funcionan las cosas aquí ―se quejó Calamar. 

    ―¡Nos matarán a todos! ―dijo alarmado Champiñón, que volvía a tener signos visibles, de haber sido maltratado. 

    ―¡Tonterías! ―Hiroshi explotó y lleno de cólera se dirigió a los suyos. 

    ―¡Cogeremos lo qué nos pertenece, y nadie nos lo va a impedir! ―el silencio se hizo patente y denso. 

    ―Sentaros y escuchar… "En Hakodate, se encuentra el centro de logística internacional que conecta a Japón con el mundo. Llegan mercaderías de todo tipo, y muchos de estos productos no llegan a Japón, sino que quedan consignados para avituallar a los barcos de los gaijin's".  

    Todos asintieron con la cabeza, mientras el Jefe continuaba con su exposición. 

    ―Nuestro negocio consistirá en obtener mercancías de esos extranjeros, y comercializarlas en Kitaguni principalmente ―el nerviosismo empezaba a calar entre los oyentes. 

    ―De momento nos apañamos con este local y más adelante ya veremos… 

    ―¡Ah! Necesitaremos varios botes pequeños y una embarcación… que pueda llevarnos a Hakodate en unas 6 horas, si es en menos mejor. 

    ―¡Esto es una locura! ―exclamó Champiñón, visiblemente alterado. 

    ―Yo… yo pensé que querías llevar el juego… y la… prostitución… aprovechando que tu padre… ―su vacilación alteró al Jefe. 

    ―Esta ciudad será la más importante del norte de Japón, y nosotros lo haremos posible ―sentenció Hiroshi. 

    La cuadrilla se asombró, por la desmesurada ambición de su joven Jefe, pero rápidamente empezaron a soñar con las ambiciones y las hicieron suyas. 

      

    De regreso al hogar Hiroshi cambió de ruta, escogiendo una parte de la villa que hasta ahora no había frecuentado, era la zona ilustre de la misma, lugar lleno de casas refinadas y moradores exquisitos. 

    En el jardín de una de las insignes residencias, se encontraba atareada una joven, de unos… no supo ubicarla, se acercó descaradamente, para poder admirar a su moradora.  

    La joven vestía de forma occidental, su cabeza estaba cubierta por un pañuelo de color blanco, las manos llenas de barro y su espíritu rebosaba felicidad. 

    ―¡La primavera por fin llegó! ―alcanzó a pronunciar Hiroshi, emocionado por el bello rostro de la hermosa jardinera. 

    ―Sí ya era hora, el invierno ha sido largo y penoso ―respondió la joven. 

    ―Perdone, mi nombre es Tachida Hiroshi. 

    La muchacha sonrió. 

    ―Anastasia, pero todos me conocen como Ume. 

    A Hiroshi le dio un vuelco el corazón, se encontraba frente a la jardinera, la fémina con la que llevaba meses fantaseando. 

    Anastasia era una mujer euroasiática, que rondaba los 25 años, de padre japonés y madre rusa. 

    La genealogía de su familia, la llevaba a Oblast de Jarkov, donde nació la madre, una mujer rusa de cabellera rubia, y ojos verdes esmeralda. Su progenitora, se enamoró de un joven de San Petesburgo, y juntos recorrieron la Rusia siberiana en busca de fortuna y aventura, que les condujo a Vladivostok, desencantados, por la falta de glamour del enclave militar, decidieron embarcarse rumbo a Shanghai.  

    La experiencia china les costó grandes sacrificios, el amante quedó enganchado al opio y se convirtió en un despojo humano, la madre desamparada encontró refugio en la zona francesa de la ciudad y la prostitución fue su medio de vida. Su padre era originario de Hakodate, enrolado en la legación japonesa en Sanghai, se enamoró intensamente de Alexandra, a la que conoció en un burdel de la zona francesa y fruto de la relación, nació la bella Anastasia. 

    Las malas lenguas invocaban, otra versión de los hechos. Alexandra Vodarenko, trabajaba para la embajada rusa en la zona oriental y como magnífica espía, trasformó su vida en lujuriosa y lasciva para llegar al corazón y la entrepierna del nipón, y así alcanzar los secretos del país del Sol Naciente en esa zona del mundo, y en Corea en particular. 

    ―¡Desearía poder visitarla! ―dijo Hiroshi en tono serio y formal. 

    La joven sonrió. 

    ―Los manjares que sirvo a mis invitados son difíciles de conseguir y extremadamente caros ―con una mirada fresca y relumbrante se dirigió a Hiroshi. 

    ―El dinero no es un problema ―respondió. 

    ―En esta casa, no es el dinero el requisito necesario para pasar, la delicadeza en el trato es más significativa que la bolsa.  

    En esta ocasión la actitud de la joven se volvió desafiante. 

    ―Ninguna mujer se quejó jamás de mi conducta. 

    Hiroshi se contenía, ya que alcanzar los manjares que proporcionaba la joven, era su objetivo inmediato. 

    ―Me gustan los hombres puntuales, limpios y correctamente vestidos ―dijo Anastasia observando las plantas que manipulaba. 

    ―El jueves a las 16 horas, tu momento de demostrar quién eres exactamente. 

    Con una sonrisa en los labios despidió a Hiroshi. 

      

    ―Tienes edad para hacer tu vida fuera de este hogar ―sentenció Nobi San. 

    Hiroshi se encontraba de pie, frente a su progenitor, que estaba sentado sobre un cojín con un vaso de sake en la mano, que sorbía lentamente. 

    ―Hai ―dijo el joven secamente, sin conocer lo que sucedía. 

    ―Tu madre y yo, hemos acordado que vivas en "la casa de huéspedes" del centro de la ciudad, hasta que tengas dinero para tener tu propia casa ―el silencio, se hizo espeso. 

    ―Puedes venir a visitarnos siempre que quieras. 

    Le dijo la madre, con su habitual dulzura. 

    ―Hay alguna queja por mi conducta ―Hiroshi estaba perturbado, por un cambio que no había previsto. 

    ―¡Un hombre necesita su espacio! ―tajantemente se mostró Nobi y prosiguió. 

    ―En esta casa ya hay uno, además está habitada por mujeres y niñas. 

    ―La conducta de un hombre joven hace inadecuado… que viva con sus padres, tienes necesidades que perturban la moralidad de esta casa ―su madre, hacía referencia a las prostitutas que habitualmente visitaba de forma poco discreta, y además era conocido por la vecindad. 

    ―Siento haberos avergonzado, gomen nasai. 

    Hiroshi al día siguiente, abandonó el hogar paterno. 

    "Es ley de vida". 

      

    La casa de huéspedes, estaba situada cerca de la estación, en el centro de la ciudad. Un lugar poco discreto, alejado del gusto de Hiroshi; estaba regentada por un matrimonio de cincuenta y pocos años, sin hijos. La hospedería, también tenía un local adyacente que servía comidas a los transeúntes, y a los inquilinos del alojamiento. 

    Hiroshi se acomodó satisfactoriamente, sabía que sólo era de tránsito, hasta que encontrara una ubicación más discreta, alejada de las miradas ajenas.  

    El trajín que mantenía con las rameras tenía que terminar, que se airearan determinadas actuaciones podía echarle a la autoridad encima, y en la incipiente actividad que desarrollaba, había que evitar a los demonios a toda costa. 

  

  


 
    Gajos de Melocotón 

      

      

    Eran las 15:20 de la tarde, Hiroshi se encontraba entusiasmado, en pocos minutos penetraría en el jardín de las delicias y olería su intensa fragancia.  

    Vestía al estilo occidental, con traje de color claro, zapatos elegantes, y aroma varonil con esencia de Almizcle y una actitud altanera, unas manos cuidadas y suaves, el pene en plenas condiciones. 

    Tocó la campanilla, que se encontraba a la entrada de la casa de las maravillas, en escasos segundos, una mujer asiática de unos cuarenta años, le abrió la puerta. 

    ―La señora le espera ―invitando al joven a penetrar en la estancia. 

    Le condujo a un aposento totalmente acondicionado. Tenía una ventana que daba a la parte trasera de la vivienda, y podía avistarse el bosque azul y verde. Una cama de estilo occidental era el mueble más llamativo, un par de sillas cerca de una mesita frente a la chimenea y una cómoda junto a un lavabo portátil. 

    Hiroshi, se sentó en una de las sillas frente al hogar, que mantenía un agradable y tenue fuego, lleno de ascuas.  

    La mujer oriental, penetró en la alcoba de nuevo, portando una bandeja plateada, llevaba dos copas de ancha cintura, y una botella con una esencia de color marrón. 

    ―Coñac, caballero ―dijo la sirvienta, a la vez que servía el néctar en ambas copas. 

    Hiroshi no había oído hablar de este extraño licor y antes de dar un trago, examinó su intenso aroma. 

    La joven Ume, así se hacía llamar la jardinera en su trabajo, penetró en la habitación de manera silenciosa, quería observar a su cliente cuando éste no se sentía observado. El joven parecía un atractivo hombre de negocios de Tokyo u otra metrópoli importante. El cambio que se había ocasionado, entusiasmó a la mujer que se excitó observando al joven mancebo. 

    ―Eres puntual ―comentó Ume. 

    Hiroshi se giró sobre sí mismo y pudo contemplar a la jardinera dispuesta a comenzar su faena. Vestía un kimono sencillo de un tono rosa pálido y unos calcetines hasta los maléolos, de color blanco. El cabello rizado y de color rojizo, lo mostraba sin pudor en esta ocasión. Con expresión de la imagen de la lujuria, se acercó al joven acariciándole el cuello con su mano izquierda, mientras con la derecha, cogía la copa que apuró de un trago. 

    ―Magnífico licor ―dijo Ume 

    ―Su sabor es fuerte, y su olor intenso ―proclamó Hiroshi. 

    La jardinera se alejó de Hiroshi, dirigiéndose a la cómoda, de un cajón sacó una caja de madera exquisitamente decorada, y de su interior una bolita roja, con un cordel blanco de unos 15 centímetros. La bolita parecía una cereza, diría que una pizca más grande que una cereza. 

    Ume mostró la fruta roja al joven, que la observaba con gran excitación, la pasó por sus labios de forma sensual y la metió en su boca, bien lubricada por la saliva, la acercó a su vulva que aún permanecía oculta debajo del kimono rosa, y dentro de su ser la alojó. 

    Hiroshi no se movió ni un ápice, a excepción de su pene que estaba pidiendo a gritos salir de su prisión de tela. La jardinera se acercó a Hiroshi con una sonrisa, que lo convidaba a mostrar toda su pasión y desenfreno, se sentó encima de la mesita, y mostró sin reservas su sexo.  

    ―Si superas la prueba obtendrás el premio ―Ume pretendía que el mancebo se hiciera con la fruta roja, solamente con su lengua y labios. 

    El joven comprendió enseguida lo que le proponía la jardinera, y se puso boca a la obra. 

    Se deshizo de la prisión que mantenía al pene enjaulado y a continuación se arrodilló delante de Ume descubriendo un paisaje para él inimaginable. Se encontraba frente a un melocotón, envuelto por un fino vello rojizo y dos gajos del jugoso fruto, facilitaban la acogida a la cueva de las maravillas.  

    Posando las manos en los muslos de la fémina, acercó los labios al gajo izquierdo, besándolo y lamiéndolo con pasión, la excitación brotaba del interior de forma animal, y toscamente abrió la boca al máximo, para que albergara el melocotón entero.  

    La jardinera gimió de placer, mientras su vagina se lubricaba con néctares ácidos y olor intenso. El joven continuaba besando y lamiendo la vulva con pasión, introduciendo su lengua y recorriendo minuciosa, pero intensamente el melocotón, en un minuto logró reconocer el cordón blanco que sujetaba la cereza y cogiéndolo con los labios, lentamente lo expuso a la luz. 

    El joven de rodillas y con la cereza colgando de la boca, el rostro lleno de saliva y jugos celestiales, miró a la Jardinera con ojos desafiantes.  

      

    "¡Lo conseguí!". 
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    春画 Shunga imitando periodo Meiji. 

      

    Anastasia, visiblemente excitada por la habilidad del joven, se levantó de la mesita permitiendo caer al suelo el kimono rosa. En este instante Hiroshi, pudo comprobar la belleza de la jardinera, de ojos verdes y penetrantes. La fémina contaba con unos pechos medios y firmes, que contenían unos pezones pequeños y con aureola de color marrón. Las piernas, eran largas y finas, los pies pequeños y suaves, las nalgas redondas y firmes. 

    ―Eres un amante increíble, continúa demostrándolo. 

    Ume, agarró el pene de Hiroshi con la mano derecha, convidándole a seguirla a la cama de estilo occidental.  

    ―Desvístete y túmbate, mientras me preparo ―el joven no dijo ni media palabra y obedeció fielmente a su ama.  

    Anastasia abandonó Sanghai en 1895, en un afán de alejarse de la metrópoli que la había visto nacer y crecer. Se asentó durante nueve meses en Hakodate, partiendo de nuevo e instalándose en el otro margen del estrecho de Tsugaru, un lugar más apropiado por discreto para su Jardín. Del burdel de oriente se trajo un tratado de artes y habilidades amatorias, y una pequeña fortuna, que le permitirían vivir bien hasta el día que consiguiera a un maduro, porque sería un hombre de bastante edad, que la resguardara, de las adversidades de este mundo. Creó su jardín esperando atraer a ese maravilloso y muy maduro Sir, como si de una viuda negra se tratara. 

      

    Hiroshi se encontraba tumbado en la cama, recostado, observando a Ume, sin especular en su siguiente acción. 

    La Jardinera, se situó encima de la cama, en una mano tenía un huevo delicadamente decorado y en la otra, una vasija con un ungüento de color lechoso. 

    En cuclillas, en medio de la excitación de Hiroshi, y con una pierna de rodillas en la cama, ofreció al joven el recipiente con el ungüento. 

    ―Coge un poco con tus dedos, unta mi sexo y también el ano. 

    Hiroshi con la mano izquierda, lubricó la vagina, untado la vulva y su interior con dos dedos, que atravesaron la puerta con facilidad, tornó a introducir en esta ocasión, el dedo corazón en el recipiente, y recogió un poco de lubricante en su yema del dedo. Se incorporó un poco más hacia la joven, dirigiendo la mano hacia la parte baja de las nalgas, primero masajeó la puerta trasera y seguidamente, introdujo su largo dedo cordial, hasta el fondo de su anfitriona. Sólo los nudillos, impidieron que el recorrido se alargara. 

    Anastasia estaba muy excitada, y deseosa que el disciplinado invitado, la poseyera de forma violenta y la hiciera disfrutar como la zorra rusa que era. 

    ―Ahora, mete el huevo en su casita de melocotón ―le ordenó la jardinera, ofreciéndole el objeto de placer. 

    El joven obedeció, e introdujo el huevo en la vagina rosada. Ume gimió, y gozó de un sin fin de sensaciones en el interior de su vagina, que salían al exterior dilatando su lubricado ano. 

    Hiroshi en un movimiento brusco y no premeditado, boleó a la mujer colocándose sobre ella, e introdujo de un sólo movimiento el pene en el estrecho ano y no lo abandonó, hasta regarlo con abundante semen. 

    La sirvienta oriental se encontraba en la estancia donde descansaba y esperaba las noticias de su Ama. Sintió una vergüenza que contenía una gran dosis de excitación, cuando los amantes inundaron el Jardín, con sus innumerables aullidos de placer.  

    "Hoy será una noche muy larga y llena de lujuria". 

  

  


 
    La Hermana Gemela 

      

      

    El "Hotaru Maru", levó anclas a la hora prevista, una corta travesía le esperaba, 57 millas náuticas lo separaban de su destino. Las corrientes y los vientos de la zona, hacían que una corta distancia como a la que se enfrentaba, se alargara innecesariamente. 

    Hiroshi se encontraba inmerso en sus pensamientos, articulaba en la mente, todos los pasos que debía realizar, para que su organización desplegase la actividad a pleno rendimiento. 

    Hakodate era una ciudad importante en lo comercial y en lo estratégico. En su seno albergaba, un sinfín de delegaciones extranjeras que llevaban décadas allí. Creada en un principio como puerto de abastecimiento para naves extranjeras, desarrolló una intensa actividad comercial con las potencias que instalaron sus legaciones en la ciudad. 

    "Primero tengo que establecer los contactos". Hiroshi tenía claro su comienzo, los contactos eran fundamentales. 

      

    "¡Dos Horas de travesía y estamos a la mitad!" 

    Con su particular facultad de alejarse del mundo real, Hiroshi San regresó al Jueves de Gracia, encontrándose de nuevo en el Jardín del Edén. 

    ―Eres mi amante más viril ―confesó Ume, mientras se incorporaba. 

    ―Seguro que visitan este jardín, hombres bien capaces de satisfacerte ―Hiroshi no creía que fuera para tanto su pasión. 

    La jardinera se dirigió a la cómoda y de ella cogió un pañuelo blanco, de algodón fino y delicado. Depositó la palangana portátil del lavabo en el suelo, y la llenó de agua de una jarra. En cuclillas se agachó, ofreciendo la espalda al amante, éste se incorporó, para observar la escena que desarrollaba la jardinera. 

    "Con qué me sorprenderá". 

    Un hilo blanquecino salía de su ano, con dirección al suelo, el néctar del vigoroso joven se depositaba en la madera lentamente, hasta que un esfuerzo acompañado de un pequeño gemido, expulsó de golpe todo el elixir que contenía la mujer en sus entrañas. En ese mismo instante se oyó un sonido metálico que golpeó la palangana, el huevo de madera finamente lacado y decorado, salió disparado de la mujer y se alojó en el recipiente de metal. Un paño húmedo y fresco recorrió repetidas veces la puerta trasera, saneando y refrescando a la vez, el melocotón rojizo, recibió también el tratamiento refrescante e higiénico. 

    Inconscientemente Hiroshi, que se encontraba detenidamente viviendo la escena, tenía el pene erecto y fijamente cogido por su mano izquierda, que lo animaba a seguir en erección. 

    La jardinera se dispuso a trajinar el vigoroso y joven pene, con la mano derecha sujetaba los testículos y con la izquierda el falo. Los masajeó a la vez besando el glande, y lamiendo con lentitud la zona desde el frenillo hasta la uretra. De repente, comentó: 

    ―Te pareces a un amigo mío ―a continuación, depositó todo el glande en su boca, mientras con la mano izquierda masajeaba el pene.  

    Después de unos instantes de bombeo dijo: 

    ―Sí, Dimitri Gorochenko… me recuerdas mucho a él. 

      

    El pasaje se dispersó por toda la ciudad, cada uno tenía un cometido en este día primaveral. Hiroshi no sabía muy bien el rumbo que seguir, se dispuso a recorrer la zona portuaria y los barrios colindantes. El muelle de mercancías es mucho mayor, y mejor acondicionado, que el de Aomori. 

    El progreso de la Hermana Gemela, llevaba décadas de ventaja. Las calles adoquinadas y el estilo arquitectónico lo trasladaron a otro Japón, a uno que él no conocía. De repente su caminar sin rumbo le situó frente al consulado británico, un edificio con un estilo que Hiroshi no supo apreciar, con el paso del tiempo tampoco lo conseguiría.  

    Los británicos le traerían a Japón, gracias en parte por su esfuerzo, decenas de kilos de una mercancía perniciosa que destruía a los seres humanos y también a las bestias, Opio, así se llamaba.  

    Como si de una insigne cámara fotográfica se tratara, Hiroshi retrató toda la ciudad en su mente aguda y meticulosa.  

    Junto al consulado francés, regía un restaurante de estilo occitano, que atendía a comensales de diferentes nacionalidades, que se relamían con delicatessen de concha, que contenían babosas de sabor y gusto repelente.  

    '¡Qué placer saborear Vieiras de la bahía de Mutsu!'. 

    Del país de la Ley, conseguiría literatura social, y política, elixires de afrutado sabor e intenso aroma.  

    Continuó el recorrido comercial, hasta llegar a un recinto religioso que lo turbó, había visto edificios de la religión de los demonios blancos, pero éste es diferente, no contenía la estética escasa de los otros, éste albergaba un colorido y una estructura diferenciada. La iglesia ortodoxa rusa, es un lugar que se hace notar, lo imbuyó de un excepcional misterio, que le condujo al interior. En él se hallaba sentado un hombre barbudo, exageradamente barbudo, y corpulento. Se levantó de golpe y se dirigió a Hiroshi. 

    ―A las 17:00 horas en el muelle cinco. 

    Hiroshi tornó al mundo real, una voz grave y contundente, que conocía su idioma, le recordó el motivo de su viaje. 

    ―Pagaré en yenes ―respondió. 

    ―400 yenes, no admito regateos ―el barbudo salió del centro religioso, que contenía la herencia del imperio Romano de Oriente y desapareció. 

      

    "¡Las vistas son magníficas!" 

    Hiroshi se encontraba en la montaña donde se divisaba toda la ciudad. La visita a la hermana gemela se producía con éxito, demasiado para su gusto.  

    "En lo Bello está también la fealdad". 

    Detenidamente, examinó en su mente el material de trabajo, que le ofrecieron los demonios blancos. Era indudable que los gaijin's que no lograron saquear las riquezas de la antigua Yamato, deseaban pervertirla, llenando sus bajos fondos de podredumbre y vicios exóticos. Hiroshi sabía que hoy los necesitaba, al igual que la élite de Tokyo. 

    "Mañana serán ellos los que necesiten de lo nuestro". 

    El hambre apretaba al joven comercial, e hizo parada en un lugar de comida japonesa.  

    "¡Ramen de marisco!" 

    Los escasos 100 kilómetros que lo separaban de la prefectura de Aomori, parecían 500, a las 3 de la tarde el sol decaía y el frío nocturno se hacía patente. 

    ―Ramen de marisco ―el pedido de Hiroshi se realizó con entusiasmo y evidente apetito. 

    ―¿La comida está a su gusto? ―Hiroshi regresó al mundo vano y descubrió ante sus ojos, la hermosura y delicadeza de los lienzos que había contemplado en el templo ruso. Ante él se presentaba una chica de 17 años, llena de espiritualidad y belleza.  

    Midori[24] San, era un hermoso ángel de melena negra y ojos finamente rasgados, una piel que rebosaba vida, y una actitud que condujeron a Hiroshi al Cielo de los demonios Blancos. 

    ―¡Excelente! ―alcanzó a pronunciar, visiblemente emocionado por la visión de la Virgen de Hokkaidō. 

    La muchacha se ruborizó alejándose con los utensilios de comida a toda prisa, en su interior surgió una chispa que hizo prender su joven corazón de risas que contenía vergüenza y excitación por partes iguales.  

    Kawabata Midori, era originaria de Hakodate, su familia arribó a esta ciudad a finales del siglo XVIII, cuando los Tokugawa se apoderaron definitivamente de la isla de Hokkaidō. Su Ser contenía el Verdor de la naturaleza virgen, que trasmitía la esencia misma de la espiritualidad nativa del Japón. 

      

    El trayecto de vuelta, contenía sensaciones múltiples en Hiroshi, el día de hoy, alojaba innumerables oportunidades de negocio y una esperanza latía en el corazón. Verde es el color del Amor y pronto estará a mi lado. 

    ―¡Tienes cara de atontado! ―advirtió Tuerto, que esperaba a Hiroshi de su regreso empresarial. 

    ―¿Dónde está Champiñón? ―preguntó el Jefe profundamente enfadado. 

    ―Malas noticias… Champiñón se encuentra en la Oficina con una paliza del 10. 

    El mensajero de Kagoshima acabó con el día idílico, del comerciante sureño. 

      

    ―¡Vivirá? ―escuetamente se dirigió al médico que acababa de atender a Champiñón. 

    ―Es joven y fuerte, pero… ―el suspense irritó a todos. 

    ―Las secuelas, serán permanentes ―sentenció el médico. 

    La preocupación asaltó a la cuadrilla, que esperaba directrices de su joven Amo.  

    El sindicato del juego, donde trabajaba el herido, era un lugar regentado por un Yakuza de la vieja escuela, un tipo rancio y lleno de reglas estúpidas, que no estaban a la altura de los acontecimientos que vivía la nación. Un esbirro del clan, encontró el pequeño tesoro que Champiñón todavía conservaba, de su encuentro con los mercenarios en Nagasaki. Creyendo que el joven pescador robó su fortuna al Clan, que administraba parte del juego en la ciudad, denunció al aspirante, y la sentencia fue sin posibilidad de defenderse.  

    "Apalearlo hasta la Muerte". 

      

    ―¿Qué hacemos? ―preguntó Calamar, deseoso de hacer algo por su malherido compañero. 

    ―Llevadlo a un lugar donde esté protegido, y pueda ser atendido adecuadamente ―Hiroshi dirigió una mirada que contenía una orden a Tuerto. 

    ―Mi casa en la zona de pescadores, es el sitio perfecto. 

    Tuerto sabía que los Yakuzas no frecuentaban esta zona, el sindicato de pescadores no permitiría extraños en su área de influencia. 

    La vivienda era sencilla en la apariencia, en el interior bien acondicionado, se encontraba una muchacha de escasa belleza y actitud servicial. 

    Nada más llegar a Aomori, con la pequeña fortuna que contaba, Tuerto buscó una buena cabaña donde vivir y una excelente mujer que le acompañara en su nuevo Hogar en Tsugaru. 
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    Símbolo de la Familia Yakuza de Aomori 

      

  

  


 
    PATRIA, GUERRA, DESCONCIERTO 

  

  


 
    Desconcierto en la ciudad 

      

      

    Hiroshi estaba junto al paquete que le entregaron en el muelle cinco de Hakodate. 

    "―¿No comprueba el estado de la mercancía? ―le inquirió el vendedor. 

    ―Este lugar no es el apropiado ―alegó Hiroshi. 

    ―La siguiente entrega será donde os indiqué ―se marchó del muelle cinco con dirección al Hotaru Maru, que le traería de vuelta al hogar. 

    Dimitri le proporcionaría en cinco años de intenso trato comercial, armas cortas, relojes, caviar y abundante literatura revolucionaria y antimonárquica. 

    Anastasia le había aconsejado un arma, un hombre de su posición, tenía que estar protegido de las eventualidades de una vida moderna. 

    ―No puedes ir con una espada atada a la espalda ―le dijo sonriendo irónicamente". 

    Sentado en su despacho, se disponía a abrir el paquete de ultramar, en su interior adecuadamente envuelta la mercancía.  

    El primero en mostrarse, era un revolver Nagart 1896 correctamente engrasado, y presto para el duro combate, seguidamente le acompañaron sus tres hermanos, todos ellos bien surtidos por 250 cartuchos de 7,62. 
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    Nagart 1896 
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    Mauser C96 y su culatín. 

      

    En el fondo del cargamento, se encontraba la joya que aguardaba, desde que Anastasia le habló de ella, bien protegida en su funda que le servía de culatín la magnífica pistola Mauser C96, acompañada por tres cargadores que podían acoger 10 cartuchos cada uno, más 250 balas del famoso 7,63x25 Mauser. 

      

    ―Son las dos de la madrugada señora. 

    Como todos los jueves, Hiroshi siguió visitando a su jardinera. En este momento, el sexo pasó a un segundo plano, los amantes estuvieron cenando juntos, y contando recuerdos de las infancias vividas, en dos ciudades tan opuestas como ellos. Hoy era el día y la hora, que tanto obsesionaron al joven al enfrentarse a su nueva vida, la guerra estaba servida, el enemigo los Yakuza y otros sindicatos criminales. 

    Champiñón se recuperaba lentamente, la cara tomaba un color que se aproximaba al suyo, en la pierna derecha, una leve cojera le demandaría llevar un pequeño bastón, en su mano izquierda tres falanges menos. 

    Con la cuartada perfecta, Ume se la proporcionaba encanta, pues producía en la euroasiática una excitación extrema, el imaginar a Hiroshi, empuñando la Mauser C96. Salió del Jardín a trabajar por su reciente posición, con la que alcanzaría 'El Cielo' de los demonios blancos. 

    18 días de tensión acumulada, este lapso es el período que había esperado Hiroshi, para que la decencia se instalara en la ciudad, días difíciles, pues tuvo que purificar su cólera juvenil, en un ejercicio de maduración Exprés.  

    Los cuervos se encontraban plenamente imbuidos en su quehacer, no tuvieron tiempo de vincular a Hiroshi y Champiñón, en parte por la discreción del Jefe, que elevaba a los altares, después de las habladurías sobre su vida sexual. 

      

    "Los necios mueren como cerdos y sus alaridos, la contraseña para abrir las puertas del infierno". 

    Las 3:00, la hora perfecta, los cerdos dormitaban tranquilamente, el vigilante llevaba la segunda botella de sake en el cuerpo.  

    La corredera se abrió violentamente, y el vigía se despertó desorientado, un golpe terrible le sacudió el rostro, era la C96, y su culata de madera la que le reventó la nariz, hundiéndole el pómulo izquierdo y dejándolo aturdido. No habló, ni chilló, el miedo al desconcierto se lo impedía. 

    El asesino penetró en la estancia principal, la corredera que le distanciaba de la piara, desveló el interior de la pocilga, y los moradores como si tuvieran un resorte antiladrones, se incorporaron de inmediato a la matanza. 

     La C96 cantó, como un barítono que lanza su arte a los espectadores, la bala alcanzó al primer cerdo en el entrecejo, Hiroshi se manifestaba en un ángulo superior, esta posición, hizo que la bala saliera por la base de la nuca. El lienzo situado a su espalda, revelaba la anatomía animal de una alimaña. 

    El barítono continuó su canto mortal, dos impactos al siguiente cerdo, permitieron al forense certificar muerte instantánea. El tercero con los ojos abiertos, pero inmóvil, esperó pacientemente el recital que llegaría en un instante, la bala penetró por la frente, en el nacimiento del cuero cabelludo, el cráneo se rajó como un melón, dejando al descubierto una hendidura que mostraba su blando cerebro. 

    Hiroshi notó una presencia, más bien una sombra que deseaba escapar del espectáculo lírico, giró sobre sí mismo y mientras la sombra intentaba incorporarse para salir corriendo, el cañón de la Mauser golpeó al gateador en la cara, y en ese mismo instante, una bala le atravesó el pómulo izquierdo y no paró hasta salir por la oreja derecha, y tropezarse en una pared cercana. Sólo fueron unos segundos de función, pero suficientes para que la cerda madre, huyera junto al vigía de la nariz rota. 

    Salió a la calle en busca de los cobardes, y a pocos metros se encontró al vigilante arrojando el licor y la sangre que considerablemente había ingerido, el cerdo se disponía a devolver de nuevo, cuando una bala penetró por la nuca y salió por la boca, junto a bilis y otros líquidos. Un siguiente disparo, éste desde más cerca, le perforó el rostro que yacía en el suelo, lleno de su propia inmundicia. 

    La cerda madre se cobijaba en un callejón, a unas dos calles del local de las delicias, con un kodachi[25] en las manos, esperaba que todo se aclarara.  

    La noche fue fructífera y las ganancias extraordinarias. El alcohol llenó su viejo estómago más que de costumbre y la noche se completó con un acto sexual, hoy se encontraba pletórico, con 64 años no todos los días tienes una buena erección. 

    Su cuerpo le pidió que se agachara y el miedo que lo acompañaba insistió, se acurrucó sobre sí mismo y descansó unos diez minutos. 

    "¡Algún loco qué nos ha querido robar!" 

    Los argumentos lo convencieron ¿quién sino se atrevería a meterse con su familia? ¡Las consecuencias serían terribles! Sí, locos venidos de Sendai o incluso de más al sur. 

    Sí, hoy ha sido un día grande de recaudación, eso es ¡ladrones! La Cerda, no se percató que hablaba no para sus adentros, sino que lo hacía en voz baja, pero lo suficientemente elevada, como para que el asesino se percatara de su presencia. 

    Una robusta Nagant de 7,62, brilló en esta noche sin luna, como si de un astro se tratara. El sonido de su cante es brutal, el retroceso te hace vibrar todo el brazo. El resultado, la destrucción total de la cabeza de la cerda madre, que salpicó sus pensamientos por todo el callejón. 

      

    La noche estaba huérfana de seres humanos, sólo las alimañas se atrevieron a asomar el morro, temerosos de ser los siguientes en pasar por el matarife. 

    Las buenas personas de Aomori, no se percataron de la matanza de la cerda y sus crías, sus mentes reposaban en un merecido descanso, la decencia de sus vidas les permitía esta licencia. 

    El día regresó, y el desconcierto era su compañero de camino, las buenas gentes murmuraban sin declarar su posición. Las malas gentes, se instalaron en la preocupación que producían las conclusiones del jefe de policía. "¡Ladrones! el ferrocarril es el culpable, ha acercado a la pueblerina urbe, al monstruo que reside en la gran ciudad, desprovisto de todo sentido ético y moral". 

    En unas semanas el desconcierto desapareció y se agazapó, esperando otra nueva ocasión para asomarse al mundo de los humanos, que lo reclamarían más pronto que tarde. 

      

  

  


 
    Patria, con una boca pequeña 

      

      

    La Oficina estaba a pleno rendimiento y Champiñón fue elegido por el Jefe, para que gestionara el local, y lo mantuviera con el orden y limpieza adecuados, la eficiencia del joven quebrado era indiscutible, no esperaba menos de su afable camarada, las secuelas le imposibilitaban faenar en otra actividad, más por la vergüenza de las mismas, que por la incapacidad de ellas. El incidente jamás fue discutido, ni tan siquiera insinuado, Hiroshi mostró una frialdad, que asustó al resto del pasaje de su aventura Comercial. 

    Con las ideas claras por la estación veraniega, las cosas se ponían cada vez más en su sitio y la función a desempeñar de los eficientes empleados, rendir como se esperaba de ellos. 

      

    Los domingos, fueron los días de felicidad del muchacho, visitar la hermana gemela le llenaba de emociones que le conducían al amor, a la dulzura y la belleza. Midori llenaba su corazón de entusiasmo juvenil y las horas junto a ella, eran el bálsamo que restauraba todo su ser. 

    "¿Te has acostado con ella?". Estas palabras, eran de las pocas que hacían estallar al joven de cólera. 

    "Los necios, no saben apreciar la Belleza y la Dulzura".   

    Los jueves era diferente, en los brazos de Anastasia encontraba la vía de escape de las inquietudes, abandonándose al imperio de los sentidos. 

    El trabajo para Yokohama era aburrido y soporífero, los libros de diario y almacén, los tenía dominados. Hiroshi no negó la importancia que incluía esta labor de oficina, en ella aprendió no sólo de números, también de la política que promovía la Corporación. 

    La fiesta de fin del verano, trajo noticias nuevas, el gobernador de la prefectura, quería instaurar una festividad común con su hermana gemela Hakodate, con todo el boato que tienen estos eventos, se puso en marcha la sincronía festiva de ambas urbes. 

      

    "La nación, necesita en este tiempo de todo nuestro patriotismo, ante los desafíos que nos prepara el nuevo Siglo que ha de comenzar. La nación japonesa, necesita conquistar su lugar, en el nuevo orden mundial". 

    1898, llegaría a su fin sin grandes contratiempos, el invierno trajo consigo la oscuridad y el recogimiento. Tiempo adecuado para analizar el tempo pasado y gestionar el tempo futuro. 

    La primavera, como siempre, traería las crónicas de buenas nuevas. La floración manifestaba públicamente, lo que las bocas se negaban a gritar ¡Euforia contenida! porque el invierno volvería con rigor y ausencia de venganza. 

    1899, traería consigo la alegría de nuevas posiciones que beneficiaban el comercio, y malas noticias de parientes cascarrabias, que habían llegado a una vejez prematura. 

  

  


 
    Inventario de actividades 1899 

      

    Salidas 

      

    3 unidades de la M 1895, para la familia Kirai de Sendai, por un importe de 240円. 

    100 fotografías de desnudos, para varios compradores por un importe de 160円. 

    300 litros de coñac Francés, para: el Hotel de Aomori por un importe de 300円; Asociación veteranos  de Kitaguni, por un importe de 150円; Jardín de Ume por un importe de 50円; Ventas en la Oficina, por un importe de 100円. 

    4 unidades del libro 'El poder de los Soviets', para Anarquistas y Republicanos Nipones, por un importe de 25円. 

    12 unidades del libro 'La República de los trabajadores', para Anarquistas y Republicanos Nipones, por un importe de 75円. 

    7 unidades de Grabados Eróticos, para: Burdeles de Sendai, por unimporte de 245円; Jardín de Ume "regalo". 

    4 Kg. de Opio, para la familia Estrella del Norte,por un importe de 3000円. 

    20 Kg. de Caviar Ruso, para los comerciantes de la prefectura,por un importe de100円. 

    200円de Préstamos al 25%, Comerciantes de la prefectura, beneficio50円. 

    6 juegos de tatuajes metálicos, para familias Yakuzas y artistas varios, por un importe de 100円. 

    Recuperado capital y Contabilizada renta.Total Anual 4595円. 

  

  


 
    Inventario de actividades 1899 

      

    Entradas 

      

    5 unidades de la M 1895, proveedor Rusos,por un importe de 350円. 

    100 fotografías de desnudos, proveedor Francia,por un importe de 100円. 

    320 litros de coñac Francés, proveedor Francia,por un importe de 600円. 

    10 libros 'El poder de los Soviets', proveedor Rusia, por un importe de 20円. 

    20 libros 'La República de los trabajadores', Alemania origen Rusia,por un importe de 100円. 

    7 Grabados Eróticos, proveedor Francia, origen artistas varios,por un importe de 300円. 

    4 kilogramos de Opio, proveedor Gran Bretaña, por un importe de 2800円. 

    20 kilogramos de caviar Ruso, proveedor Rusia,por un importe de 110円. 

    8 juegos de tatuajes metálicos, proveedor Hong Kong, por un importe de 100円. 

      

    Total anual 4480円. 

  

  


 
    Inventario de actividades 1899 

      

    Existencias 

      

    2 unidades de la M 1895,almacén, por un valor de 140円. 

    20 litros de coñac Francés,… no se encuentran円. 

    6 libros de 'El poder de los Soviets', almacén,por un valor de 12円. 

    8 libros de 'La República de los trabajadores', almacén,por un valor de 40円. 

    2 juegos de tatuajes metálicos, almacén,por un valor de 25円. 

      

    Total valor mercado existencias 217円. 

  

  


 
    Balance Actividad 1899 

      

      

    Activos 

      

    -Total valor mercado existencias, 320円　83銭 

    -Total transacciones entradas/salidas, 115円. 

    -Saldo, 435円　83銭. 

      

    Pasivo 

      

    -Total valor mercancía almacenadas, 110円. 

    -Pérdidas confesadas, 40円. 

    -Regalos a los contactos, 43円. 

    -Saldo, 193円. 

      

    Balance 

      

    -Caja, 315円. 

      

    -Aportaciones socios: 

      

    Champiñón, 58 $. 

    Tuerto, 63 $. 

    Hiroshi 

    Armas defensa personal, 400円. 

    Viajes negocios, 100円. 

    Capital inicial, 3000円. 

    Pincho… barca costera operaciones bahía. 

    Calamar… barca operaciones estrecho. 

      

    Las cuentas y los documentos expuestos por Hiroshi a su cuadrilla, no convencieron al auditorio de analfabetos. 

    ―Sabes muy bien… qué no sabemos leer ―expresó Calamar. 

    ―¡Las cuentas son claras! ―Hiroshi en tono grave intentó calmar a los perros. 

    ―¡No hemos ganado nada, y los riesgos? ―Tuerto había invertido más que un puñado de dólares americanos. 

    ―¡Esperabais… haceros ricos en un año! ―Hiroshi se levantó de la silla, de pie miró desafiante a sus secuaces. 

    ―Compréndelo Hiroshi, tienen que continuar faenando de pescadores, para que en sus hogares logren comer.  

    Champiñón justificaba a sus amigos en su nerviosismo. 

    ―¡Creíais qué unas revistas y unos litros de licor, llenarían de oro vuestros bolsillos! 

    Hiroshi tenía la necesidad de contenerse, no eran las cuentas y los analfabetos el motivo de su disgusto. El invierno irrumpió con fuerza y Nobi San se resintió de sus heridas, la edad hacía el resto. 

    ―¡3000 yenes! ―Champiñón no sabía leer, pero conocía bien los números. 

    ―Qué pensáis, que la mercancía es fiada, hay que pagar a los proveedores.  

    El Jefe intuyó rápidamente que se refería a la naturaleza del Gran Capital, como el suceso con la Cerda Madre estaba considerado Gohatto[26] 御法度, no pudo contar que el viejo y avaro Yakuza, escapó del teatro lírico cargado con gran parte de su riqueza, que amaba más que a su vida. 1800 yenes en billetes nuevos, más 10000 monedas de sen '100円', repartidas en seis saquitos con 1665 monedas cada uno.  

    ¡La recaudación de varias semanas! 

    Dando un vuelco a la conversación, se preparó para planear la temporada de buen tiempo, que traería la primavera, se sentó acariciándose la pequeña barba que portaba y prosiguió la charla. 

      

    El último jueves del año, la ocupación principal era la visita al Jardín de Ume. Hiroshi, se encontraba desnudo en la cómoda butaca de la habitación de las delicias, frente a la chimenea, calentando su cuerpo. Su mente en cambio se situaba muy lejos, los acontecimientos se llevaron por las circunstancias, no como los tenía preparados.  

    "Hay que saber manejar con éxito, los imprevistos". 

    Así lo creía, con el dinero del tesoro coreano pensaba comenzar las actividades clandestinas, despacio, pero sin prisas, discretamente hasta que lo evidente, fuera llanamente aceptado por la comunidad, sin que levantara una sola queja, ya que habría sido asumido sin que se percataran de ello. El suceso de Champiñón y la influencia de Anastasia, le llevaron a adelantar acontecimientos.  

    Los habitantes de la Ciudad provinciana, no murmuraban la nueva situación, el miedo era evidente y no por la violencia o maldad que el muchacho pudiera ocasionarles, sino más bien el miedo que Yokohama les infundía. 

      

  

  


 
    Noticias de buenas nuevas 

      

      

    "La nación necesita en estos momentos de todo nuestro patriotismo, ante los desafíos que nos depara el nuevo Siglo que ha de comenzar. 

    La Nación Japonesa, necesita alcanzar su lugar en el nuevo orden mundial. 

      

    Corporación Yokohama" 

      

    La misiva de la Corporación Yokohama, era idéntica al de las autoridades de la provincia, a la del alcalde y a otras empresas menores.  

    Todos comprendieron rápidamente, que la bonanza económica y el estatus de ciudad, que habían conseguido, eran "Obra y Gracia" de la Corporación que, desde la ciudad de Yokohama, movía los hilos por toda la Nación. 

    El joven Hiroshi, que trabajaba en las oficinas de la C.Y.[27], era intocable, pues si no trabajaba en el contrabando para la compañía, ésta lo toleraba. 

    "Una nueva juventud,  

    para los nuevos desafíos". 

    Anastasia enseñó a su vigoroso amante, técnicas sexuales de refinamiento y alta sensualidad, la escritura cirílica y a hablar un aceptable ruso, en el tiempo que les dejaba la actividad sexual. El inglés, llegó a leerlo con fluidez y del francés obtuvo una gran gama de vocabulario, que le facilitaría los tratos comerciales. 

    Una mano suave y delicada se posó en su hombro derecho, y no se detuvo hasta llegar al pubis. 

    ―Dónde te encuentras ―susurró Ume al joven. 

    ―Solamente disfrutaba del fuego. 

    Hiroshi San no quería que nada ni nadie, entrara en su intimidad.  

    La jardinera comenzó a lamerle el cuello, y mientras tanto con la mano izquierda le masajeaba la nuca sensualmente, la derecha se recreaba en los pezones del musculoso amante. 

    ―¡Dejé algo olvidado en la cena! 

    Hiroshi, interrumpió el inicio de un nuevo asalto, bruscamente. Salió de la habitación y en ese instante se oyó. 

    ―La sirvienta ahora descansa ―el aviso de Anastasia no alteró al joven. 

    ―¡No la encuentro! ―de repente recordó, que la agenda de contactos se localizaba en la caja fuerte que tenía en la Oficina, celosamente escondida. 

    Una voz le redirigió cuando se disponía a subir la escalera, al encuentro con la Jardinera. La puerta de la estancia de la sirvienta se encontraba entornada y sin necesidad de apoyarse en ella, pudo divisar la escena que se desarrollaba. 

    Un efebo, que apenas contaba con 14 años, estaba tumbado desnudo y con el pene totalmente erecto, en una especie de camilla. La mujer lamió apasionadamente la fuente de su misterio e hizo que el mancebo gimiera de placer. Sin dejar de masturbar al muchacho paulatinamente con la mano izquierda, utilizó la diestra, para coger un artilugio que imitaba un dedo humano, de unos 12 centímetros de largo, que introdujo en un pote que contenía una solución lubricante e insertó el dedo del placer en el ano del chico. 

    Hiroshi descubrió que la observación de la escena le producía una excitación impresionante, y se acarició lentamente el pene, mientras seguía de bouiller. 

    La mujer se inclinó frente al falo del muchacho y le realizó una lenta felación, recorriendo la anatomía del miembro minuciosamente, mientras con la mano derecha, introducía lentamente el dedo del placer en el joven ano. 

    La explosión del orgasmo arribó a los pocos minutos, el joven gimió como nunca lo había hecho y la fémina fue generosamente regada por el joven mancebo. Mirándose a un espejo, la mujer oriental esparció el esperma por todo su rostro, cuello y pechos.  

    Hiroshi subió la escalera que le condujo al Jardín del Edén, y sin mediar palabra alguna, penetró a su Jardinera de forma violenta. 

      

    [image: ] 

      

    春画Shunga imitando periodo Meiji 

      

    †.Las Tigresas Blancas es una organización de féminas, que utilizaba el semen, como elixir de Juventud.  

    La prohibición china, de que las mujeres de 40 años y más, mantuvieran sexo porque su ser se había agotado, forzó a las féminas a buscar fórmulas de rejuvenecimiento, para seguir manteniendo sexo pareciendo más jóvenes, y encontraron en el esperma, su fuente de la eterna juventud.  

    Injustamente tratadas como prostitutas, se ocultaron de la sociedad. 

    Las enfermedades de trasmisión sexual, las obligaron a intimar con chicos jóvenes, que aún no se habían contaminado del mundo. 

      

  

  


 
    Compromiso 

      

      

    El 25 de marzo de 1900, se convirtió en un día señalado en el calendario de la vida de Hiroshi, se dirigía junto a su padre a Hakodate. La cita fue acordada mediante un emisario una semana atrás. El Clan Kawabata esperaba con seriedad y rigor este evento, se reunieron en la casa familiar, en una de las zonas más lujosas de la ciudad gemela.  

    El señor Kawabata, se dedicaba a la compraventa de pescado y tenía una pequeña factoría cerca de los embarcaderos de los pescadores, la señora Kawabata mujer con carácter y muy resuelta, regentaba el local de Ramen en la ciudad junto a su hija, el hijo mayor trabajaba para el Banco Nacional de Japón, y el hijo menor para los ferrocarriles de Hokkaidō. 

    Con los saludos pertinentes, se inició la petición y las preguntas correspondientes. 

    Después de examinar detenidamente la propuesta de matrimonio, el padre de Midori se dispuso a exponer su sentencia. 

    ―El pretendiente es un hombre muy joven, su aspecto y formalidad, le dan un cariz de madurez. 

    ―Hai ―confesó Nobi San, que juzgaba lo mismo. 

    ―Su hijo ha visitado frecuentemente a mi hija y no me he opuesto a ello, pero me niego categóricamente a que Midori salga de Hakodate.  

    Kawabata fue tajante. 

    ―¡Pero la esposa siempre acompaña al marido! ― Hiroshi no pudo ni quiso contenerse. 

    ―El señor Kawabata habla con sentido ―Tachida Nobi comprendía los temores de su futuro consuegro. 

    ―El enlace se oficiará en la fiesta de agosto, cuando el muchacho cumpla 18 años ―la sentencia de Kawabata era definitiva, y sin posibilidad de recurso. 

    La pareja, viviría en la vivienda que hay sobre el local de Ramen, para que Midori pueda servir al marido sin descuidar el local de comidas, que algún día heredaría.  

    Lo que Hiroshi no sabía, es que el señor Kawabata, su futuro suegro, conocía su porvenir en Yokohama mejor que él. El astuto empresario, se dirigió meses atrás a la Corporación, más concretamente con el Delegado de la zona norte, que vivía en la Hermana Gemela.  

    "Es un joven con un futuro brillante en la Corporación" esta es la respuesta que recibió. Fue suficiente para dar un sí condicionado, su hija amada, no podía abandonarlos. 

      

    Los amantes, tuvieron varias horas para compartir el sí del padre de la joven. 

    ―¿Has pasado muchos nervios? ―Midori estaba radiante, llena de felicidad y contagió al joven prometido. 

    ―Las estipulaciones me han humillado ―Hiroshi sentía de verdad estas palabras. 

    ―Me han tratado como si fuera un niño de pecho. 

    Hiroshi apretaba los puños, en un afán de no dejarse desbordar y dar un grito. 

    ―Mi hermano mayor tiene 29 años y mi padre todavía lo trata como a un muchacho ―Midori reía tapándose la boca con la mano derecha. 

    "Pronto consumaremos nuestro amor, y la felicidad nos acompañará siempre". 

      

    De regreso a Aomori, Hiroshi se encontraba aún en manos de su amada, imaginándola desnuda e intentando recorrer todo su hermoso cuerpo, con la delicadeza que ella demandaba. 

    ―Antes de pensar en lo gozoso… del matrimonio, debes centrarte en cómo mantendrás a tu familia. 

    Nobi San se introdujo en la mente de su hijo para rescatarlo, y situarlo en la realidad del momento. 

    ―Mis sentimientos son nobles ―Hiroshi respondió a su padre de forma rotunda y severa. 

    ―La juventud y el entusiasmo por el matrimonio también estuvieron en mí ―Nobi San, se sinceró con su hijo, que muchas veces pensaba que su progenitor había nacido viejo y cascarrabias. 

      

    La noticia corrió como la pólvora y los ciudadanos de Aomori se reunían públicamente para que se trasmitiera la buena nueva. El teléfono arribaba, por fin la modernidad completaba una nueva fase, en la ciudad provinciana. 

    ―La línea unirá a las hermanas gemelas. 

    Kubota quería hacer partícipe al joven, de la buena nueva. 

    ―Únicamente servirá, para que los ricos se comuniquen entre sí ―Hiroshi, aunque emocionado por el futuro enlace, éste le acarrearía cambios drásticos a su incipiente organización. 

    ―El Ministerio de Industria y Telégrafo junto a la Corporación, instalarán el cable submarino ―Kubota se sentía orgulloso por pertenecer a la C.Y. la empresa más importante de Japón. 

    ―La conexión también nos enlazará con la ciudad de Sendai ―continuó el contable con su repertorio. 

    ¡Sendai! Súbitamente Hiroshi despertó de su enredo emocional y vislumbró un mundo nuevo de posibilidades. El teléfono facilitaría su trabajo ilegal y la lejanía de Hakodate del resto del Japón, se acortaría en décimas de segundo. 

  

  


 
    Guerra por lo pequeño 

      

      

    El jueves, seguía siendo el día de visitar el Jardín y a su sensual jardinera, se alargaría esta situación, hasta el día de la boda. Después, los jueves que solamente convinieran, cuando visitara la ciudad provinciana. 

    ―¡Enhorabuena por el enlace! ―Anastasia se alegraba de verdad por su joven amante. 

    ―Hai ―Hiroshi, no estaba dispuesto a hablar del asunto. 

    ―Este ungüento[28], te permitirá esparcir tu simiente en el interior de tu amada, sin que quede en cinta. 

    Anastasia por primera vez se desasía de su secreto milenario. 

    ―El matrimonio trae consigo la descendencia. 

    Hiroshi seguía sin querer entrar en el tema. 

    ―Una pareja joven y enamorada, vive mejor… sin la prole que comentas. Varios años sin hijos, te prepararán para la responsabilidad familiar.  

    En esta ocasión Ume se comportaba con Hiroshi, no como una amante sexual, sino más bien como una hermana mayor. 

    ―Te apetece comer unos gajos de melocotón.  

    La invitación de la jardinera surtió efecto y el joven degustó el sabroso fruto hasta hartarse. 

      

    La cuadrilla lo felicitó de forma efusiva y cordial. Hiroshi junto con Champiñón, eran los únicos que no tenían mujer, los pescadores hacía tiempo que se enrolaron en la aventura de la familia. 

    ―¡Queremos conocer a la afortunada!  

    Calamar se emocionó, en pensar en la Belleza de la Virgen de Hokkaidō. 

    ―El retrato no es suficiente Hiroshi.  

    Pincho especulaba también con la belleza de la joven. 

    ―Pronto la conoceréis, después del enlace por supuesto ―afirmó Hiroshi. 

    ―Temo que, si os ve antes, no quiera casarse ―algo de temor, si revelaban estas palabras, del joven enamorado. 

    ―Peor sería si se entera de la Jardinera.  

    La observación de Champiñón aguó la fiesta, y se dirigieron al motivo principal de la reunión.  

    "Cómo gestionar la Oficina en su ausencia". 

    ―El teléfono facilitará las cosas ―Hiroshi, comenzaba a dar un sentido práctico a la modernidad. 

    ―Todos prosperan menos nosotros.  

    El nosotros de Champiñón excluía al Jefe. 

    ―Mírate Hiroshi… Tú tienes todo lo que "Nosotros no podremos conseguir nunca". 

    En este instante Champiñón se refería sólo a él. 

    ―Es un Yakuza ambicioso ―Pincho declaró las intenciones de su amigo, e hizo reír a carcajadas, a los asamblearios. 

    ―¿Quieres mi puesto? ―el Jefe se mostró severo y calmado a la vez. 

    ―Alguien tiene que administrar la Oficina, en tu ausencia ―Champiñón apostaba fuerte. 

    La botella de coñac francés, que sirvió para festejar al joven comprometido, se terminó y otra compañera de viaje se disponía a llenar las copas de vidrio, finamente talladas, que estaban encima de la mesa. 

    ―¡Kanpai! ―todos a la vez levantaron las copas, y apuraron el licor sin paladearlo. 

    Tuerto se dirigió a Hiroshi en el aliviadero, la naturaleza es imparable. 

    ―Champiñón es buena gente, pero… ―el titubeo irritó a Hiroshi. 

    ―La idiotez también lo acompaña.   

    Tuerto desveló sin tapujos, la condición del ambicioso y quebrado amigo. 

    ―El suceso con el Sindicato del Juego, se veía venir, la ambición le nubla el sentido.  

    La sentencia de Tuerto, se sustentaba con buenos fundamentos. 

    El Jefe se mantenía callado, necesitaba conocer, y saber por anticipado el estado de salud de los componentes de su banda, antes de partir de la ciudad pueblerina. 

    ―No me dejaré matar por un necio ―la mirada de Tuerto a Hiroshi ratificaban sus palabras. 

    ―Antes que esto ocurra yo mismo lo mataré.  

    La sentencia de Hiroshi, tranquilizó al pescador y se reincorporaron a la reunión, que continuaba en el interior de la Oficina. 

      

  

  


 
    Guerra por algo que importa 

      

      

    El barco que venía de Hakodate, traía una misiva para el joven comerciante, cuidadosamente redactada por una mano femenina, llevaba las instrucciones de actuación inmediata de Hiroshi. 

      

    "Hakodate, 1 de agosto de 1900 

      

    La Corporación Yokohama, le manifiesta la satisfacción y regocijo, que supone que la familia Tachida se una con la familia Kawabata. 

    La C.Y., con la habitual costumbre de facilitar la integración de sus empleados, en la estructura empresarial, se dirige a vos, para comunicarle su traslado a las oficinas regionales de la zona norte, con sede en Hakodate. 

    Felicitaciones por su futuro enlace. 

      

    Director general Zona Norte, Hattori Seiji. 

      

    Fecha de incorporación, 17 de agosto". 

      

    El señor Kubota estaba emocionado y preocupado a partes iguales, su delfín ascendía de categoría y recorría con gran velocidad, lo que a él le había costado un gran esfuerzo. 

    ―Hiroshi, es una oportunidad que no deberías desaprovechar ―Kubota intentaba animar al joven, visiblemente preocupado. 

    Hiroshi sabía del traslado, lo inquietante era que el tal Hattori, se dirigiera a él, cuando era poco más que un aprendiz contable. 

    ―Cuando ha visitado la ciudad, ni siquiera me ha mirado ―refiriéndose al director general. 

    El joven mostraba a su jefe y mentor, la realidad fehaciente. 

    ―Mis informes son inmejorables sobre ti ―el contable, pretendía tener un protagonismo significativo, en el ascenso del joven. 

    ―En Tokyo las cosas funcionan así, parece… parece que no te observan, pero hay miles de ojos mirándote ―Kubota, ponía sobre la mesa, la realidad de la gran urbe. 

    ―Las motivaciones, están en la familia Kawabata y sus contactos ―dijo Hiroshi que no se había percatado aún que a la C.Y., le interesaba sus servicios, esos servicios que sabía realizar con discreción. 

    ―¡Es mediodía, el almuerzo espera! ―el contable, Toshiro Kubota, anunciaba el merecido descanso. 

      

    Hiroshi, se encontraba degustando la tartera del almuerzo, que adquiría en la hospedería donde todavía residía. Arroz, algas y pescado ahumado, se convertían en un manjar monótono por repetitivo. 

    ―Hiroshi San ―oír su nombre con esta familiaridad, sobresaltó al joven. 

    ―¿Quién eres? 

    ―Eso no importa, marchemos a un lugar discreto. 

    El personaje vestido con traje occidental, de riguroso negro, lucía una hermosa cicatriz, en el carrillo izquierdo, contaba con 38 o 40 años. La maldad salía por todos los poros de su piel. Hiroshi nunca se había encontrado un personaje así. Ni los Yakuzas, tenían este semblante oscuro y maléfico. 

    El joven, siguió al personaje a una zona discreta, estaba lleno de inquietud, pues no lograba entender el interés de la Sombra en su persona. 

    ―La C.Y., es clara y tajante con sus empleados de Gran Valía ―el hombre misterioso prosiguió, sin dar opción al joven a preguntar. 

    ―Abandona toda relación perjudicial… para nuestros intereses.  

    La sentencia fue emitida, sin demostrar un ápice de emoción. 

    ―La Oficina, es una manera honrada de ganar un sobre sueldo ―Hiroshi sin querer mostró sus cartas. 

    ―El contrabando no es un problema, para un don nadie en la empresa ―seguía con su conducta carente de humanidad. 

    ―Hombre nuevo, tiempos nuevos ―después de esta frase, sin permitir ninguna objeción, se marchó. 

    La comida se tornó agria de mal gusto, la conversación con la Sombra le descompuso el cuerpo. 

      

    El día del enlace llegó, la novia vestía un kimono impresionante que realzaba más su belleza y feminidad. Hiroshi también vestía a la manera tradicional, con un atuendo que confería al novio, un porte magnífico.  

    El evento se realizó en el templo Shinto, que hay localizado en el interior del castillo de Hakodate, una edificación espectacular en forma de estrella.  

    Los invitados estaban exultantes de emoción contenida, la pareja proclamaba la belleza y la armonía, lo majestuoso y la naturalidad, el encanto y la seriedad, sin entorpecerse. 

    ―Por fin en el Hogar ―Hiroshi estaba emocionado por el enlace, pero no le gustaba la pompa y el boato. 

    ―¡Hiroshi, hoy es un día de fastidio! ―Midori con su habitual encanto, preparaba al joven esposo, para el siguiente asalto. 

    ―La noche será sólo para nosotros.  
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    El autor se imagina así a Midori e Hiroshi en este día. 

      

    La sensualidad, rebosaba en la virgen de Hokkaido. Hiroshi, nunca había contemplado a su compañera, en este estado de excitación. 

    ―Cambiémonos, el sacerdote nos espera.  

    Hiroshi se sorprendió por las palabras de Midori, la ceremonia era preparada en exclusiva por su familia, y esperaba un protocolo excesivo ¡Pero un sacerdote! 

    Salieron de la vivienda, Hiroshi adornado con un traje occidental y Midori con un exquisito kimono de colores claros. Se dirigieron a la iglesia ortodoxa rusa, que se encontraba cerca de su residencia. Las Familias Kawabata y Tachida esperaban. 

    La madre de la joven esposa, se sentía cautivada por la estética y escenografía de la religión ortodoxa, muy distinta a las religiones japonesas, sin embargo, otorgaba una solemnidad al enlace, que la pareja habría deseado fuera discreto. 

    Los amantes, por fin se hallaban solos en el nuevo Hogar, frente a frente observaron su desnudez recreándose, se acercaron lentamente, y mirándose como nunca lo habían hecho, se acariciaron los rostros, las manos transmitían todos los detalles de sus cuerpos jóvenes y tersos. La pareja se recostó en un futón compuesto de fina tela y cómodo sustento. 

    La muchacha acostada boca arriba, dejaba ver su sexo sin pudor, la pelambrera era escasa y la vellosidad sin rizos. Su tesoro prohibido para los necios, deseaba ardientemente ser abierto.  

    Hiroshi mostraba una erección, que se originó nada más entrar en el hogar, el príapo palpitaba de pasión, y la mente lo sujetaba, calmando la excitación. Acarició el cuerpo de la joven esposa con delicadeza, recreándose en el cuello, pechos e ingles, recorrió las hermosas piernas con las dos manos deteniéndose en ambas corvas, contempló con admiración los pies pequeños y delicados de su amada, lamiéndolos con intención.  

    La joven virgen ardía de pasión, la excitación era novedosa en ella en esta magnitud, su sexo se encontraba inundado por un elixir mágico, con un aroma a flores silvestres.   

    El joven pene, se encontraba frente a las puertas de su tesoro, rozó con suavidad la apertura, y con decisión traspasó la entrada, sellada por la naturaleza.  

    La muchacha gimió, la excitación que reinaba en su ser posibilitó la penetración, que progresivamente aumentaba de cadencia. Los gemidos de placer de la pareja, provocaban que se acrecentara la excitación, hasta que los cuerpos convulsionaron como si fueran uno sólo, estallando en una multitud de sensaciones gozosas y placenteras. Los jadeantes amantes, se desunieron y permanecieron recostados el uno frente al otro, regalándose caricias por todo el cuerpo. 

    Pasaron unos minutos acariciándose, reconociéndose recíprocamente, cuando Midori se incorporó situándose de rodillas frente a Hiroshi, agarró con firmeza el pene de su amado y lo masajeó, rápidamente el amante reaccionó, y una erección espectacular, se mostró a la joven, que automáticamente se acercó al falo, introduciéndolo en la hermosa boca y llevando a su joven esposo a un éxtasis tal, que culminó, con la eyaculación en el interior de la novia. 

      

    La mañana llegó, y el amante se encontró solo en el futón. Salió de la alcoba desnudo, buscando a su amada, en la sala que servía de comedor y vida comunitaria. La sorpresa fue mayúscula, Midori se hallaba con tres mujeres sentadas de rodillas, rodeando a una mesita y hablando en voz baja. 

    ―¡Ohayo gozaimasu!  

    La radiante esposa, quedó sorprendida con la presencia de su joven y desnudo amante. 

    ―¡La verdad es qué no exagerabas!  

    Las asamblearias se rieron al unísono, tapándose las bocas con la mano derecha. 

    ―Gomen nasai ―el joven dio media vuelta, deslizándose a la habitación conyugal, para cubrir su desnudez. 

    Las amigas de Midori San, no podían esperar por más tiempo, necesitaban conocer al joven, que había enamorado a su amiga. Ellas, se casaron con sus respectivos esposos por conveniencia, adivinaban que el amor les llegaría con el tiempo y el conocimiento mutuo. Pero la Virgen de Hokkaidō, alcanzó el compromiso de un joven al que pudo cortejarla, y demostrar su amor antes del enlace. La edad del muchacho, les proporcionaba también, una fuente de morbo y curiosidad, sus maridos eran mayores que ellas, al menos 4 ó 5 años, contemplar al joven corpulento y atlético, les llenó a todas de una gran excitación y entusiasmo. La habilidad amatoria del muchacho, convenció a la congregación de féminas que era un buen partido. 

      

    El Festival Bon, agrupó a los miembros de la Oficina en Aomori. La pareja aprovecharía la festividad para visitar a la familia y amigos. 

    La reunión de los trúhanes y la pareja, se produjo bordeando la zona de pescadores, degustaron típicos manjares que proporciona el mar y la cerveza desfiló alegremente por la mesa. 

    Los hombres mantenían una conversación animada al calor del alcohol, mientras las féminas pretendían mantener una conversación banal, acerca de las obligaciones femeninas.  

    Midori comprobó con sencillez y habitual naturalidad la falta de modales y refinamiento de la congregación de comadres, pero trató de no inquietar más a las correligionarias, que estaban algo molestas por la belleza de su persona. 

    ―Tenemos que hablar. 

    Champiñón se dirigió al Jefe con cara de desesperación y desconcertado por la actitud que tendría Hiroshi, al conocer lo acaecido. 

    ―Mi mujer quedará en casa de mi padre, allí haremos noche, nos veremos en una hora en la Oficina.  

    Hiroshi acortó el ágape que estaba disfrutando, el amenazador encuentro que mantuvo con la Sombra, le situaban en lo peor. 

      

    El espectáculo que vivió frente a la Oficina, no le impresionó, su afilada mente le avisó de que algo así podría sucederle. 

    ¡Pero tan pronto! 

    ―¡No somos responsables!  

    Champiñón pretendía excusarse por lo acontecido la noche misma del enlace. 

    ―¡No seas necio! ―Tuerto se enfrentaba al nuevo encargado, sin máscara alguna que lo protegiera. 

    ―Mala gente, eso es todo ―el necio no se atrevía a contar lo sucedido. 

    El relato fue expuesto por Calamar que no quería morderse más la lengua. 

    ―Lo cierto es que éste ―señalando a Champiñón. 

    ―Frecuenta amistades de tipos que no tienen ninguna regla que seguir ―sentenció. 

    La cuadrilla se alborotó por las acusaciones vertidas. 

    ―¡Sólo es un accidente provocado por el alcohol!  

    Champiñón quería morirse en ese instante. 

    ―¡Ha metido a extraños en la Oficina!  

    Tuerto desveló parte del misterio con seriedad. 

    ―¡Continúa! ―el Jefe no quería pronunciarse, sin conocer todos los detalles. 

    ―Vinimos a festejar tu enlace después del trabajo y nos encontramos que el estúpido estaba acompañado por cuatro desechos humanos, borrachos y desvelando nuestro trabajo. 

    ―¡Falso! ―Champiñón era un manojo de nervios. 

    ―Decidimos echarlos, se negaron, y el necio estaba a la cabeza. 

    ―¡Decía qué estaban haciendo negocios! ―matizó Pincho las palabras de Tuerto. 

    ―Sacaron cuchillos largos y se revolvieron contra nosotros ―retomó el relato Calamar. 

    ―¡Yo los he matado! 

    Todos dirigieron la mirada de golpe a Tuerto, que se encontraba con la M1895 empuñada. La acción directa del asesino, acortó las explicaciones de raíz.  

    "Demasiados detalles sin importancia". 

    El local se encontraba desordenado, lleno de sangre y olores putrefactos. La ventana estaba rota, dos de las sillas que estaban cerca de la mesa, cubiertas por despojos humanos. El Jefe pudo contar siete impactos de bala. 

    ―¿Por qué continúa en este estado el local?  

    Hiroshi, todavía no alcanzaba comprender lo que sucedía de verdad. 

    ―¡Lo cierto es, qué queríamos que lo vieras! ―respondió Calamar. 

    ―Él no.  

    El dedo delator de Tuerto a su antiguo amigo, fue una puñalada mortal. 

    ―Están enterrados en la parte trasera ―Champiñón se tiró al suelo entre sollozos, suplicando misericordia. 

    ―Calamar y Pincho, adecentar el local ―la orden, sonó como un alivio canto para los pescadores. 

    ―Vosotros dos, acompañarme a la parte posterior. 

    Los amigos de Kagoshima salieron al aliviadero y Champiñón orinó abundantemente. 

    Hiroshi se retrasó unos instantes, para recoger un objeto de su mesa. Un sonido de cerrojo metálico previno a la cuadrilla de limpieza.  

    El Jefe salió a la parte trasera con un rostro sombrío que no contenía compasión, sin mediar palabra, la C96 se dirigió al necio, recitándole su espectacular cante, el agasajado la recompensó, con su frío cuerpo en el suelo de blanda tierra. 

    ―Entiérralo. 

    Con diligencia Tuerto agradó a su amo, proporcionando sepultura al despojo humano, en que se había convertido su antiguo amigo. 

      

    El despacho en el nuevo puesto de trabajo, reconfortaba a Hiroshi, las condiciones del mismo eran excelentes, había sido elevado a este lugar, pero sin saber todavía que querría Yokohama de él.  

    Los libros de diario y almacén han desaparecido, en cambio tenía que revisar mapas de Corea y Manchuria. La ciudad de Busan estaba también en la lista, y sobretodo Port Arthur. Libros de historia de los últimos 50 años en la zona. Las legaciones diplomáticas en Japón y China, que tenían los demonios blancos y los informes económicos con las principales materias primas, y las manufacturas legales e ilegales. 

    Después de la pausa para comer, se dedicaba a ejercitar el ruso de forma escrita, pues la oral la dominaba perfectamente, el francés también entró en juego cuando conoció a Dominic, un Nikkei[29] 日経 de madre francesa y padre nipón, llevaba trabajando para la compañía, desde su fundación oficial en 1877. 

    Dominic era un hombre de 40 años, educado, y de una cultura y conocimiento, que impresionaron a Hiroshi. Dominaba la Ley Japonesa, y conocía de forma pormenorizada todos los tratados internacionales firmados en los últimos 50 años, que tenían que ver con Asia oriental y las potencias Blancas. 

    ―Francia, disminuirá el poder como lengua de referencia en cuestiones internacionales, a favor del inglés ―Dominic se manifestaba rotundo y sin rodeos a Hiroshi. 

    ―¡Parece qué los demonios Yankees, quieren apostar fuerte! ―Hiroshi procuraba dar por sentado, que la documentación que recibía, era bien asimilada por él. 

    ―Japón tiene un papel muy importante que jugar y muy pronto quedará demostrado ―Dominic, poseía más información de la que aparentaba. 

    ―Hai ―el joven asintió y prosiguieron con la clase de francés. 

      

    Después de la cena, Hiroshi se encontraba frente al hogar, sondeando la peligrosidad de continuar con su negocio ilegal.  

    La conclusión a la que llegó, era que se limitarían a trabajar el alcohol y el opio, las entregas se realizarían de las barcas al cliente.  

    "No almacenaremos nada en la Oficina". 

    El teléfono, facilitaba el trabajo de Hiroshi desde la hermana gemela, los contactos con la Familia Estrella del Norte se mantenían con fluidez, ellos también vieron en el teléfono, el impulso necesario, para   el crecimiento de su organización.  

    El trío de pescadores, igualmente disfrutaba de la prosperidad del nuevo Siglo. El teléfono de la casa de huéspedes que astutamente patrocinó Hiroshi, suministraba una fuente inagotable de excelente información operacional, también contribuía a la satisfacción por las comisiones de las que eran copartícipes, éstas hicieron a los tunantes cautos y sobre todo desconfiados en la muestra de ostentación. 

    Comisiones de asociados: 

    Calamar, el 5% del beneficio del Opio y el 25% del Alcohol. 

    Pincho, el 5% del beneficio del Opio y el 25% del Alcohol. 

    Tuerto, el 15% del beneficio del Opio y el 30% del Alcohol. 

    Hiroshi, el 75% del beneficio del Opio. 

    Queda constituido, un remanente del 20% del beneficio del alcohol, para gastos de mantenimiento de la Oficina e imprevistos. 

    ―La pesca nos mantendrá entretenidos, y alejará la holgazanería de nuestro lado ―Tuerto, experimentó en estos años una madurez, que contentó a todos, más aún cuando se aproximaba a los 21 años y su esposa esperaba su segundo hijo, para la primavera de 1901. 

      

    ―Regresa desde donde te encuentres ―un susurro delicadamente expresado lo depositó de nuevo frente al hogar. 

    ―¿Te has cansado ya de mi cuerpo? ―la belleza de Midori enloquecía a su amante, que se levantó con una notable erección, e hizo sonreír a la joven esposa. 

      

  

  


 
    Lo mejor para la Patria 

      

      

    La espera se hizo larga, Ume no se encontraba en su jardín y fue atendido por la sirvienta oriental, que mantenía una juventud inapropiada para su edad. 

    Hacía seis meses desde el último jueves que pudo asistir, los encuentros sexuales apenas se llevaban acabo, la Bella Midori, mantenía al joven con una dieta rica en almejas, servidas con una variedad, que no tenía nada que envidiar a Ume. 

    La amistad con Anastasia era lo que permitía que mantuvieran el contacto, los antiguos amantes llegaron a adentrarse el uno en la otra mentalmente, recíprocamente se fascinaban con sus historias de lugares exóticos. 

    ―¡No nos queda coñac, sake caliente? ―la sirvienta ofrecía las sobras que tenía en la cocina, Ume había descuidado los detalles que ofrecía a sus clientes, los sucesivos viajes que mantenía en verano le apartaban de Aomori, aunque terminaba regresando. 

    ―Hai ―respondió Hiroshi, que no apartó la mirada del hogar.  

    Echaría en falta esta parte de la estancia, la lumbre lo transportaban con facilidad, al Mundo Etéreo que construía paralelamente al material. 

    Todo había ido tan deprisa desde que cumplió los 18 años, la vida aumentó la velocidad, el tempo corría raudo y veloz con la sentencia de "Que lo pasado ya no volvería". 

    Nobi San, reapareció por la Prefectura de Kumamoto, después del invierno su salud disminuyó considerablemente y la nostalgia anidó en su corazón. Las jornadas que soportó de convalecencia, le forzaron a volver oníricamente al lugar donde fue su hogar. 

    "Siempre sirviendo a un Señor" 

    El 10 de abril de 1903, Tachida Nobi que contaba con 50 años de edad, se marchó junto con su mujer e hijas a Suizenji[30]. El agua frente al templo, fue testigo el 5 de junio de 1908, del fallecimiento de un hombre de otro Tiempo. 

      

    Hiroshi se levantó lentamente de la agradable silla y se dirigió a la cama de estilo occidental, se tumbó en ella bruscamente, el agotamiento se manifestaba a las tres de la madrugada.  

    Anastasia, continuaba sin dar señales de vida, la sirvienta desapareció a la intimidad de su habitación y el Sake hizo su efecto, la mente se trasladó al mundo onírico que necesitaba.  

    El sueño no trajo la paz y el sosiego al sureño, los acontecimientos vividos necesitaban archivarse ordenadamente, revivió con frialdad la eventualidad con Champiñón, y la mejoría del negocio de estos últimos años, una pequeña fortuna guardada en la caja fuerte de su hogar, lo confirmaba. Los nuevos tiempos en Yokohama, se fusionaban con escenas de la infancia, los viajes de negocios por todo el Japón, con la dulzura de su Bella esposa. Un resorte en su interior le hizo despertar bruscamente, lo onírico no pronosticaba buenas nuevas, el Mundo Real era cruel y cambiante al mismo tiempo. 

    ―¿La señora aún no ha llegado? ―la preocupación era evidente en Hiroshi. 

    ―No volverá señor ―la sirvienta mostraba serenidad y tranquilidad. 

    ―¡Y tú…?  

    ―He vivido tiempos difíciles con anterioridad, pasaré desapercibida como una campesina más. 

    Las palabras de la sirvienta atemorizaron a Hiroshi, que apuró la taza de café, que ésta le sirvió como desayuno. 

      

    El muelle de pasajeros se encontraba vacío, el ferry salió a las 7 de la mañana, tendría que esperar a las 8:00 para zarpar en un carguero de C.Y., con destino a la hermana gemela. 

    La travesía se hizo eterna, Hiroshi respiraba profundamente, la cólera quería divulgarse, la experiencia le avisaba que los seres humanos también se convertían en bestias.  

    Los seres de Alta Cuna y elevada educación, eran los peores, sus ojos pudieron comprobar, como el desprecio por la vida humana era cotidiano. 

    Su trabajo después de la exquisita educación recibida, consistía en proteger a un alto cargo de la Corporación, nunca se vio obligado a desenfundar su arma, no era necesario, el trabajo sucio lo ejecutaba la Sombra, que había conocido en Aomori. La tortura era su especialidad, en el tiempo que se fumaba un cigarrillo, el reo era reducido a un despojo humano, el placer que sentía se reflejaba en sus ojos, jamás tuvo contacto con fémina alguna mientras Hiroshi trabajó con él. La sangre y las vísceras humanas, eran su goce, era habitual que después de su desenfreno, el bajo vientre le delatara con una eyaculación. 

    Desembarcó al mediodía en Hakodate, las prisas no le dejaban pensar ¿dónde habría ido la Jardinera? Decidió ir a su casa, un baño y una buena comida, le permitirían recuperar las fuerzas y la calma, que estaba perdiendo. 

    Sus pasos eran raudos sin llegar a correr, el camino que eligió para ir a su Hogar, le condujeron a la iglesia ortodoxa que se encontraba sorprendentemente ocupada, por norma sólo daba servicio a los ciudadanos rusos, y algún autóctono fascinado por la iglesia romana de oriente[31]. La imagen que contempló, le llevó a lo peor, la multitud congregada a las afueras del templo estaba compuesta por ciudadanos chismosos y saliendo del mismo, sanitarios que portaban una camilla cubierta con una sábana blanca, la policía de Hakodate le franqueaba el paso. 

    ―¿Qué ha pasado? ―Hiroshi inquirió a una ciudadana modélica por lo acaecido, mostrando un interés malsano por nuevas noticias. 

    ―Según parece, una mujer rusa ha sido degollada ―la parada brusca de la comadre, que pretendía hacerse la interesante, irritó a Hiroshi. 

    ―El amante despechado, la degolló esta mañana, antes de misa, se trata de un ciudadano Americano, un comerciante de tejidos en seda.  

    La informadora se explicó, como si hubiera vivido los acontecimientos en primera persona. 

    ―¡Demonios blancos! 

    Hiroshi se marchó de la escena del crimen, la turbación se apoderó de su cuerpo y mente. La culpabilidad se hizo un hueco en su corazón. 

    "La han matado por mi culpa". 

    Se dirigió a su vivienda que se encontraba a pocos metros del lugar, la eternidad se hizo presente en su caminar. 

    ―¿Cómo te encuentras Hiroshi? ―una voz masculina le recibe en el hogar. 

    El hastío se hace patente en su rostro, el padre de Midori, se encuentra frente a su hija, sorbiendo una taza de tea. 

    ―La calle está revuelta… ―no halla un argumento mejor que decir. 

    ―Los demonios se matan entre ellos. 

    Kawabata expresa una opinión mayoritaria. 

    ―Siempre es triste que maten a una mujer. 

    Hiroshi permanece de pie, frente a su suegro. 

    ―Toma asiento y come algo ―Midori San se acerca a su esposo, le besa en la mejilla, mientras le musita: "Llora la pérdida de tu amiga, sin remordimiento".  

    ―Prepararé el baño ―la joven se levanta y les regala una cálida sonrisa. 

    Después que Hiroshi relajara a duras penas su alma y calmara el estómago, Kawabata comunica el porqué de su presencia. 

    ―La carta de incorporación a la sección de inteligencia, es un gran honor para la familia. 

    ―Esto apunta, que pronto habrá guerra ―el joven está molesto por la posición de privilegio que tiene el anciano. 

    ―La Patria convoca a sus mejores hombres, para el combate, la Nación crece como un chiquillo que se convierte en hombre. 

      

  

  


 
    Viaje de vuelta 

      

      

    ¡Volveré! Una sonrisa le invadió el rostro, cuando desde la cubierta del buque, pudo contemplar Busan. La ciudad portuaria estaba cambiada, la modernidad también había llegado a sus muelles y callejas. 

      

    El 15 de enero de 1904, un grupo compuesto por 6 equinos y sus jinetes, partieron desde Busan, destino a Seúl. La discreción de la comitiva era indiscutible, la misión era una incógnita. Jamás sospecharon, que este periplo, que les llevaría casi dos años, les conduciría al infierno. 

    Como una procesión de fieles, que acuden a la llamada de la divinidad, se integraron en el interior de Kankoku[32]. Los 300 kilómetros se realizaron en un silencio denso, que sólo alcanzaba a perturbarse en los descansos que meticulosamente estaban estipulados, ni por un instante la cofradía se desvió de su destino. Los hombres que componían el grupo, estaban acostumbrados al trabajo duro, largas jornadas en solitario les garantizaban concentración, planificación y el control de las emociones, que más tarde en un lugar seguro, dejarían libres de sus ataduras. 

    La nieve del camino les acompañaba en esta meditación en movimiento, dibujando un paisaje desértico de almas humanas y de bestias, resguardadas en sus casas. La comitiva hizo noche en un pequeño poblado, a unos 80 kilómetros al suroeste de Seúl, tras 13 días de peregrinación, las caras de los místicos radicalmente cambiaron, se acercaban a su destino y la alegría, se instaló en esta noche sin luna, en los fríos corazones que deseaban comunicarse y fraternizar. 

    La pobreza de la casucha que sería su refugio, no sorprendió a Hiroshi, la carestía era la seña de identidad de este viaje. Después de acomodar silenciosamente a los equinos, en un establo cercano, penetraron en la humilde morada y en ella encontraron a un hombre de unos 50 años, que manipulaba el fuego. 

    ―Tenemos hambre ―junto con estas palabras que pronunció la Sombra, entró en la casa una ráfaga de aire gélido. 

    ―La puntualidad siempre fue tu fuerte ―el hombre de la hoguera se alzó, y dirigiéndose a la Sombra, le besó en ambas mejillas de forma amistosa. El resto del grupo penetró en la estancia, y se acomodaron por el lugar como pudieron. 

    El calor de la acogida se reflejó en las mejillas del personal que permanecía callado, excepto la Sombra y el anfitrión. Éste era un euroasiático nacido en Kazan, Rusia, con rasgos mongoloides, por el mestizaje de su genética pasaba desapercibido entre los lugareños siendo uno más. 

    ―Comer y beber con tranquilidad, estáis en casa. 

    El naturalizado coreano sirvió las viandas de alto poder nutritivo y vodka en abundancia. Las lenguas se desataron, cuando los estómagos fueron calmados por los manjares recibidos. La grosería era la tónica, y las canciones coreanas se mezclaban con las rusas. 

    Hiroshi no alcanzaba a entender los diálogos que mantenía el grupo, el coreano no lo controlaba, solamente se sentía a gusto cuando el anfitrión cantaba en ruso, y maldecía al Zar Nicolás II y a todos los Romanov. Como si de una Cíngara se tratara, pronosticaba que los Romanov serían aniquilados, y se extinguiría su genética. 

      

    El país de las Mañanas Tranquilas, amaneció soleado y la comitiva partió de nuevo rumbo a Seúl. 

    Las instrucciones proporcionadas por el anfitrión, junto al avituallamiento, alegraron los rostros de los cofrades, excepto a la Sombra, que continuaba con su habitual semblante que sólo había alterado con la visita a su compadre. 

    El grupo se constituyó en Busan, Hiroshi se localizó con ellos en el hotel 'La Nueva Era'. En el bar de estilo occidental del alojamiento, se encontraba su jefe y junto a él un hombre de unos 35 años, escuálido, su rostro indicaba que era un tipo astuto y resuelto. 

    La presentación se limitó a unas breves y lacónicas palabras. 

    ―Nos proporcionará los conocimientos necesarios para que el enemigo no progrese ―la Sombra presentó al tercer miembro de la peregrinación. 

    Una leve reverencia e Hiroshi se sentó en una cómoda butaca, junto a su nuevo compañero.  

    El coñac se hizo presente al igual que los cigarrillos de marca francesa. La espera se realizó en silencio, hasta que el grupo se completó con 3 nuevos elementos, vestidos de forma inapropiada y modales rudos, se acercaron a la Sombra e hicieron una leve reverencia, se sentaron alrededor de las mesas y únicamente se escuchó el ruido de las sillas al moverse. 

    ―Conocen el terreno, serán nuestros guías. 

     La Sombra continuaba con la concisión en la presentación, seguidamente se levantó del sillón y se dirigió al grupo. 

    ―A las 7 de la mañana en los establos ―marchándose solo del lugar. 

    El trío estaba compuesto por coreanos apátridas, que vivían al margen de cualquier legalidad. Conocían al hombre delgado, y se cruzaron unas breves palabras de reconocimiento. 

    ―Caballeros ―Hiroshi se levantó y con una reverencia se alejó de la cuadrilla. 

    La tarde era fresca, las callejas de Busan estaban semidesiertas. Buscó infructuosamente el "Pulpo Feliz", desapareció del mapa junto a sus moradores. En su lugar se localizaba una hospedería de mala muerte, donde las prostitutas callejeras encontraban refugio en las gélidas noches de invierno. 

      

    ¡Seúl! las vistas de la ciudad alegraron a Hiroshi, por fin se desvelaría su labor, estaba ansioso por conocer la naturaleza de la misma. De todo el grupo, él era el único disonante. Sus compañeros se consagraron en la negrura de la muerte, él en cambio, sólo se relacionaba con el frío mármol cuando los necios proliferaban y amenazaban en convertirse en plaga. 

    ―Nos veremos en Incheon[33].  

    Dirigiendo unas breves palabras a la cuadrilla, la Sombra e Hiroshi se dirigieron al centro de Seúl, espoleando a sus cabalgaduras, como si la prisa les hubiera entrado de golpe. 

      

    . 

  

  


 
    Patria y Guerra son Uno 

      

      

    2 de febrero de 1904 a las 17 horas, Hiroshi penetraba en el Gran Hotel Hangul, junto a la Sombra, la cita que tanto esperaban se produjo. 

    ―Caballeros me alegro profundamente de vuestra presencia. 

    Oyama Senbei, era un ejecutivo de la Corporación Yokohama, socio fundador de la misma, era encargado de los asuntos concernientes a la península coreana. 

    ―Hai ―lo escueto de la respuesta no sorprendió a Senbei, eran sus mejores hombres, discretos, intrépidos y no padecían de la enfermedad de la locuacidad. 

    Subieron la escalera que les condujo al primer piso del lujoso hotel, dirigiéndose a la Suite Principal, donde a sus puertas los recibió un hombre elegantemente vestido, junto con 3 guardaespaldas. La Sombra permaneció en el exterior de la lujosa estancia, y Senbei franqueó la entrada a la vez que Hiroshi. 

     En una mesa enorme y finamente dispuesta con deliciosos manjares, se encontraban los cinco empresarios más importantes del Imperio Coreano, a unos cuatro metros de distancia de la mesa, dos guardaespaldas que observaban silenciosamente. 

    ―¡Caballeros lamento el retraso! ―de pie frente a los comensales, Senbei se muestra desafiante. 

    En ese mismo instante, Hiroshi saca de un maletín que porta, una serie de documentos que distribuye entre los invitados diligentemente, a continuación, se sitúa junto a uno de los guardaespaldas. 

    ―¡Firmen, no tienen otra opción! ―las palabras de Senbei son un resorte para Hiroshi, que desenfunda de la sobaquera su M1895 y dispara al esbirro que se encuentra a su lado, los sesos del coreano decoran la pared trasera que se encuentra a pocos metros. El otro esbirro que está situado frente a Hiroshi, pretende reaccionar, Hiroshi en un movimiento veloz apunta su M1895 a la altura de la cara de éste, y lo convida a desistir de sus intenciones. 

    ―¡El Emperador junto con los miembros de su gabinete, ya firmaron! ―la indicación de lo que acontecía en el palacio imperial, es el santo y seña para que la ostentosa puerta de la lujosa estancia se abra, penetrando el Kasha que aguarda al otro lado. La Sombra se dirige sin mirar a nadie al cautivo esbirro, que Hiroshi está atenazando.  

    Cubierto con la sangre de los guardaespaldas del recibidor, la Sombra agarra con su mano izquierda la nuca del rehén y con la diestra dirige el cuerpo de éste sobre la suntuosa mesa. 

    La congregación de Comerciantes no tiene tiempo a reaccionar, todo sucede tan deprisa que sus acomodadas mentes están en blanco. 

    Un cuchillo de grandes dimensiones penetra en la mejilla derecha del coreano, en un movimiento certero cercena la quijada del cerdo, que ubica encima de la mesa, para que los comensales puedan comprobar in situ, la habilidad del matarife, despiezando a una alimaña. 

    La orina se une a la sangre en el magnífico suelo de la suite, solamente dos de los notables hombres de negocios, tuvieron posibilidad de signar los documentos que les despojaban de la mayoría de propiedades. El resto habilidosamente descuartizados por la Sombra, fueron incinerados en la caldera del lujoso hotel. 

    El tiempo corría en su contra, tenían que desplazarse a Incheon donde esperaba la cuadrilla, partieron de Seúl el 3 de febrero a las diez de la mañana. 

    Senbei continuaba en la urbe, tenía cabos sueltos que atar, cambiar de residencia. Los siguientes años serán excepcionales, para el habilidoso negociador. 

      

    Incheon 10 de febrero de 1904, Hiroshi junto a la Sombra, penetraban en la ciudad portuaria. La urbe se encontraba invadida por el ejército Nippon, el día 8, la Marina Imperial Japonesa lanzó un ataque sorpresa sobre Port Arthur, pues la guerra no sería declarada hasta el día de hoy. 

    El día 9, ataque relámpago al puerto de Chemulpo, que se encontraba protegido por la Marina Rusa, rápidamente la plaza fue conquistada. A la vez, una miríada de soldados nipones asaltó la ciudad, la gran parte del ejército invasor quedaba en los alrededores de Incheon. ¡Hayaku, Hayaku! Seúl espera. 

    El dúo no tuvo impedimentos para hospedarse en el hotel Mar Amarillo. Las credenciales que les había proporcionado C.Y., eran tan efectivas como un documento diplomático. Un baño y una cena caliente, repusieron fuerzas en Hiroshi, deseoso de poder hablar con alguien femenino, se dirigió al bar del hotel donde una docena de oficiales japoneses charlaban amigablemente, con un nutrido grupo de muchachas rusas, que habían cambiado unos oficiales por otros. 

    Sentado en una cómoda butaca y degustando una copa de coñac generosamente servida, se percató Hiroshi de que la Sombra salía del hotel, rumbo desconocido. Apuró la copa, y se dispuso a seguir al misterioso tipo que tenía por jefe, en un movimiento reflejo alargó su mano derecha a la sobaquera izquierda, la M1895 permanecía en su puesto de trabajo, siempre dispuesta para ser usada. 

      

    El distrito dedicado a la prostitución, estaba lleno a rebosar de soldados del Imperio del Sol. Era un lugar donde la mercancía abundaba, pero era de escasa calidad, el género de alta gama residía en las cercanías, donde una docena de establecimientos bien acondicionados, atendía a la clientela que buscaba delicatessen recién llegadas a la localidad. Un grupo de americanos alcanzó esa misma mañana Incheon, 125 chicas provenientes de la región WU en China, no serían suficientes para los 200.000 soldados japoneses que se esperaba en la península Coreana. ¡No! no serían tampoco suficientes las coreanas. 

    La Sombra se mueve por las callejuelas del barrio rojo, como si hubiera nacido allí, tranquilo y relajado en las medidas de seguridad, ya que se encuentra en casa. Hiroshi no tiene ninguna dificultad en seguir a su jefe, que de repente penetra en un callejón angosto y sin iluminación, vacila un instante en seguir su persecución. 'La justicia no puede esperar más' su alma le reclama lo que su cuerpo hace tiempo le exige. 

    Al final de la calleja, que cuenta con 50 metros de larga oscuridad, se encuentra una muchacha con un kimono simple, franqueando un pequeño portal escasamente iluminado. La Sombra negocia con la extraña muchacha, hasta que ésta sonriendo, presenta al mundo su desnudez. 

    Hiroshi recorre unos 40 metros del sombrío callejón, observa detenidamente la escena. 

    La Sombra agarra por el cuello a la muchacha, en un gesto que pretende ser sensual, acaricia el liso pecho que contempla y prolonga el recorrido sin quitarse los guantes de piel que lleva, hasta llegar a los genitales. Hiroshi comprende en este instante, la naturaleza sádica de la Sombra, los hombres que torturaba brutalmente, le creaban la necesidad de compensarlo con sesiones de sodomía con transformistas. 

    El acuerdo era un hecho, y el dueto penetra en la entrada… cuenta con una escalera empinada, que les conducirá a la habitación de arriba, donde la Sombra dará rienda suelta al deseo contenido de sus matanzas. El joven se dispone abrir la puerta de su templo de Adonis, la Sombra lo contempla unos ocho escalones atrás, de repente se oye una voz ronca, un olor a pólvora inunda la estrecha escalera, de nuevo la voz suena, así hasta cuatro veces más. 

    [image: ] 

      

    春画Shunga imitando era Meiji. 

      

    El cadáver de la Sombra cae escaleras abajo y no para hasta los pies de Hiroshi, que contempla a la alimaña sin signos evidentes de venganza. "No somos Animales" 

    Se marcha del lugar siguiendo los pasos de entrada en el mundo sombrío donde se encuentra, el final de la calleja le conduce de nuevo a la iluminación. Su mente se aclara y sonríe con satisfacción.  

    Anastasia y Champiñón reaparecen juntos, y sin mediar palabra alguna, sonríen al Dios de la Guerra y la Rectitud reverenciándolo. "Sí hay Justicia". 

      

    El cuarteto se presentó a la mañana siguiente en el hotel Mar Amarillo, Hiroshi esperaba en el bar, la noche anterior tuvo la oportunidad de rebuscar entre los harapos de la alimaña, obteniendo las instrucciones a seguir. 

    ―Marchamos enseguida ―Hiroshi no tuvo problemas en desempeñar el papel de líder. 

    ―¿A dónde nos dirigimos? ―el hombre delgado inquirió sin mucho entusiasmo. 

    ―A las afueras de la ciudad donde se acuartela la sección de Inteligencia, del Ejército Imperial. 

    Juntos salieron de la ciudad, cabalgando los equinos. 

  

  


 
    Trabajo Sucio 

      

      

    ―Caballeros, la campaña acaba de comenzar. 

    Tachida Hiroshi se hallaba acomodándose en una de las sillas de campo, cuando escuchó. 

    ―¡Ashi, dónde estás? 

    ―Salió del hotel donde nos hospedábamos anoche y aún no ha vuelto. 

    Todos los presentes en la reunión miraron a Hiroshi, que se encontraba sentado junto a su nueva cuadrilla. 

    ―Este imbécil, no pierde la oportunidad de violar a algún jovencito. 

    El tono de desaprobación del oficial encargado de la conferencia tranquilizó a Hiroshi, que fue reconocido como miembro ilustre de C.Y. Sus instrucciones eran claras, el tren que une Port Arthur y Vladivostok, tiene que ser continuamente saboteado, no totalmente destruido, podemos necesitarlo para asaltar la ciudad rusa. El precio que tenía que pagar la Corporación, por las ventajas que había obtenido en detrimento de sus competidores se mostraba sin pudor. 

    La cuadrilla se dirigió a la frontera noreste, triple frontera Manchú, Rusa y Coreana. 

    La ciudad de Wosan se aprovechó para que los saboteadores se tomaran dos días de tregua, Hiroshi no tuvo la necesidad de convencer al cuarteto, la juerga fue proporcional al cansancio que llevaban acumulado. 

      

    El fin del invierno se acerca, es hora de hacer balance de la guerra. 

    -8 de febrero, ataque nocturno a Port Arthur. 

    -9 de febrero, batalla de Chemulpo. 

    -10 de febrero, declaración mutua de Guerra. 

    -23 de febrero, firma del protocolo donde Corea se convierte en protectorado japonés. 

    -Marzo, estrategia de bloqueo de Port Arthur. 

    La primavera, permitió al grupo de saboteadores acercarse al teatro de operaciones. 

    -1 de abril, promulgación de la Ley Japonesa sobre el monopolio de las labores del tabaco. Yokohama se benefició de esta Ley hecha a su medida. 

    -Mayo, batalla del río Yalu. 

    -Mayo, invasión de la península de Liaodong. 

    La estrategia es buena y los convoyes que se dirigen al frente, provenientes de Vladivostok, son convenientemente retrasados. El verano ha de permitir al grupo de saboteadores, operar sin impedimentos meteorológicos. 

    -Ejército de Manchuria se moviliza. 

    -Finales de julio, el ministro del interior ruso es asesinado. 

    -10 de agosto, batalla del Mar Amarillo. 

    -14 de agosto, batalla de Ulsan. Destrucción de la flota rusa de Vladivostok. 

    -19 de agosto, ataque total a Port Arthur. 

    -22 de agosto, sumisión total del emperador de Corea al Imperio Japonés. 

    -30 de agosto, batalla de Liao yang. 

    El principio del invierno, obligó a que los saboteadores se alejaran de su objetivo. 

    ―¡Volvemos a Wosan! 

    El grupo se dirigía de nuevo a la civilización, a un futón cálido y a unos alimentos calientes y reparadores. 

    -9 de octubre, batalla de Shana. 

    -Octubre, noviembre y diciembre, los esfuerzos se centran en Port Arthur. 

    1904 llega a su fin. La guerra necesita más tiempo, la matanza que provocan las nuevas armas no ha sido suficiente. Todavía no se han probado lo necesario y tenemos necios de sobra, que están dispuestos a morir por ambos bandos. 

    1905 traería acciones políticas vitales para la modernización de Japón. Las militares, seguían su curso. 

    -Enero, Reforma tributaria. La Ley del monopolio de la Sal y la Ley Impuesto de Sucesiones. 

    -25 de enero, batalla tablón surco negro. 

    -Marzo, batalla de Mukden. 

    -8 de marzo, Promulgada la Ley de La Minería, de nuevo Yokohama conseguiría tajada. 

      

    El quinteto se disponía nuevamente a retomar la actividad, después de reponer fuerzas en Wosan, que no fue como ir a un Osen, las salidas también se realizaban, pero apenas duraban días, a lo sumo una semana. 

    ―Hiroshi, un tipo pregunta por ti. 

    El jefe se encontraba atareado con la nueva partida al Norte, y le contrarió tener que retratarse de su tarea. 

    ―Tachida Hiroshi. 

    El joven que portaba documentación oficial, comprobó las credenciales del jefe. 

      

    "Te espero en Seúl, el trabajo se ha acumulado aquí. Deshazte de los perros que te acompañan, que vuelvan al norte y se reúnan con tropas regulares. 

    El dinero para los dispendios, se encuentra en la caja de seguridad del Banc of Credit Yokohama. 

      

    Oyama Senbei". 

      

    Los perros cobraron 3/4 partes del dinero acordado y desaparecieron del mundo de los vivos, a manos de cosacos rusos el 25 de abril de 1905, muy cerca de la frontera con Manchuria. 

    Las operaciones continuaban en el frente. 

    -Mayo, batalla de Tsushima. 

    -Junio, motín en el Acorazado Potemkin, Rusia. 

    -Julio, la península rusa de Sahalin[34], ocupada por el Ejército Imperial Japonés. 

    -Agosto y septiembre, conversaciones de paz. 

    -Octubre, fin de la Guerra Ruso-Japonesa, que dejaría peligrosamente herida a la monarquía de los Romanov. 

      

    Hiroshi, se encontraba hospedado en el lujoso Hotel Hangul, cerca de la suite que ocupaba Senbei. 

    Desde que llegó a Seúl, los telegramas con Hakodate, pudieron realizarse con asiduidad. Las noticias de Tsugaru le alegraron el corazón, que durante cerca de un año permaneció frío.  

    Yokohama enviaba comunicados a Midori San del estado de salud de su marido, pero ella siempre desconfiaba de ellos. Cuando pudo leer una carta del puño y letra de Hiroshi, su corazón revivió como las flores en primavera. 

    Las operaciones comerciales de la Oficina, se vieron afectadas por la guerra algo más de lo que Hiroshi calculó en un primer momento. Un destacamento militar invadió literalmente Aomori, ya que el estrecho de Tsugaru era valioso, los navíos rusos podrían cruzarlo y un ataque a la gran ciudad[35], sería factible. 

    Con el desarrollo de la guerra propicio para el Imperio del Sol Naciente, la actividad militar se intensificó en el estrecho de Tsugaru, y una miríada de infinito de tropas, cruzaron el estrecho, dirigiéndose a Hokkaidō, la invasión de la península de Sahalin requería de un nutrido grupo de asalto. 

    El trío de trúhanes vio mermada su capacidad operativa, y lo que en un principio eran buenos augurios, por la cantidad inmensa de almas reunidas en la prefectura, ansiosas de alcohol y otros divertimentos, se transformó en una pesadilla. Las patrullas marítimas se intensificaron y los controles en la costa también. El negocio se esfumó, y los pescadores tuvieron que aumentar las capturas en la Bahía de Mutsu. 

      

    La llamada de Senbei se produjo al mediodía, a la hora del almuerzo. La prisa obligó a Hiroshi a abandonar el banquete que tenía enfrente, y dirigirse a la Suite de Oyama. 

    ―Hiroshi, mi mejor hombre en Corea. 

    De esta forma fue presentado, al grupo de comensales que acompañaban a Senbei Oyama. Los aplausos acogieron al héroe sureño que tomó asiento junto al capitán Oyama, sobrino de Senbei, e hijo del general Oyama, responsable de la Campaña terrestre. El resto de comensales estaba surtido, por representantes de las empresas estatales, que desembarcaban en la nueva tierra del emperador Meiji. 

    Los números de la guerra, se publicaron fríamente cuando se contaron las bajas humanas, los económicos, encendieron a los asamblearios, exigiendo medidas apropiadas para la recuperación del dinero invertido. La promesa de una guerra relámpago, no se cumplió, y los poseedores de Bonos Patrióticos reclamaban sus dividendos, y el capital inicial. La guerra fue muy dolosa para las arcas Niponas, promesas de una recuperación económica y jugosos dividendos, se pusieron sobre la mesa. 

    Hiroshi abandonó Seúl el 9 de enero de 1906, con rumbo al estrecho de Tsugaru. 

      

  

  


 
    FUEGO PURIFICADOR 

  

  


 
    Planes de Futuro 

      

      

    La pasión y el desenfreno, fueron necesarios para saciar a los amantes separados por la guerra. Midori revivió, con las noticias que proporcionó Hiroshi a su amada.  

    Los sexos se rozaron en un ímpetu que necesitará de varias semanas de reposo, por el uso excesivo que contenía la exigencia de restablecer lo que la guerra había impedido, que dos jóvenes amantes fundieran sus cuerpos en sesiones interminables de sexo y dulzura. 

    Midori San, decidió que no utilizaría el ungüento proporcionado a Hiroshi por la jardinera. Era tiempo de que la pareja tuviera descendencia, y se puso manos a la obra. El joven fue exprimido hasta la última gota de simiente y la naturaleza permitió a la pareja quedar encinta. La pasión menguó y el fuego vivo de la misma se tornó en ascuas, aunque mantenía viva alguna actividad sexual, dio paso a la ternura y delicadeza, por el estado de buena esperanza. 

    ―¡Nunca me contaste la existencia de esta choza!  

    Midori estaba intrigada por la posesión del joven amante. 

    ―Bien sabes la actividad comercial que realizo. 

    Hiroshi sintió la necesidad a su regreso, de contar a su mujer el secreto a voces que mantenía. 

    ―No se debe importunar a los hombres, pero… 

    ―Hay cosas que tienen que quedar donde suceden ―el marido no quería que los detalles escabrosos fueran expuestos a la luz del día. 

    ―No quiero que me entreguen tu cadáver… siendo tan joven ―la inquietud de Midori era patente en su rostro. 

    La pareja decidió aislarse del mundo vano durante varios meses, en la península de Tsugaru, en una cabaña alejada de la civilización, que la Oficina tenía como base de operaciones.  

    Los designios familiares para el futuro del matrimonio eran sencillos, una descendencia que rondara los dos hijos, y quién sabe si tres, la naturaleza es caprichosa. Una nueva residencia en Hakodate, conforme con los planes familiares, y el desarrollo de la actividad gastronómica, estaría a cargo de una persona de confianza.  

    La Oficina, trabajaría con su habitual discreción, y Yokohama… Hiroshi no tenía claro que trabajo desarrollaría en esta nueva etapa de postguerra, sí tenía la certeza, que la Corporación no prescindiría de sus servicios. 

      

    ―¡Hiroshi ha sido horrible! 

    ―Disculpa a Calamar, la tensión que hemos vivido, no se puede comparar con la tuya ―Pincho había crecido emocionalmente en este tiempo.  

    Hiroshi se sorprendió por los cambios de sus amigos y lo expresó con gran alegría. En un esfuerzo que sabiamente el Jefe pudo apreciar, Tuerto había organizado la escasa actividad comercial, de los dos años pasados, y puesto a buen recaudo los beneficios obtenidos. 

    ―Aquí tienes el dinero recaudado. 

    ―¿Por qué no se ha repartido? 

    ―La ostentación es peligrosa en este pueblo. 

    Tuerto había comprendido que tal alarde atraería a las hienas, al comprobar que el Jefe estaba desaparecido en el país de las Mañanas Tranquilas. 

    ―La Familia Estrella del Sur, espera encontrarse contigo ―fiel escudero, no quiso ampliar los negocios y pospuso sabiamente esta reunión, que traería riesgos y pingües beneficios. 

    ―Septiembre será un buen momento. 

    ―Disfrutemos del reencuentro como se merece. 

    La distancia y la falta de noticias necesitaban de una buena juerga con cerveza y mariscos de la zona, para fijar de nuevo las posiciones. 

      

    ―Señor Tachida, es una agradable sorpresa verle.  

    Los empleados de la Corporación en Hakodate, se presentaron ante el hombre que, con su esfuerzo y dedicación, había contribuido a que Yokohama se hiciera un hueco importante en la península Coreana. 

    ―El señor Oyama, es el único responsable del éxito.  

    Con una reverencia Hiroshi pretendía deshacerse de halagos y otras milongas. 

    ―¿La locuacidad ha desaparecido de tu vida?  

    Dominic se acercó a su discípulo, y le proporcionó un sentido abrazo, que contenía una gran dosis de alivio y alegría. Hiroshi no pudo acompañar a su amigo en esta muestra de afecto y se limitó a ser abrazado. 

    ―La guerra convierte a las personas en bestias, el horror te deja sin palabras que expresen lo vivido.  

    La verdad del guerrero, asimismo contenían una dosis elevada de desconcierto, al conocer de primera mano, los nuevos tiempos en los que se embarcaba la Nación. 

    ―Tengo buenas noticias Hiroshi, mañana conocerás a Klaus. 

    ―Hai ―lo escueto se acompañaba con desencanto. 

    ―Es un tipo interesante, te conducirá a la lengua germánica y al conocimiento de una nación fascinante. 

    Klaus Haverland, introdujo a Hiroshi en la cultura germánica con relativo éxito, pues la dificultad del lenguaje era patente. Donde la coincidencia fue total, cuando el germano dio a conocer la Luger 08 y su calibre 9x19 parabellum, que encantaron a gran parte de los mafiosos de Honshu. 

    ―Acepta este obsequio como muestra de amistad y respeto. 

    Hiroshi no demandaba deshacerse de su C96, que tan bien le había servido en la guerra. Descubrió a la nueva dama de la muerte y pudo comprobar su belleza, protegida en su funda que le servía de culatín, la Luger 04 de la Marina Imperial Alemana, fascinó al joven asesino, un cañón de 150mm y un cargador de tambor de 32 balas, la ubicaron en el dominio de las armas cortas. 

    ―Los negocios se prolongarán por mucho tiempo. 

  

  


 
    La felicidad de una prole 

      

      

    El 21 de febrero de 1907, nació la primera hija de la feliz pareja, trajo consigo los nervios de los primerizos, y una calma a Hiroshi desprendida de las palabras de su padre:  

    «Los actos de un hombre deben prolongarse en el tiempo, más allá de su muerte». 

    7 de mayo de 1909, la continuidad de los Tachida estaba garantizada con un hijo varón. Nobi San, permanecería vivo con la manifestación de su nieto. Un retrato en el Tokonoma[36] del difunto abuelo, permitirán al clan honrar a su antepasado y al nuevo miembro, tener presente sus orígenes guerreros. 

    25 de marzo de 1913, la naturaleza consintió que la belleza se manifestara de nuevo, con el nacimiento de su hija menor, la recién nacida introdujo en el hogar de los Tachida, la esperanza de la primavera que siempre vuelve, es igual el rigor del invierno, ella perennemente regresa con ánimos renovados, la tristeza se desvanece junto con la nieve, regalando con su Verdor y colorido paisaje, un sueño real de prosperidad. 

    La felicidad y la alegría, fue la norma habitual en la familia Tachida, la desgracia de la segunda guerra mundial no afectó a la familia, excepto a Nobi Tachida, que sufrió la adversidad de la misma en Manchukuo, fue hecho prisionero por el ejército soviético el 9 septiembre de 1945 y reeducado en la democracia, en un Gulag siberiano hasta julio de 1959. Catorce años de penitencia y purificación política. 

     La hija mayor, se casó con un pequeño empresario ubicado en Sapporo, la ventura no la abandonó ni en los peores momentos de la 2ª Guerra Mundial. La familia Kobayashi, estaba tocada por la divinidad de la tierra virgen. 

    La hija menor, vivió parte de su vida en la prefectura de Kumamoto, contrajo matrimonio con un viudo en 1946, y se desplazaron a Tokyo. La descendencia arribó como una Primavera Tardía, y la felicidad perseveró en el nuevo siglo, que pudo ver con sus ancianos ojos. 

      

    Felicidad, Longevidad, Salud y Paz. 

      

  

  


 
    Los canallas duermen en paz 

      

      

    Primavera de 1910, la arribada de la prole a la vida de Hiroshi, no le había distraído de su labor mercantil, ni siquiera los constantes viajes que tuvo que realizar a los nuevos territorios anexionados. La promoción de categoría le instaló como jefe de seguridad de la Corporación, con doce personas a su cargo.  

    Senbei se sentía a gusto con él, la seriedad de Hiroshi era muy respetada, junto con la exquisitez con la que desarrollaba su trabajo, la desaparición de Ashi en Incheon, había sido un alivio para Oyama. En los nuevos tiempos, necesitaban de cirujanos correctores, no de matarifes esquizofrénicos que gozaran usando la tortura y la depravación. Permitir el tráfico ilícito de determinadas mercancías, concedía a Hiroshi cierta libertad, Senbei sabía bien, la necesidad de que organizara su propia actividad.  

      

    Las familias Yakuzas estaban en guerra, la tradición y moral de la mayoría, se negaban a trabajar las drogas. El desencuentro se produjo rápidamente, los cadáveres se contaban por decenas. La familia Estrella del Sur, no tenía los problemas éticos con las drogas, llevaban años distribuyendo el opio que les proporcionaba Hiroshi. La sofisticación, también llegó a este enteógeno, y la morfina empezó a correr por las venas de Japón. Los Yakuza, no querían quedarse a la zaga, y los suministros de esta droga comenzaron con entusiasmo. 375 Luger de varios modelos, 9 tambores de 32 balas cada uno, más 12.000 cartuchos en cuatro años. "La guerra estaba servida".  

    La M1895 aún tenía mercado, los guardaespaldas la demandaban por la robustez y fiabilidad. Su capacidad de estar tiempo prolongado cargada y trabajar a la perfección, le dotaban de eficacia más seguridad, solventando la problemática de la lenta recarga, cartucho a cartucho. 

    La C96, en cambio se manifestaba públicamente, portando los cargadores de 20 impactos, y una estética de muerte, perdió su Reinado en favor de la Luger 08. 

      

    [image: ] 

      

    Luger 08. 

      

    El alcohol, también disfrutó de una parte del éxito, el whisky escocés y el americano igualmente eran demandados, a estos se sumó el contrabando de cigarrillos extranjeros, la ley sobre el monopolio del tabaco favoreció este negocio en auge. 

    La carne humana arribaba desde Corea, para trabajar los campos y la nueva industria textil. Para afianzar a la incipiente industria en el mercado, Senbei ordenó a Hiroshi y a tres de sus hombres, visitar el Estado de Madras, para negociar con los competidores Indios.  

    La carne más fresca, se servía en los nuevos burdeles que crecieron en las ciudades del norte de Honshu, al calor de la industrialización. 

      

    La familia Tachida, despidió al padre en el puerto de Hakodate, era mediodía. Midori tenía en brazos a su pequeño de un año y la abuela materna le daba la mano a la nieta mayor. 

    Hiroshi se encontraba en la cubierta del mercante británico, que le llevaría a Hong Kong, para luego arribar a Singapur y Madras en la India. 

    Vestido con traje occidental, de blanco riguroso, y muy elegante, con un sombrero del mismo tono y con una franja negra. Luciendo una ligera barba de color negro intenso, se despedía de la familia con una sonrisa, agitando el sombrero para llamar la atención de los infantes. 

    ―Amor, ten cuidado. 

    ―No te diviertas demasiado. 

    ―Vuelve entero, ahora tienes… ahora tienes otras responsabilidades. 

    Los reproches se hicieron más intensos. 

    ―No necesitamos a Yokohama para vivir. 

    ―La maldad rodea los negocios de Senbei Oyama. 

    Hiroshi comprendía la angustia de Midori, ya que intuía que sabía los pormenores de su actividad en la C.Y., aunque jamás hubo un reproche, ni lamento al respecto hasta ese día. 'La bondad y la maldad se daban de la mano en los Hombres, y es mejor así, a que se conviertan en necios, tibios o en individuos carentes de moral'. 

    A las 12:30 horas del mediodía, la nave zarpó destino Hong Kong, allí se reuniría con el resto del grupo. No deseando penetrar en el camarote de primera clase, que gustosamente le asignaba la C.Y. 'Hay que cuidar a los mejores ejecutivos', continuó en cubierta.  

    Las 13 horas, una ráfaga resplandeciente se divisaba desde el buque mercante, un humo negruzco acompañaba al resplandor.  

    Hiroshi no reaccionó al momento, era como si estuviera en un mal sueño, el día era claro y despejado y la hermana gemela podía divisarse con claridad, y de repente lo vislumbró todo ¡Senbei! la rata de Oyama lo quería lejos de su hogar en Tsugaru, ya que tenía planes de modernidad, para la gemela menos favorecida, que todavía se mostraba provinciana, bien entrado el siglo XX. 

    Este desdichado día de mayo, la Ciudad de Aomori fue asolada por las llamas, cuatro horas fueron suficientes para dejarla en la ruina total. 

    La llama purificadora llegó de nuevo, esta vez por las ratas Yankees el 28 de julio de 1945, que desde el aire lanzaron su carga incendiaria. 

    "Siempre renace la vida después de una desgracia". 

      

    La temperatura había ascendido progresivamente, cuando atravesaron el Trópico de Cáncer el calor era insoportable. Hong Kong, la ciudad está situada en una isla, el territorio se conforma de una península y varias islas adyacentes. Se manifestaba como un mundo nuevo, lleno de posibilidades.  

    El trío fue puntual y embarcó dos días antes de la partida. Uno de sus ayudantes le recomendó, un restaurante de comida cantonesa muy famoso en la ciudad, concurrido por gaijin's de todas las nacionalidades. 

      

    ―¿Tiene elegido qué va a degustar? ―un camarero pulcramente vestido y aseado, le sirvió la cerveza que minutos antes solicitó. 

    ―El plato de la casa… con todos sus Misterios ―el camarero se dio por enterado. 

    La comida era francamente buena, se parecía a la nipona, pero tenía elementos diferenciadores, que no disgustaron a Hiroshi, la cerveza en cambio le decepcionó sobre manera "pura agua". Junto con la cuenta del ágape, una dirección en cantonés y un consejo en inglés "prudencia". 

    ―¿Está seguro de querer entrar?  

    En la puerta del local, se encontraba un chino de unos 50 años, de aspecto desaliñado y sucio. 

    ―Hai ―Hiroshi penetró en el antro asegurándose que la sobaquera y su huésped, se vieran con nitidez por el necio que franqueaba la puerta, el tipo sin dudarlo comprendió la naturaleza asesina del extranjero, y le sugirió una mesa apropiada para su ilustrísima. 

    ―¡Cerveza es lo único qué tengo! ―el camarero, otro tipejo desaliñado y cincuentón, sirvió la bebida aguada. 

    Más de 30 minutos necesitó Hiroshi de espera paciente, para que su anfitrión diera señales de vida. 

    ―¿Coreano…! ―esta palabra sobresaltó a Hiroshi, provenía de una muchacha de unos 19 años, delgada, de belleza media y gran elasticidad. 

    ―No es esto lo que ando buscando ―la seriedad de éste no hizo mella en la joven. 

    ―¡La muerte tiene nombre de mujer! 

    La muchacha se desnudaba ante su galán extranjero, sin ningún pudor. 

    ―Aprecio la eficacia tanto como la discreción ―Hiroshi mostró a la asesina los documentos que necesitaría para viajar a Sendai, y poder realizar su labor. 

    ―2000 dólares americanos ―no había rebaja posible. 

    ―Nunca pago por adelantado más del 30%.  

    Hiroshi se levantó, dejando un sobre de un blanco inmaculado con 600$ en su interior, más un paquete de cigarrillos franceses y se marchó. 

  

  


 
    Nada importa más que el Poder 

      

      

    Los bucaneros estaban por todas partes, en estas aguas del mar de la China Meridional, los buques de guerra de diversas naciones occidentales patrullaban en busca de la escoria, para darles muerte. 

    Hiroshi mantuvo sus armas cargadas, y presto para el combate, pues no permitiría que una jauría de chacales perturbara sus planes. 

    La arribada a Singapur, llenó de alegría a los pasajeros del navío holandés, un buque de nueva construcción y pasaje variado. 

    Hiroshi estaba intranquilo, la llegada al Ecuador le desalentó, las cuatro estaciones del país del sol naciente formaban parte de su cuerpo y psique, el calor constante y la humedad elevada lo traían de cabeza. 

    ―¡Jefe saldremos a estirar las piernas! ―los esbirros no querían el permiso de Hiroshi, sino más bien animar a su patrón a abandonar la nave. 

    ―La noche es más apropiada para inspeccionar la ciudad. 

    El nocturno, propiciaba la salida de las alimañas de sus madrigueras que, iluminadas por la luna plena, se sentían eufóricas y llenas de maledicencia. 

    La consigna era clara para los pasajeros de la nao holandesa, el estrecho de Malaca que aleja la península Malaya, y la enorme isla de Java, estaban atestas de bastardos sin escrúpulos, sedientos de crimen, violación y latrocinio. Las bestias malayas, principalmente, no pudieron ser liquidadas por el imperio británico, los holandeses tampoco fueron eficaces en esta ardua labor, de civilizar los mares. 

    La travesía se realizó con relativa calma, sólo alterada, cerca de la ciudad de Medan, en Java, donde unos cayucos dirigidos por un junco chino, pretendieron en vano, abordar la nave. Fue un buen momento para que el grupo de justicieros, pusiera en funcionamiento sus armas. 

    La Luger 04 de la marina imperial alemana cumplió su cometido, el cañón de 150 Mm. ensamblado al culatín de fina madera, que sirve también de protección al arma, dieron excelentes resultados. El alza de mira de 200 metros junto al tambor de 32 balas, hizo el resto. La puntería de Hiroshi, asombró a los marineros encargados de la defensa del barco, ellos llevaban el reputado Moshin-Nagant de fabricación Ruso-Belga. Un fusil de cerrojo eficaz y muy seguro. 

      

    La ciudad de Madras se situó frente a sus ojos, no pudo contemplarla con serenidad, el calor y la humedad excesiva se lo impedían. La miseria era la tónica de sus callejas, el lujo de determinadas zonas confirmaba a Hiroshi, la maldad de los demonios blancos y su Hipocresía de civilización parlamentaria, exquisiteces que únicamente guardaban para ellos y negaban al resto, porqué en el fondo del Corazón Blanco, de su Dios, el racismo estaba más que presente.  

    La organización de las castas indias también perturbó el Alma del guerrero, el infierno dentro del infierno. 

    Salir de este país era su obsesión. 'Terminaremos el trabajo y marcharemos sin echar la vista atrás. No hay nada hermoso en este país'.  

    La negociación meses atrás se frustró, los oligarcas Indio-Británicos se negaron ante Yokohama a un trato razonable, para las exportaciones textiles niponas, para que éstas lograran competir en igualdad de condiciones con la India. La India no requería de carne humana para esclavizar, el sistema de castas permitía, que sus propios ciudadanos, fueran esclavos a perpetuidad.  

    La hora y el día llegaron, los cirujanos corregirían esta injusticia, la congregación de canallas blancos e hindúes, se citó en el pomposo restaurante que había en la zona administrativa de la urbe, el menú estaba surtido por 96 trozos de plomo delicadamente repartidos entre los comensales, algún camarero también recibió su ración del basto metal. Anteriormente dos granadas de mano se presentaron a los comensales a modo de entrante, las esquirlas de la metralla fueron el canapé más aclamado. 22 cuerpos yacían en el ostentoso local, 12 más gemían de placer por el servicio recibido.  

    ―¡Los rematamos!  

    ―No, es suficiente la cirugía correctora. 

    La metrópoli igualmente degustaría los manjares que promovía la Dieta Nipona. Un artefacto de gran potencia, bramó en la asociación de los patriotas londinenses, dejando claro hasta donde llegarían si persistía la discordia. "Ahora es nuestro momento, ellos nos necesitan y el equilibrio se manifiesta". 

      

    Al este, en Sendai, la justicia se declaraba competente, era imperativo, que un alma foránea ejecutara la sentencia, lo discreto era necesario mientras tanto los canallas respiraran. 

    El 18 de agosto de 1910, el comandante del ejército imperial, el héroe de guerra Oyama, fue asesinado en un hotel de la ciudad septentrional y sus gónadas publicadas por toda la urbe. Tres de sus subalternos igualmente conocieron el dulce-amargor de la pólvora y sus retratos presidieron el Tokonoma en sus hogares. La noticia sorprendió a Senbei cuando una jovencita coreana, su favorita, le concluía una felación, en la lujosa mansión que poseía en Seúl. El elixir de sus entrañas se cortó, y su simiente se transformó en un veneno mortal. 

    La cólera era evidente en el Hombre de Éxito que se había convertido. El miedo asaltó su mente, quién tenía el valor de enfrentarse a sus designios, sería la propia Yokohama, que no quería que ampliara su fama y poder, las dudas se lo comían por dentro y brutalmente lo demostraba por fuera. El médico Tokyota que lo atendió, dio con el diagnóstico enseguida, "Almorranas y una irritación de colon, señor Oyama". 

    Senbei se hallaba en la gran ciudad, por la investidura del presidente ejecutivo de la C.Y. en Ministro de Industria. Antes del acto que el señor de la Corporación protagonizaba, Senbei le manifestó la inquietud por la osadía que habían mostrado sus enemigos, al asesinar brutalmente a su sobrino y miembro de la junta directiva, el Comandante Oyama. «Nadie es imprescindible Senbei, tú lo sabes mejor que nadie». 

    Un torrente de heces líquidas, fueron deyectadas por Senbei en el inodoro del Ministerio de Industria, los ácidos estomacales destruyeron todo a su paso, al llegar al ano el cerdo quiso morir.  

    El dolor y la angustia, fueron su signo hasta el final de su vida. 

  

  


 
    Un nuevo protagonista 

      

      

    Hiroshi se hallaba jadeante y sudoroso, la montura se resistía como una potrilla sin domesticar, el pene seguía introducido en el dilatado ano, no deseaba retirarse aún, el esperma corría por las piernas de la asesina, el falo todavía persistía erecto, la pasión del amante era patente, y deseaba permanecer fondeando los bajos de la mujer. La indomable, se giró sobre sí misma, ansiaba morder los labios y cuello del guerrero, mientras éste, continuaba lenta pero insistentemente recorriendo su recto. 

    El golpeo del pubis del hombre, topaba con intensidad en la pequeña vulva cantonesa, la hurí comenzó a gemir de nuevo, en esta ocasión su excitación es más intensa, la vagina palpitaba y las contracciones musculares anunciaban un salvaje orgasmo, de gran intensidad y duración. 

    Los amantes se separaron, como si de una pareja de gatos se tratara, la afectividad brillaba por su ausencia. La satisfacción por el encuentro sexual era evidente en el rostro lujurioso de la cantonesa, que se marchó de la Oficina igual que entró, sin avisar. 

    El local de los contrabandistas de Aomori, fue uno de los pocos edificios que no se calcinó en 1910, la lejanía con el centro de la ciudad, fue su salvación, los necios dirigidos por Yokohama no apreciaron necesario llegar a este lugar. El fuego destruiría todo lo que la Corporación necesitaba purificar por viejo y caduco, la modernidad se establecería de forma patente y definitiva, en la Hermana Gemela menos favorecida por la Belleza. 

    El beneficio del alcohol y del tabaco, ganaron peso con la multitud de mano de obra que llegó para la reconstrucción. 

    Los pescadores, aprovecharon la nueva urbanización de la ciudad para alejarse de los muelles de pescadores, su hogar necesitaba de mejores servicios, incluido el teléfono. 

    Hiroshi que seguiría viviendo en Hakodate, se hizo construir un local-vivienda, en el centro de la ciudad, cerca de la estación del tren. Tenía bien programada todas las actividades a desarrollar, como nuevo encargado de la zona norte. Senbei, tramó todo lo que pudo para que Hiroshi, que se hallaba en la plenitud física y mental, tuviera un buen retiro alejado de la acción, que la acomodación al puesto de trabajo calmara su alma guerrera. 

      

    El fuego lo devolvía al amargo año de 1910, cuando volvió de la India británica, la asesina apareció en la Oficina sin previo aviso, el resto de sus honorarios serían reclamados sin demora. 

    La situación se presentaba con tensión en el ambiente, la joven que no conocía bien a Hiroshi, sospechaba de todo, el comercio con la muerte lo recomendaba. 

    El dinero se posó en el sobre de la mesa, y la asesina comprobó la integridad del contratista nipón, algo poco habitual en su mundo de maledicencia. 

    La excitación se mostró en la cantonesa e Hiroshi se abalanzó sobre ella, dejando al descubierto su pene y la resistencia fue la respuesta, aunque progresivamente daba muestras de lo contrario, la feminidad de la joven confundió al amante y continuó con su recital sexual. Fuertemente sujeta con la mano diestra del amante, y por el desempeño de la izquierda sobre el pantalón de fina tela que refugiaba su tesoro, éste quedó al descubierto. La selecta almeja, convidaba al amante a una penetración agresiva, pero carente de violencia, el pene se aventuró en la concha hasta llegar al final del estrecho pasillo. La cantonesa protestó de dolor, la virginidad de su sexo, había escapado como un gatito ante extraños. Hiroshi lo comprendió enseguida, la joven lasciva se excitaba con la muerte, ella era su amante, ningún mortal había gozado sus caderas, hasta el día de hoy.  

    Soltó la prisión de las pequeñas articulaciones de la presa, y se incorporó, desenvainando el pene de la vagina. Hizo tres pasos atrás, permitiendo que la joven pudiera escapar si era su deseo, la cantonesa deseaba sentirse mujer en la noche de autos, nunca había conocido un guerrero lleno de rectitud y valentía.  Se desnudó, permitiendo a su menudo cuerpo quedar a la vista de Hiroshi que recuperó la erección, y se abalanzó sobre el cuello del asesino, colgándose de él. Las piernas rodearon la cintura del amante y se deslizó lenta pero precisa hasta que su fina almeja fue inundada por el pene y la pasión desenfrenada no tuvo fin. 

      

    La Bella Midori se alejó sexualmente de su marido sin premeditación, la crianza de dos hijos la tenía ensimismada y los encuentros afectuosos igualmente se vieron desfavorecidos, por los constantes viajes de Hiroshi a la Hermana Gemela. La llegada al mundo de su hija menor en 1913, vino acompañada con una astenia de la madre que duraría dos años.  

    La cantonesa otorgaba a Tachida Hiroshi, que estaba en el punto más elevado de su vigor, el sustituto sexual apropiado, no había peligro de enamoramiento, pues la gata china alejaba cualquier tipo de afectividad que se hiciera patente. 

      

    La actividad comercial lícita se animaba progresivamente, la nueva Era que ponía fin a la Meiji, junto a la gran guerra en Europa, reanimaron las exportaciones niponas hasta el final de la década. 

    La actividad ilícita, igualmente crecía al calor de la nueva riqueza que el país experimentaba, la fortuna de Hiroshi creció en esta década de forma geométrica, las inversiones fueron diversificadas. Terrenos fueron adquiridos en Hokkaidō y Honshu, incluido una pequeña casa cerca de Seúl. Todo ello, desconfiando de los bancos comerciales, ya que Yokohama controlaba clara y manifiestamente muchos de los 2.000 que había en 1919. 

      

    El tiempo pasaba rápidamente en Hiroshi y en su entorno. El hombre joven, se convirtió en maduro en un abrir y cerrar de ojos, cuanto más se alejaba de la juventud, más deprisa se vivía la vida. 

    En el país también corría el tiempo conjuntamente a la nueva opulencia, el magnífico Ministro de Industria Hideyama Torū, situó a las empresas japonesas en buena situación de salida en 1914, (la guerra mundial y el cambio de Era[37]). Esta nueva etapa, donde era más importante su trabajo al frente de los empresarios y banqueros nipones, necesitaba de todo su tiempo en la estrategia comercial, dimitió de su cargo este mismo año de 1914. 

    Senbei volvió a casa, la llamada de su amo fue un respiro para su alma. En Tokyo estaría seguro, y los complots contra su vida, estarían mejor contrastados por su servicio de seguridad, que constaba de 25 personas. La neurosis se instaló en su vida, el asesinato de su sobrino, la desaparición periódica del personal encargado de su seguridad, le obligaban siempre estar en alerta 'Quién fuera no quiere mi muerte, quieren destruir mis nervios y reputación', se decía. 

    En 1918, el fin de la guerra dejó a la nación nipona en una situación deseada por muchos, era hora de apropiarse de los territorios alemanes en Asia-Pacífico. La no participación explícita de Japón en la gran guerra le benefició, su alianza con los Británicos fue bien aprovechada, la industria textil, metalúrgica, y química, se reforzaron en el mercado internacional. 

      

    Torū San, era aclamado por sus partidarios, para ocupar nuevos puestos políticos, en esta ocasión más elevado que un ministerio. 

    "Yokohama es suficiente en esta época". 

    La revolución rusa se impuso, y los soviets alcanzaron el poder del pueblo, los Romanov fueron extinguidos, y un miedo visible se instaló en la clase política de las Naciones Civilizadas, temiendo que el Poder de los Trabajadores se propagara. 

    Hideyama Torū estaba feliz en su feudo en la ciudad de Yokohama, que era el verdadero centro de la nación. La ciudad entera le pertenecía, y el poder de la antigua Edo, no alcanzaba a penetrar en el nuevo Centro del Mundo. La década de los años 20, le llevaría a conquistar la economía de Norte-América. 

      

  

  


 
    El Futuro 

      

      

    El viaje se realizaba con sencillez, la muchachada estaba eufórica con la contemplación del monte Aso, la belleza del lugar contagió también a la pareja. 

    Midori había iniciado la madurez, a los cuarenta años de edad estaba reluciente, el verdor de su nombre se fundía plenamente con el paisaje veraniego. 

    El verdor intenso de la arboleda, el azul nítido del cielo que se fusionaba al del lago de agua dulce, la vivacidad de la alfombra verde lima que alimentaba a la cabaña equina, otorgaban al lugar la categoría de paraíso terrenal. 

    ―¡Revoltosos! ―el progenitor ponía orden, la prole se alteraba por la visión de los equinos. 

    ―Toda esta belleza nos pertenece. 

    La confidencia, conducía a los corazones de los niños a un lugar jamás imaginado. 

    ¿Cómo era posible este milagro? 

    Midori experimentó en su ser una transformación en la nueva Virgen de Kumamoto. Su presencia en el lugar, confirmaría la grandeza de la divinidad plena en Aso.  

    El invierno lo pasaron en Suizenji, en el hogar de la abuela, que rejuveneció con la presencia de su primogénito y familia. 

    ―Tu padre está orgulloso de Ti. 

     Yasuko San pretendía infundir en el hombre que tenía enfrente, la buena opinión del progenitor sobre él. 

    ―Nobi San, jamás podrá ser sustituido.  

    Midori sonriente como hacía años que no sucedía, hizo que la muchachada riera a carcajadas por la cara de enfado del progenitor. 

    ―¡La mujer también peca de necedad! ―la severidad de Hiroshi no consiguió alterar a la muchachada que continuaba riendo, la alegría y felicidad del momento, era más poderosa que la vanidad que mostraba el padre. 

    Después de unos merecidos tragos de sake afrutado, el guerrero se relajó y volvió a su infancia, la felicidad también estuvo en su corazón. 

    "El futuro es Verde como la Esperanza  

    y la Espiritualidad siempre virgen". 

  

  


 
    El Burdel 

      

      

    ―La liquidación por mi parte es total. 

    La renuncia del Jefe, no tenía vuelta atrás. 

    ―Los contactos en Hakodate sólo confían en ti, al igual que la familia de Sendai ―Tuerto ponía encima de la mesa, la realidad del momento. 

    ―Yokohama tiene tentáculos por todas partes y… ―nunca vieron vacilar al guerrero, esta vez sí poseía motivos para esta conducta. 

    ―No soy capaz de saber los designios del gran Hideyama. 

    La lujuriosa ambición del gran cerdo se escapaba a todos, ni en su círculo más íntimo sabían de su desmesura. 

    ―¿Qué pasa con Senbei! ―Calamar que se notaba envejecido, no alcanzaba comprender la nueva década de los años 20. 

    ―Es un cadáver andante desde hace mucho tiempo, sigue vivo porqué el sufrimiento es su castigo ―la sentencia del guerrero, no sorprendió al trío de amigos. 

    ―La Familia de pescadores debe hacerse con toda la ciudad. 

    No era una orden del antiguo Jefe, sino más bien una sugerencia, para la supervivencia del negocio. 

    ―¡Aléjate del mundo vano, amigo mío! ―Tuerto se parecía a algún poeta coetáneo con la musicalidad de esta frase, que contenía una triste despedida. 

      

    ―Dimito de mi cargo como responsable de la zona norte. 

    ―¡Te adelantas a los acontecimientos! 

    Dominic, no se tomó con buena gana la noticia de Hiroshi, C.Y. era quien dirigía la vida de sus empleados, nada escapaba a su control, ni las uniones amorosas, que sólo podían realizarse entre sus trabajadores, o con personas afines a Yokohama. Los empleos eran de por vida, la gratitud y lealtad igualmente se esperaba que fuera hasta el final. 

    ―En febrero marcharás a Shanghai, un nuevo desafío te espera amigo mío ―el mestizo pretendía dar la noticia del traslado quitándole hierro, conocía a su amigo Hiroshi, y sabía que era libre en un mundo de esclavos y servidumbre. 

    ―Hai ―lo escueto de la respuesta, llevaba implícita la indiferencia y el desencanto. 

      

    La familia Tachida se encontraba en la prefectura de Kumamoto, la necesidad de ayudar a su anciana madre que no tenía parientes, pues sus hijas emprendieron el vuelo hacía años, fue la excusa perfecta para desaparecer de Tsugaru.  

    Hiroshi en cambio tuvo que quedarse más tiempo en el Puerto Ligero, quedaban cabos sueltos, y tenía que corregir, lo que él mismo con sus servicios había permitido. No se sentía culpable, la madurez llegó a su vida, el furor de la juventud se desvaneció al igual que su niñez tiempo atrás, un hombre debe subsanar sus errores antes de morir. 

      

    Febrero de 1921, el viaje a la Perla de Oriente por fin llegó y no con placer, la visión de la ciudad bañada por el río Yangtze (Shanghai), lo trasladó a otra época, un tiempo antiguo, de otra vida pasada. La justicia del karma le pedía resolución y castigo que gustoso ejecutaría. El Dios de la Guerra y la Rectitud, se manifestaría en este burdel en que se había convertido el enclave internacional. 

    El hotel Astor, se divisaba imponente, el carruaje que le llevaba desde la zona portuaria, cruzó el puente del río Suzhou cuando desemboca en el río Huangpu[38], la parada fue suave y delicada, la portezuela del vehículo se abrió y un mozo le convidó a bajarse ofreciéndole ayuda, la rechazó, y subió los escalones que le conducirían al hall del hotel.  

    La habitación 434, sería su estancia en la ciudad. La escalera que le trasladaba a las habitaciones, era sublime, en la planta superior, justo encima del hall se encontraban las suites, en el siguiente piso la suya, para ejecutivos y convidados de media categoría, y la última planta, para los trabajadores cualificados principalmente de banca. 

    La 434 es enorme para el agrado de Hiroshi, tiene dos camas muy amplias, un armario occidental y una cómoda de buenas dimensiones, al fondo de la misma un gran ventanal, donde se puede divisar la embajada rusa, que está a escasos 50 metros del hotel, en el interior del río. El mejor lugar para huir de la ciudad si fuera necesario, pensaron los rusos en el siglo XIX. A la derecha del ventanal, el cuarto de baño con una bañera de buenas dimensiones, ideal para relajarse, tras un día duro de trabajo. 

    La instalación duró poco menos de una hora, el equipaje era escueto, dinero y tiempo tendrá para ataviarse de lo necesario. Bajó la escalera y no se detuvo en el hall, deseaba conocer los pormenores del gran y lujoso hotel, que construyeron los británicos en 1860, con las mejores maderas de China. 

    El bar de estilo occidental que se encontraba en el sótano del edificio, estaba lleno a reventar, una mesa con tres clientes se disponía a ser abandonada, cuando desde un rincón poco iluminado, alguien se levantó a recibirle. 

    ―¡Bienvenido! ―el anfitrión era un hombre de 40 años de origen alemán, fascinado por Asia y la aviación. 

    Hiroshi se limitó a saludarlo con una leve inclinación de cabeza y lo escoltó a la mesa donde esperaba otro hombre, éste era asiático. 

    ―El señor Kawanishi ―éste se levantó de la silla y reverenció a Hiroshi. 

    Las copas se sirvieron con un soberbio coñac francés y brindaron por un futuro maravilloso. 

    ―Agradecemos su contribución a la modernidad. 

    Kawanishi era un fabricante de aeroplanos, alejado de los tentáculos de Yokohama.  

    La fortuna que amasó Hiroshi en más de 20 años, le permitía financiar proyectos para la expansión del negocio, y después de la gran guerra, decidió que los aeroplanos ayudarían a incrementar su actividad, financiando los proyectos de los aviadores. 

    La reunión era para comprobar el estado del nuevo proyecto, el K-3, que previamente fue presentado al gobierno, pero éste se inclinó por otro modelo más avanzado, adquiriendo sólo una unidad. 

    ―No tengo tiempo para nuevos prototipos ―la urgencia de Hiroshi desconcertó al auditorio. 

    ―El modelo está terminado, y con buenos resultados, las modificaciones que requieres, necesitarán de varios meses más. 

    ―12000 dólares americanos serán suficientes ―el K-3, podía transportar a dos pasajeros más el piloto, o una carga de 225 Kg.  

    Las mejoras de Hiroshi, consistían en un habitáculo para un pasajero y 300 kilos de carga o un depósito extra de combustible de 200 litros. 

    ―¿Llegará a recorrer mil kilómetros? ―los rodeos no tenían sentido a estas alturas del negocio. 

    ―Si las condiciones de despegue son óptimas… está garantizado.  

    El K-3 era una hidrocanoa trimotor y solía despegar desde el agua. 

      

    [image: ] 

      

    Ficción del Kawanishi K-3 

      

    ―En septiembre será suyo, sin que figure la fabricación y diseño, por ninguna parte. 

    Kawanishi, tenía conocimiento de las actividades ilegales de Hiroshi y de su posición en Yokohama, no traicionaría al guerrero, porque la financiación legal necesitaba de unas garantías que ni él, ni su socio, el diseñador Sekiguchi, no poseían. 

      

    El Ágape, se celebró en un restaurante de la zona Francesa de la Perla de Oriente. La antesala del reservado estaba concurrida, una docena de guardaespaldas custodiaban el evento, que se celebraba en el interior del mismo. 

    ―Ogenki desu ka ―Hideyama se encontraba eufórico, y no era por la presencia del guerrero en sí, más bien por presidir la reunión de canallas, en la ciudad más canalla de Asia. 

    ―Genki desu ―Hiroshi tomó asiento frente a uno de los asistentes, un tipo euroasiático elegantemente vestido, uñas delicadamente rasuradas, y en su dedo anular de la mano derecha, lucía con el orgullo de un rey, un anillo dorado con un rubí engarzado. 

    ―¡Fieles y leales amigos! ―el discurso de Hideyama se prolongó durante diez minutos, donde los asistentes se limitaban a mover la cabeza, en señal de aprobación del Imperator comercial. 

    Al finalizar el discurso, los acaudillados espontáneamente lo comentaron, entusiasmados por los planes de futuro de la Nueva C.Y., que se hallaba dando el salto a Norte-América. 

    El euroasiático en un gesto que convidaba a Hiroshi a integrarse en la reunión, le ofreció un cigarrillo servido en una pitillera de plata, finamente decorada con una escuadra y un compás. Fue el primer no anglosajón, en pertenecer a una logia en Norteamérica, más concretamente en la Gran Logia 'Monte Sión' de Cleveland. 

    La congregación de canallas se trasladó a la zona internacional de la ciudad. Cada uno abandonó el establecimiento en vehículos de diferente tipo, carruajes de caballos y nuevos modelos de automóvil. 

    Hiroshi San, se trasladaba en un automóvil compartiendo viaje con Senbei Oyama, la tensión que emanaba del anciano, hizo que un viaje de doce minutos se hiciera eterno. Senbei sufría de ataques continuos de diarrea, que se había convertido en algo crónico, cuando salía de su refugio Tokyota. 

    El destino se presentó de golpe, se hallaron frente a una gran mansión de estilo occidental, con unas dimensiones enormes, y un gran parking para vehículos, que podía resguardar a una treintena de ellos. 

    Al formidable hall de la entrada, le seguía una escalera de gran amplitud, que le situaría a la estancia superior. Ésta consistía en un inmenso salón, que podía albergar a cien personas o más, a izquierda y derecha, más o menos por el centro del salón, dos pasillos que conducían a lo misterioso y obsceno. 

    Los asistentes se levantaron de sus asientos, y recibieron a Hideyama con aplausos y agasajos, que se prolongaron varios minutos. 

    ―¡Por un futuro lleno de oportunidades!  

    Todos brindaron por las buenas nuevas, y una decena de camareros empezaron a desfilar por el salón, sirviendo canapés y delicatessen variadas. 

    Tachida Hiroshi, fue presentado como un prometedor y bien situado empleado de la Corporación, pudo estrechar la mano entre otros, de empresarios europeos y americanos, también hombres ilustres como el embajador de los EE.UU. Los militares igualmente tenían representación, británicos en especial, y el más enigmático de ellos, un general americano héroe de Filipinas y la gran guerra. 

    Del pasillo misterioso de la izquierda, penetraron varias decenas de carne joven semidesnuda, que fue ofrecida al auditorio de eminencias. El sexo de la degustación era lo de menos, lo verdaderamente importante era la juventud de los mismos. Hiroshi pudo apreciar que algunos de ellos no presentaban desarrollo sexual, colocándolos todavía en la infancia. Los jovencitos vestían de mujer y ofrecían sus encantos revelando la sorpresa que no era tal, al auditorio. 

    Hideyama, desapareció del amplio salón dirigiéndose al pasillo misterioso derecho, escoltado por cuatro asamblearios.  

    Senbei, se encontraba sentado en un cómodo sofá, que no podía disfrutar, por su estado de estrés crónico, sorbía un compuesto preparado expresamente por su servicio particular, los manjares de la carne tampoco los probó, no era ningún pervertido. 

    ―Este entretenimiento sólo es posible en esta ciudad. 

    El euroasiático se aproximó a Hiroshi, que observaba a los presentes con aire de desaprobación, conocía de la sodomía, eso no le preocupaba, ya que cada uno se divierte como quiere o en ocasiones como puede. La juventud innecesaria de los chicos, era lo que indignaba al Guerrero de la Rectitud y la impunidad de las ilustrísimas, hacía el resto. 

      

  

  


 
    Fin y Principio 

      

      

    El 15 de septiembre de 1921, Hiroshi se encontraba a 50 kilómetros al sur del gran burdel de oriente, en la costa, en una cala resguardada de las miradas indiscretas a las 12 del mediodía. Jürgen ejecutó una entrada magistral en la calmada cala, bañada por el mar de la China Oriental.  

    El flamante K-3 amerizó correctamente y el alivio se instaló en el guerrero.  

    Jürgen desembarcó de la hidrocanoa en una balsa y se dirigió a la playa.  

    ―¡El día ha llegado Hiroshi! ―el aviador alemán se encontraba de nuevo con su patrón.  

    Después de la 1ª gran guerra, el germano que disputó la contienda aérea en Europa, buscó nuevos horizontes más nobles que la beligerancia, y que le produjeran pingües beneficios. 

    La aeronave fue surtida de combustible, la pareja de aventureros, se dispuso a realizar la proeza de los 860 kilómetros, que los separaba de su destino.  

    El K-3 fue construido en una isla del archipiélago de las Ryūkyū. Después de comprobar que el aparato adaptado a las necesidades del cliente, funcionaba a la perfección, Jürgen se dirigió a la costa China muy cerca de Wenzhou, allí la aeronave se revisó y reanudó su periplo por el litoral chino, hasta su destino al sur de Shanghai. 

    ―Cuatro horas es el tiempo que tenemos para llegar, a la Bahía de Nishikie ―la exactitud horaria, se hacía imprescindible para Hiroshi, la empresa en la que estaban embarcados, precisaba de una puntualidad exagerada, para que la eficacia se manifestara. 

      

    La arribada no pilló por sorpresa a nadie, Midori San conocía de la audacia de su cónyuge, pero aparecer en Aso con un ingenio volador, la hizo reír alegremente. 

    ―La visita se limitará a unos pocos días, antes de que el lago empiece a congelarse. 

    La noticia, de la fugacidad en la permanencia del progenitor, no molestó a ningún miembro de la familia y durante los siguientes días compartieron la felicidad del nuevo enclave.  

    Tachida Hiroshi en cambio, si echaba de menos el Hogar en Tsugaru y la actividad comercial de la Oficina. La nueva vida le encaminaría al alejamiento de la modernidad, y la crianza de una cabaña equina al viejo Japón, donde el corcel se hizo indispensable para transitar el camino anual hasta Edo, por los señores feudales de la época. Lo que desconocía el comerciante, es que la modernidad, no evitaría que los caballos siguieran siendo indispensables en lugares remotos y de difícil acceso para los ingenios mecánicos. La ociosidad de la modernidad favorecería, asimismo, que los cuadrúpedos, se convirtieran en un objeto codiciado por los adinerados, que vislumbraban en este animal, la nobleza que a ellos les faltaba. 

    El regreso se realizó con desencanto para Hiroshi, el momento que esperaba no llegaba, el poder de Hideyama, y el de la Corporación Yokohama, aumentaba cada año. La vida en la Perla de Oriente, se hacía monótona, la C.Y., lo había colocado estratégicamente como jefe de seguridad en la ciudad. 

    "¡Mentira! me quieren controlar y la histérica de Senbei es el responsable". 

    Los visitantes ilustres convidados por la Corporación, se dedicaban al divertimento y la banalidad, en la ciudad vasalla. La programación de los ilustres se disponía con gran antelación, era indispensable evitar la temporada de máxima calor, la vida en la urbe se hacía insoportable, los insectos abordaban literalmente la ciudad y las ratas se lucían por el paseo fluvial como si estuvieran de vacaciones. 

    El río Yangtze, proporcionaba una gran cantidad de humedad al ambiente que, junto a la canícula, hacían intransitable la metrópoli. La noche propiciaba mejores posibilidades a las alimañas, que hacían del nocturno su Edén particular. 

      

    En este largo verano de 1922, Hiroshi alcanzó visitar asiduamente a la familia, el festival Bon condujo a los Tachida al castillo de Kumamoto y a Suizenji, en un antiquísimo templo que el guerrero desconocía su existencia, la noticia que esperaba se produjo.  

    Tuvo la oportunidad de confirmar su alianza, con su patrón, que le exigió la rectitud que le había faltado en alguna ocasión en su actuación, favoreciendo a ilustrísimos necios. 

    «Siempre habrá necios entre los seres humanos, que no proliferen, o se convertirán en plaga». 

    La vuelta a la Perla de Oriente, se produjo con un renovado optimismo, el Acero heredado de Nobi San, palpitaba en sus manos. 

    "La purificación durará un año[39]". 

      

    Los cuerpos se encontraban agotados y sudorosos, por la batalla sexual que se había originado, el olor a sexo y salitre se hacían intensos. 

    ―La virtud demanda que prescinda de tu cuerpo, y los placeres que conlleva ―la cantonesa fiel asesina se había convertido en su amante, era la excusa perfecta para que la sospecha se disipara, por su oculta existencia. 

    Conocida su desaprobación, de la conducta que se promovía en el gran burdel, la amante que residía a las afueras de la gran urbe, permitía que nadie echara de menos al jefe de seguridad, durante varios días e incluso una semana. 

    ―Jürgen ha comprobado en varias ocasiones, que es fácil llegar a la costa coreana ―la cantonesa, afirmó con la cabeza, desconocía que le afligía al amante ocasional, sabían de sobra que se podía ir y venir de Corea a Sanghai en un día, el trabajo con el canciller Holandés en Busan lo confirmaba. 

    ―El germano será tu contacto ahora. 

    Se marchó de la cabaña que habitaba la asesina y regresó a la ciudad. 

      

  

  


 
    Sodoma y Gomorra 

      

      

    El templo de Dios, se convirtió en el abrigo de Hiroshi en la Perla de Oriente, un año de penitencia regular purificando su Alma, que es su espada frente a Buda, le generó una gran serenidad. La rectitud del Bushido volvió con fuerza y no se convirtió en una letanía carente de sentido práctico, comprendió que los valores ancestrales, seguían presentes y actuales. La modernidad está bien, pero uno no debe olvidar sus pasos, y el origen de una Civilización Milenaria. Los demonios blancos en el fondo de su ser, tampoco despreciaban el pasado, colmando con volúmenes históricos sus elegantes bibliotecas públicas y privadas. 

      

    Los últimos días de agosto llegan a su fin, el festival Bon se celebró con gran algarada, la familia estaba feliz, y prolongaron la fiesta, en la bahía de Nishikie. 

    La contemplación del monte Sakurajima, condujo a Hiroshi hasta Busan, y la imagen de Champiñón y Tuerto volvieron a su mente con claridad. 

    La muchachada reclamaba al cabeza de familia aproximarse a una cala cercana, en la zona de los pescadores, querían sentir la frescura del mar en sus jóvenes cuerpos.  

    El 1 de septiembre de 1923, al mediodía, se sintió en Kagoshima un leve movimiento que alertó a Hiroshi, la lejanía del epicentro tranquilizó al guerrero. 

    ―¡Alejémonos de la costa! 

    El rostro de Hiroshi se mostró con preocupación y en la prole no hubo ni un solo reproche. 

    ―¿Qué noticias vienen de Edo? ―por un instante, Nobi San se hizo presente en Hiroshi. 

    ―Yokohama ha sido devastada por un terremoto, que ha sacudido la región de Kantō ―respondió el regente de una taberna que se encontraba escuchando la radio[40], franqueando la puerta del local. 

    ―¿Cuánto tiempo hace de esto? 

    ―Algo más de veinte minutos, los relatos son confusos ―la confirmación del Noticiero, de lo sentido en la playa, trasformó a Hiroshi. 

    ―¡Regresar a Kumamoto esta misma tarde, en el primer tren disponible! 

    Midori se preocupó y alarmó por igual, una transformación en la energía que desprendía su marido, la convidó a sonreír levemente, y obedecer sin ninguna objeción. 

      

    Hiroshi se encontraba en la pensión 'Reino de Navarra' en Nishi-Kagoshima. Jürgen dormitaba desde hacía unas 8 horas, la noche fue larga y casi se unió con el día. 

    ―Nos marchamos, los cerdos esperan. 

    Tardaron unos cuarenta minutos en alcanzar a la hidrocanoa, que estaba anclada en una cala resguardada de la gran bahía, donde desembarcaron los hispanos por primera vez. 

    Como un pionero de la navegación aérea, emprendió el vuelo, el Espíritu de los Samuráis unido a la energía de los antiguos navegantes, le otorgó surcar el mar de la China oriental con furia contenida. La justicia que es lenta pero fiable, se había manifestado, y las hermanas siamesas se llevaron su castigo, las vasallas irían a la zaga (Seúl y Shanghai). 

    El amerizaje se realizó satisfactoriamente, cuatro horas que sucedieron con diligencia. Hiroshi, se dirigió a la cabaña de la cantonesa, hoy necesitaría nuevamente de sus servicios una vez más, se sorprendió pues la eficiente asesina le esperaba sonriente y con cara de felicidad, no conocía los detalles de lo acaecido en Yokohama y Tokyo, no era necesario, la iluminación que Hiroshi desprendía de su cuerpo, le hicieron comprender que el Guerrero corregiría, lo que jamás los Seres Humanos deberían haber permitido. 

    ―Prepárate, a las 22:00 horas partiremos de nuevo ―Jürgen comprendió que las siguientes horas, serían de vértigo. 

    Los asesinos ensillaron los corceles, veloces y raudos se dirigieron al gran burdel, en que se había convertido Sanghai. 

      

    19:30 horas, la pareja letal se encontraba en una de las cercas que protegían la mansión de los perversos, sabían que un suceso como el que había acaecido horas antes, se analizaría con premura por los necios ilustres. 

    35 vehículos rigurosamente estacionados, el automóvil del Gran Imperator no se encontraba, Hiroshi sabía que Hideyama no estaría en la ciudad, en estas fechas Seúl era una metrópoli más fresca y acogedora, en oposición de los inviernos que eran más duros, que en el suroeste. 

    Los cocheros se encontraban en la planta baja del edificio, junto con el personal de servicio, los guardaespaldas se situaban como siempre cerca de los vehículos o en el hall de la mansión, los canallas en el piso superior. 

    Cuatro granadas hicieron explosión súbitamente, pillando desprevenidos a todos, los pedazos de metal regaron todo el parking, los allí presentes, alrededor de 15, la muerte les vociferó por su nombre, trozos de cuerpo se esparcieron por la tierra firme y prensada, que no pudo resistirse a que se formaran charcos de sangre. Los que no murieron en la explosión, fueron hábilmente rematados por la cantonesa que empuñaba una C96, con cargador de 20 cartuchos. 

    El guerrero se desplazó raudo y veloz a la entrada de la mansión, arrojando un par de granadas que reventaron la lujosa puerta, los allí apostados cayeron al suelo, algunos muertos, otros aturdidos por el brutal ataque. 

    El asesino cruzó el hall a toda celeridad y subió la escalera como una centella, empuñando la Luger 04 con culatín y su exitoso cargador de 32 cartuchos.  

    En la retaguardia, la cantonesa remataba a vasallos que quedaban con vida, seguidamente se dirigió a la estancia del servicio y cocheros, una enorme cocina que servía igualmente de comedor a los trabajadores. Dos explosiones, coronaron la entrada invicta y audaz, de la asesina en la estancia, la C96, que recientemente había sido cargada de ánimos, y furioso metal, remató a todo aquel que respiraba. La cocina estaba en funcionamiento y aprovechó esta grata iluminación, para lanzar la candela purificadora por toda la planta baja y el sótano. 

    El salón de la planta superior se encontraba vacío de ánimas, solamente un tenue fuego en la chimenea le recibió, de pronto se escucharon pasos, y una especie de alaridos provenientes del pasillo izquierdo, se dirigió con el arma cargada de excitación y al encontrarse frente a él, una decena de hombres desnudos, y alguno de ellos armados con revólveres, se encaminaban contra él, y se decidió a enderezar el entuerto. La Luger rugió, como furioso oso de la selva negra, el metal penetró los cuerpos desnudos, dejando sus miserias e fariseísmos a la vista de todos, algunas de las puertas se encontraban cerradas pero llenas de vida, los alaridos de pavor ensordecían a Hiroshi. 'El fuego es necesario para purificar lo que está perdido'. De la bandolera que portaba, tres cócteles molotov, se ofrecieron a los ilustres visitantes de la mansión. 

    Revolviéndose como un tigre en alerta, comprendió que los peces gordos se encontraban en el pasillo opuesto, con varias zancadas alcanzó el objetivo, con la inestimable ayuda de otra granada de mano, ésta de gran potencia desmenuzó la puerta exquisitamente decorada, y con un cartel que decía:  

    "Este es un lugar Terrible". 

    El gran maestre asiático mestizo de blanco, presidía el cónclave de hienas, todas engalanadas con un mandil de vivos colores simbólicos. La voz ronca y terrible del Dios de la Guerra y la Rectitud vociferó de nuevo, varias decenas de esquirlas viajaron a la velocidad del relámpago, despedazando cuerpos y atriles ceremoniales. La Cólera de Dios se manifestó, regando a los asientes con un diluvio de plomo y fuego. 

    La suntuosa residencia, prendió hasta los cimientos, en escasos minutos desapareció del mundo de los seres humanos, al igual que la estampa de terror del Embajador Americano, al reconocer a Hiroshi Tachida como manifestación de la Divinidad. 

      

    El hotel Astor se encontraba desierto, la visita del infortunio en una parte de la ciudad, animó a los visitantes a buscar noticias frescas. Hiroshi, recogió lo necesario de la habitación que hacía de morada, y se cambió de ropa, prescindiendo del negro riguroso que utilizó en su reciente cirugía correctora. 

    ―¡La prensa caballero! ¡Es la edición de la tarde, todo lo sucedido en Japón al detalle! 

    El chaval que repartía la prensa extranjera, reverenció al generoso hombre con una inclinación de cabeza, dos dólares merecían este esfuerzo. 

    La cantonesa aguardaba en la cochera con los corceles preparados. 

    ―¡Marchamos a Seúl, el gran cerdo nos espera allí! ―al galope tendido el par de asesinos, se dirigían al encuentro de Jürgen que esperaba con la aeronave a punto. 

      

    A 15 kilómetros a las afueras de Seúl, se localizaba una cabaña de apicultores, en la parte del terreno baldío se encontraba una pista de aterrizaje cuidadamente oculta. Dos pasadas de la aeronave y los habitantes se dispusieron a desplegar la iluminación necesaria para el aterrizaje, encendieron la mecha, y la luz se hizo posible. El aeropuerto de la ciudad estaba controlado por los militares, y se hacía imposible aterrizar allí.  

    Hiroshi planeó años atrás, cuando inició la financiación de la aviación comercial, que precisaría de lugares estratégicos para el aterrizaje en tierra. Los asistentes que vivían en estos lares eran de confianza, ya que el jefe les permitía trabajar la tierra y las monedas también corrían de su cuenta, por un cometido bien hecho. 

    ―¡Al amanecer nos marchamos! ―Jürgen, se puso manos a la obra revisando la hidrocanoa, y llenándola de combustibles. 

    ―Si algo tienes Hiroshi, es que no reparas en gastos. 

    Los caballos eran de porte pequeño, robustos animales que mantenían un buen trote, aunque no eran de los más rápidos. 

    La cantonesa se empeñó en seguir a Hiroshi hasta Seúl, el avión no estaba acondicionado en una larga travesía para dos pasajeros más el piloto. 

    ―Muchas jornadas hemos vivido cuerpo a cuerpo. 

    ―Es peligroso este país para una china. 

    ―Lo más peligroso de mi vida… ha sido enamorarme de ti. 

    ―Lo imposible quedó patente hace mucho tiempo.  

    La asesina se rió a carcajadas, ante la afirmación de Hiroshi con su semblante de seriedad. 

    ―¡Yo amo al Dios de la Guerra… no a un estúpido hombre mortal! ―la risa invadió a ambos, y por unos instantes pudieron relajarse de la tensión que atraía el combate final. 

    La pareja llegó a la Residencia de Hideyama, una edificación de Carácter Japonés exquisitamente diseñada. Un muro de dos metros de alto preservaba a la mansión, una enorme puerta aprobaba o denegaba el paso a su interior. 

    Los asesinos que se sabían no invitados escalaron el muro, que les condujo a un jardín nipón bellamente esculpido de naturaleza, no se apreciaban esbirros custodiando el recinto. 

    ―El silenciador del arma, te permitirá alcanzar el interior como una sombra. 

    Hiroshi cedió a la asesina su M1895, la tecnología proporcionó que su inseparable rusa, no escandalizara al vecindario. 

    ―Penetra hasta el fondo, extingue su genética. 

    Una mirada interrogativa de la cantonesa, desveló las intenciones de Hiroshi. 

    ―Me dirijo a la luz, el Gran Imperator de la necedad se esconde allí ―la espada que portaba señalaba una habitación, que a las 3:45 de la madrugada, la iluminación permanecía prendida. 

    La asesina se acercó a la gran puerta de entrada, y disparó a un guarda que dormitaba en una silla, la cabeza estalló en mil pedazos. El silencio fue testigo, ni las cigarras dejaron de promover su canto. Irrumpió en la mansión, que constaba sólo de una planta y se dirigió a un salón donde dormitaban 5 individuos, que esa misma noche habían bebido demasiado whisky, la muerte se los llevó uno a uno sin que se percataran de nada.  

    Recargó lenta pero precisa la M1895 con siete balas nuevas, y se dirigió a los aposentos de la prole del gran cerdo, la esposa se hallaba plácidamente dormida y jamás despertó, en la estancia contigua tres chicas adolescentes también encontraron el sueño de los justos, cuando pensaba que la genética del imperator se había extinguido, en una habitación se topó con una mujer de 25 años, la esposa de Kaeru Hideyama, hijo mayor y continuador de la saga familiar. La maternidad nunca jamás se le presentaría, truncando al hijo pródigo continuar la casa de sus antepasados. 

    ―¡No tienes valor para matarte! ―una voz ronca e intensa sobresalta a los tertulianos. 

    El pánico se instaló en Hideyama, y una señal de alarma a modo de recuerdo palpitó en su mente:  

    "Tachida Hiroshi va por libre, es un alma sin dueño". 

    Las palabras de la histérica de Senbei Oyama adquirieron un significado real. La Katana partió la cabeza en dos del criado personal del amo, que le sirvió más de 27 años con devoción. 

    En un silbido pujante el acero cercenó el cuello de Kaeru, haciendo que éste cayera de rodillas, la espada volvió a silbar, y la cabeza del Hijo reposó sobre el regazo del Padre, paralizado por el miedo. 

    Como decir en palabras, lo que Hiroshi quería expresar, sin vacilar ni un instante comprendió que solamente el acero, forjado con el mineral de las entrañas de Japón, dejará una huella indeleble en el alma del necio. La hoja perfectamente afilada, desmembró hábilmente al Gran Cerdo, esparciendo su carne por toda la habitación. 

      

    En los días sucesivos, cuando la nación estaba todavía en shock por el terremoto de Kantō, la cirugía correctora extirpó el cáncer en que se había convertido la Corporación Yokohama por todo Japón, una decena de centros administrativos y logísticos fueron arrasados por las llamas purificadoras, varios ejecutivos ajusticiados, cuando las Hermanas Siamesas aún tenían restos humeantes de sus escombros. 

    La metástasis, se había extendido por todo el país desde hacía muchas décadas, Hiroshi eliminó la carne contaminada que pudo apreciar. El sismo destruyó completamente la ciudad y su puerto, eliminando en 4 horas, el grueso de la Corporación, pero sus tentáculos alcanzaban lugares que no iluminaba el Sol, la erradicación absoluta no fue posible. 

      

    Hiroshi se presentó al templo de su imperecedero compromiso, dio por zanjado el asunto ante su Dios, no tenía capacidad de arreglar el mundo de los Seres Humanos, pero pudo contribuir corrigiendo su actuación. Libertó totalmente a sus asociados que, a partir del 9 de septiembre de 1923, quedarán huérfanos de Jefe. 

    El fascismo que se apoderó de la nación por el vacío de poder que dejó la destrucción, golpeó en las entrañas de Hiroshi, jamás trabajaría para unos necios de este calibre, se negó definitivamente en salir de la Prefectura de Kumamoto, hasta el fin de sus días. Añoró su Hogar en Tsugaru y vivió noblemente con su mujer y rodeado de equinos, hasta el Fin. 

    Jürgen, murió en un enfrentamiento con cazas soviéticos en 1932, su cadáver reposa en un acantilado en la península de Sahalin, junto con los restos de su amado Kawanishi K-3. 

    Senbei Oyama, sobrevivió al terremoto y al fuego purificador, arruinado y solo, mendigó por Marunouchi 丸の内 durante cuarenta días, muriendo de inanición y frío. 

    Las Hermanas Siamesas, fueron restauradas conservando el modelo de prosperidad logrado antes del seísmo, fueron de nuevo arrasadas por el fuego, en el verano de 1945 por las bombas incendiarias Yankees, en un intento de estos, de emular al "Dios de la Guerra y la Rectitud". 
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    Primera programación de la radio nipona 

      

  

  


 
    Prensa Internacional 

      

      

    New York Time 

    Editorial 

      

    Como nuestros lectores saben, el pasado 1 de septiembre, la desgracia se cebó con Japón. El suceso afectó a nuestro compañero Francis Morou corresponsal en la zona, mal herido consiguió escribir una breve crónica de lo sucedido. La dirección de este periódico, quiere dedicar a su familia su último relato a título póstumo. 

      

    " 1 de septiembre 1923, a mediodía, se produce el terremoto de Kantō, arrasando Yokohama y Tokyo. 

    La destrucción en Yokohama es total, no queda un edificio en pie, la zona portuaria está llena de cadáveres, y barcos de todo tipo encallados en la costa. 

    Minutos después, un incendio de proporciones inimaginables, se manifestó ante los supervivientes, las ruinas ardían con un furor sobrenatural. Los supervivientes, muchos de ellos que emergían debajo de los escombros, se apresuraban a refugiarse del fuego. 

    En el barrio rojo, las prostitutas se encontraban prisioneras y no podían escapar a las llamas, ineficientemente dirigidas a una charca de la zona, las lozanas espantadas por la cercanía de las llamas, se precipitaron al agua, creyéndola salvadora, en pocos minutos la charca se convirtió en un cementerio acuático, el pánico, unido al descontrol, hizo que murieran aplastadas unas sobre otras. 

    La policía conducía a los supervivientes, a zonas que supuestamente estaban a salvo del fuego, una congregación de 15000 almas, se concentraba en un descampado que hay rodeado por las llamas. Los supervivientes y sus escasas pertenencias, esperaban que las llamas se extinguieran, cuando de repente el tiempo cambió, una decena de tornados se desataron por toda la ciudad avivando las llamas y acelerando la combustión de todo a su paso. 

    Un dragón de Fuego se presentó de repente, un fenómeno meteorológico nunca visto antes, el Tornado con una energía tremenda, que desplazaba vientos superiores a los 100km/h hizo suyo el fuego, el espanto se generalizó, engulló a familias enteras haciéndolas evaporarse por completo. El descampado se convirtió en minutos, en un cementerio de seres carbonizados. 

    Los heridos se cuentan por decenas de miles, han pasado escasas cinco horas y el fuego se ha extinguido por completo.  

      

    Me encuentro en Tokyo, y la destrucción aquí también es patente, aunque no ha afectado a toda la ciudad como en Yokohama.  

    Se ha generalizado el rumor, de que los coreanos son los responsables de los actos de vandalismo que, han sucedido posteriormente.  

    Hay incluso quien incita a la muchedumbre, frustrada por lo vivido, que los coreanos tienen algo que ver con la destrucción. 

    La noche, se ha convertido en una orgía de muerte, y venganza, colegas de profesión nipones, me han contado que las autoridades calculan unos 6.000 coreanos fallecidos, en estas horas terribles". 

    Francis Morou. 

      

    Nuestro compañero falleció el 5 de septiembre por las heridas recibidas en Utsunomiya, donde fue trasladado por los servicios de emergencia. Otros compatriotas logran sobrevivir y se dirigen a Hawai, donde se recuperarán de sus heridas. 

      

    ¿Se sabrá algún día la verdad? Las autoridades niponas computan 145.000 muertos y desaparecidos, una cifra que se antoja arbitraria e irreal, la historia analizará lo ocurrido y el tiempo corregirá, o no… las cifras de la muerte. 

      

    Las desgracias nunca vienen solas, el desdichado 1 de septiembre, desapareció nuestro compañero y amigo Julián Álvarez, cuando cubría la defunción del embajador Americano en Shanghai. El suceso, no tuvo el eco que se merece, pues el terremoto de Kantō, eclipsó al resto de noticias de Internacional. 

      

    Sirva esta Editorial, para mencionar el desventurado suceso acontecido en Shanghai, donde el Embajador, y el empresario fundador de la National Highlander Corporation, fallecieron junto a doscientas almas más, en el incendio de la mansión, que éste último ostentaba en la ciudad. 

      

    Nueva York ,11 de septiembre de 1923. 

  

  


 
    NOTAS 

      

      

    Es justo, este es mi parecer, que la historia de Tachida Hiroshi sea contada con fidelidad y ateniéndome a los acontecimientos vividos. 

    Desde que en 1973 en un viaje al Monte Aso, donde realicé un reportaje, sobre la 'Caldera de Kyūshū', para el Corriere de la Sera, Diario donde realizaba la corresponsalía de Asia. Los sucesos que acontecieron queden reflejados, para que los lectores puedan comprobar que el relato que terminan de leer, se ajusta a la realidad. 

    La casualidad que nunca existe, pues a mi entender, la causalidad es lo que mueve el mundo, se situó en mi caminar y en el de mi compañero, el reportero gráfico Silvio Maputo. 

    En las entrevistas que realizamos, en la demarcación de la Caldera y en la población de Aso, nos condujeron a una antigua casa de crianza equina, famosa en los años 30 y 40, por la calidad de la caballería que criaba. La sorpresa se produjo en varias etapas, primero, dimos con un extraño relato escrito a modo de diario o libro de cabecera. 

    Seguidamente y una vez en Tokyo, la lectura pormenorizada del mismo, nos condujo a Ikebukuro, Toshima. Allí pudimos charlar, con una mujer de unos 60 años, que nos habló de su padre ratificando parte de los escritos, aunque algunos pasajes, no pudieron ser confirmados porqué la mujer no había nacido por aquel entonces. Retratos, cartas manuscritas y documentos oficiales, nos alentó a redactar la historia de Hiroshi y su fabulosa aventura en el Japón de la era Meiji. 

    También dimos con documentación de la Corporación Yokohama, una ardua labor, los sucesos de 1923 destruyeron la mayoría de documentos oficiales y la labor de reconstrucción me llevó casi una década. Amenazas de importantes empresas japonesas herederas de C.Y., nos convidaban a abandonar el proyecto. Temiendo que la fatalidad se acercara a mi vida, decidí postergar este libro, hasta que las aguas removidas por la investigación se calmaran. 

      

    En 1995 decidí publicar el libro "Las Empresas de la Guerra" una denuncia de las corporaciones, que se han beneficiado del negocio de la muerte y que no solamente afecta a empresas multinacionales niponas, también hay de otras nacionalidades: alemanas, italianas, norte americanas, británicas e hispanas.  

    La investigación me llevó al convencimiento, que todas las naciones civilizadas, se benefician de corporaciones que durante los últimos 100 años se han lucrado con la guerra, lo destacado, es que a excepción de unas pocas de ellas, ni la justicia de las leyes, que representan a estos estados, han recriminado siquiera su conducta, mucho menos forzarlas a indemnizar a la sociedad, aunque los más curioso es que los ciudadanos de esos mismos estados, continúan confiando en esas mismas asociaciones comerciales, que antaño y quién sabe si en la actualidad, se beneficiaron de la guerra. 

    Cuando se cumplían cien años de la guerra ruso-japonesa, publicamos "Mi Hogar en Tsugaru", no he pretendido conmemorar la guerra, ni siquiera condenarla.  

    La historia de Tachida Hiroshi, es explícita en lo referente al momento de su desarrollo, vivida por un hombre que mantuvo una lucha entre un mundo que se diluía y una nueva sociedad de modernidad. 

    Fiel a los relatos que Hiroshi escribió, quién sabe si por dejar un legado o para calmar su Alma. 

    O wakareお別れ! 

      

    Tsuneo Hitoyoshi 

    Saitama, diciembre de 2004. 

      

    No se sienta nadie aludido ni mencionado, ya que esta historia de ficción, no pretende ofender a nadie, más bien homenajear a los Hombres y Mujeres, que vivieron una época, que a mi personalmente me fascina y llena de emoción. Lo que han vivido es real, en mi imaginación. Son mis recuerdos de una vida pasada, que encantado he recordado y que ardientemente volvería a vivir. 

    El autor 

    En Palma de Mallorca a 4 de junio de 2014. 

  

  


 
    SOBRE EL AUTOR 

      

    Andrés C. M., estudió Psicología, Naturopatía y Comercio Internacional, ocupación que le permite sacar adelante a su prole, es un enamorado de la espiritualidad y la cultura japonesa. 

      

    Ha creado varios personajes, bajo seudónimo, para contar todas sus cosas. 

      

    Hitoyoshi Tsuneo, periodista nipón que, a través de la Novela Negra y el Thriller, nos describe el Japón de los últimos 130 años. 
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    Tsugaru no Furusato 

    (Mi Hogar en Tsugaru). 

      

    [image: ] 

    Kawagoe. 

    La pequeña Edo (Tokio). 

      

    [image: ] 

    Ōkubo - Korean City 
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    Kumano - The Treasure of the last Shogun 

      

    Lucifer Martínez Tercero, antropólogo y afiliado a sociedades iniciáticas, haciendo que lo oculto esté al alcance de todos. 
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    Libro de Luzbel - El Equilibrio es posible. 

    La Mística desde un punto de vista iniciático.  

    2ª Edición Ampliada. 
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    Hermanos en la Luz Verde. 
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    El Guardián del Secreto 

      

    Anne Sutherland, Neurocientífica, investiga la 'Paranormal activity' y a través de la novela fantástica y con gran sentido del humor, nos desvela los misterios de lo paranormal. 
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    Hatahata. 

    The Fish in the Mysterious Lagoon. 

      

    Nueva Consciencia Editorial, ha publicado los libros del autor Andrés Calvente en el formato tradicional de papel, que puedes conseguirlos en Amazon. 

  

  


 
    Anexo de notas 

  

  

   
    [1] Rebelión Satsuma, kyūshū 1877 

  

   
    [2] Políticamente hacía 9 años que había terminado, en 1868. 

  

   
    [3] Final Shogunato Tokugawa y principio de la Era Meiji, 1868. 

  

   
    [4] †. Aclaración del escritor y otras Perlas. 

  

   
    [5] Literalmente Mi hogar en Tsugaru. 

  

   
    [6] SanJuro. Akira Kurosawa, 1961. 

  

   
    [7] Guerra sino-japonesa 1894/95, victoria Japonesa con pérdida de Taiwán y zonas de Manchuria, por parte de China 

  

   
    [8] El autor, dramatiza esta condición y exagera la posición de los comerciantes en la Sociedad. 

    *Clases sociales: 

    
    	 大名Daimyô y侍Samuráis en varias categorías. 

    	 Los Campesinos, base de la economía del país. 

    	 Artesanos y Comerciantes. 

    	 Los Parias: 
      
      	   Los hinin非人, comerciantes itinerantes, prostitutas, pobres y delincuentes. 

      	   Los eta穢多, clasificados como parias por nacimiento, destacaban algunos oficios como matarife, curtidor, cestero y zapatero, entre otras. 

     
 

   

      

  

   
    [9] Enfrentamiento con la autoproclamada República de Formosa. 

    †. Sus dirigentes se negaron a cumplir el tratado, por el que la China Continental, cedió los territorios conquistados por la fuerza, más los territorios reclamados por el imperio japonés como botín de guerra (Taiwán e isla de Pescadores) y una suma importante de oro. 

  

   
    [10] Sensei, maestro. 

  

   
    [11] Los Kamis crearon el mundo y a la pareja primordial, padres de todos los seres humanos. Bereshit bará Elohim. "En el principio, los Dioses crean el mundo", Génesis. 

  

   
    [12] Washi, arte tradicional de fabricación manual de papel japonés. Tipo de papel muy resistente. 

  

   
    [13] Gaijin's, término despectivo para los extranjeros visitantes y residentes en Japón. 

  

   
    [14] †. Podemos traducir el nombre de Aomori por el de Bosque azul-verde. 

  

   
    [15] Kasha, demonio que devora las almas de los difuntos. 

  

   
    [16] Festival Bon, festividad japonesa de tradición semi-religiosa que honra a los espíritus de los antepasados, las fechas de su celebración pueden variar según la región, y si se usa el calendario gregoriano o lunar. El autor, se toma la licencia de adaptar esta fecha, para que coincida con el relato. 

  

   
    [17] Shunga春画, literalmente "Imágenes de Primavera". Género Artístico que se difundió desde 1603 hasta 1907, que se prohíbe definitivamente por obsceno.  

    Pintores como Kitagawa Utamaro o Utagawa Kuniyoshi, fueron maestros en los grabados ukiyo-e (Estampas en Xilografía). 

  

   
    [18] Futón, cama tradicional japonesa, que consiste en un liviano colchón sin somier. 

  

   
    [19] El comodoro Perry, se exhibió con una flota de buques de guerra, exigiendo que Japón firmara un acuerdo comercial con USA y se abriera al mundo. 

  

   
    [20] La Bahía Mutsu alberga: Bahía Aomori, Bahía de Nohei y Bahía Onimato. 

  

   
    [21] País de las nieves. 

  

   
    [22] Tanizaki Junishiro, Tokyo. 1886-1965. Autor, entre otras Novelas y Relatos: La llave, Las hermanas Makioka, Hay quien prefiere las ortigas, El elogio de la Sombra (títulos en español). Premio Imperial de Literatura 1949.  

    †. A mi juicio el mejor escritor Nippon del siglo XX. 

  

   
    [23] Yakuza, literalmente significa perdedor, Mafia Japonesa. 

  

   
    [24] Midori, es el color verde de la naturaleza. 

  

   
    [25] Kodachi, pequeña espada japonesa del periodo Kamakura. 

  

   
    [26] Gohatto, significa Tabú. 

  

   
    [27] C.Y., siglas de la Corporación Yokohama. 

  

   
    [28] Desde tiempos lejanos, el ser humano ha buscado fórmulas para no tener embarazos no solicitados. Estos remedios iban desde rudimentarios preservativos con tripas de animales, hasta lubricantes principalmente configurados para retener el semen y parar la fecundación. 

  

   
    [29] Nikkei, denominación de los japoneses y descendientes de estos, nacidos fuera de Japón. 

  

   
    [30] Podemos traducir Suizenji, como Agua frente al Templo. 

  

   
    [31] Rusia, se considera heredera del Imperio Romano de Oriente. 

  

   
    [32] Kankoku, nombre japonés para referirse a Corea. 

  

   
    [33] Incheon, antiguamente llamada Chemulpo. 

  

   
    [34] Sahalin la nombramos como península, porque el hielo y la nieve, la sitúan pegada al continente asiático, en ella se conforman elementos que la trasforman a ínsula en verano. 

    El otro motivo, es que Japón solamente controló la isla desde el paralelo 50 hacia el sur, factor que la configuraba como península. Karafuto en japonés. 

  

   
    [35] La Gran Ciudad, hace referencia a Tokyo. 

  

   
    [36] Tokonoma床の間, cubículo elevado ornamental donde se exponen: dibujos, grabados, fotografías, y decorados con ikebana o bonsáis. 

  

   
    [37] Fin Era Meiji 1912, y comienzo Era Taishō, que duró hasta 1926. 

  

   
    [38] Huangpu, afluente del Yangtze. 

  

   
    [39] La espada de un guerrero es su Alma, tienes que purificarla antes de cada combate. 

  

   
    [40] La primera emisión de Radio de información y de entretenimiento, se retransmitió en Japón en la primavera de 1925, otras naciones empezaron a emitir en 1921. El autor, adelanta la fecha de esta emisión, para que el relato resulte verídico. 
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